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T - . 

uando l" obscura noche del error ofus-
caba mi atendimiento, la luz brillante de 
vuestradfabias máximas* ó r«i* enerado 
massti-^ nzo. renacer en mi razVli-\ ' cla­
ro dia, enriqueciéndola con un caudal con­
siderable de ideas apreciables, y borran­
do las funestas impresiones del espíritu 
sistemático. Vos me instruísteis con un es­
mero paternal en los principios de la ver-



dañera medicina, y dirigiendo con segu­
ridad mi planta vacilante por las dificiles 
y escabrosas sendas de tan importante pro­
fesión , os constituísteis mi verdadero men­
tor y solícita guia. Justo e s , pues, que te­
niendo en consideración el conjunto de vues­
tros beneficios , os consagre Pequeña 
obra , fruto de mis ensayos VtíeraHns, en 
la cual veréis estampados muchos de aque­
llos excelentes preceptos con que procuras­
teis formar mi corazón en la primera épo­
ca de mi práctica. 

Dignaos pues acogerla bajo vuestra 
protección, considerándola como un testi­
monio de amor y gratitud que os presen­
ta vuestro mas afectuoso discípulo y reco­
nocido servidor 

í 

»* Ángel Sanz y 3 'oz. 



A D V E R T E N C I A D E L A U T O R . 

3VIi primera educación en medicina 
fue arreglad-i<al sistema del célebre B o e r -
haave. L a crít ica severa , el orden l u ­
minoso , la precisión y enlace que c a ­
racteriza ios escritos de este hombre ex­
traordinario , á quien consideraba como 
el Bacon de L e i d e n , arrastraron tras sí 
mi entendimiento. Su lectura cont inua 
me abismó en los extravíos y suti le­
zas de la patología humoral , y l lenó 
mi cabeza de acrimonias , neutra l iza­
c i o n e s , y de hipótesis mecánicas é h i ­
dráulicas, celi translación desde las u n i ­
vers idades á las escuelas de C l í n i c a de 
Madrid el V a l e n c i a , me presenil • un 
nuevo y dilatado horizonte de c o n o c i ­
mientos. Entrambos establecimientos a n i ­
mados de una noble emulación , p r o g r e ­
saban entonces á porfía con el impulso de 
las sabias doctrinas de dos genios creado-
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res de nuestra c i e n c i a , á saber, los D o c ­
tores D . José Severo L ó p e z y D . F é l i x 
M i q u e l , cuyos talentos , bien conoci­
dos en nuestros dias , cxcitara'n gratos 
recuerdos en las generaciones v e n i d e ­
ras. F u e en esta época en la que la 
medicina experimentó una r e v o l u c i ó n 
favorable en nuestro continente : anima­
da por el método filosófico de nuestro 
s i g l c , y enriquecida con verdades in­
teresantes por la física , la m o r a l , la 
historia natural y otras c i e n c i a s , se de­
j ó ver á los ojos del sabio , como un 
cuerpo c u y a organización se va desar­
rollando y perfeccionando de dia en día. 

Poco á poco se fue desterrando aquel 
espíritu e x c l u s i v o y sistemático , que 
propagándose como .una pla^ i heredita­
ria desde las escuelas de los'vgriegos y 
de l l^*árabes hasta nuestro t i ^ p o , re­
sistía la introducción de nuevos conoci­
mientos , y encendía ridículos y san­
grientos debates , sostenidos á menudo 
por la vanidad y falsa p o l í t i c a , y siem­
pre contrarios á la buena opinión é 



intereses de los amantes de la r a z ó n . Se 
conoció la necesidad de escudriñar con. 
un método severo los diversos escritos 
de la c iencia médica , y reunir v e r d a ­
des esparcidas en autores de sistemas 
o p u e s t o s , para formar un todo c o m p l e ­
to y e legante . E n una palabra , el es­
píritu filosófico presidia en estas dos es­
cuelas de medicina pra'ctica ; y la o b ­
servación , la atenta e x p e r i e n c i a , y el 
arte de raciocinar , fundamentos de la 
antigua escuela de Coos , hacían s u c e ­
der la solidez del gusto hipocrát ico á 
los sutiles e x t r a v í o s , y cavi laciones de 
los siglos pasados. 

Un celo infatigable y una incesante 
aplicación , empeñaba á los alumnos en 
consérvate las doctrinas interesantes c o ­
municadas por la v i v a v o z de los maes­
t r o s , el analizadas á la cabecera de los 
enfermos ; pero era inevitable que mu­
chas de sus máximas fuesen mal i n ­
terpretadas , ó pereciesen en un obscu­
ro olvido , no existiendo un escrito ca­
paz de reproducirlas en su estado de 
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p u r e z a . L a nosología del célebre Sauva-
ges , adoptada como la mas metódica 
para la clasificación de las enfermeda­
des , aparecía sobrecargada de una m u l ­
t i tud de géneros y especies arbitrarios 
é i n ú t i l e s ; y las ideas de este j u i c i o ­
so práct ico comparadas con los c o n o c i ­
mientos modernos , apenas ofrecían en 
varias ocasiones otra ventaja que la de 
una estéril y árida nomenclatura. 

E n tales circunstancias los jóvenes 
a l u m n o s , á quienes la multitud de sis­
temas y revoluciones de la medicina 
presentaban el aspecto horroroso de un 
inmenso caos l leno de precipicios, suspi­
raban por la formación de una obra, 
que bajo un sistema filosófico de clasi­
ficación , reuniese una serie ^¿e c o n o ­
cimientos escogidos y capaces de i l u s ­
trarles ^n la primera época de é4¿ p r á c ­
t ica . C o n o c í a cuan superior era una f m -
p esa de esta naturaleza á las débiles 
fuerzas de mi espíritu ; pero el presen­
timiento de que mis trabajos reposarían 
en el seno del olvido , y la esperanza 
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de que contribuirían á perfeccionar e l 
orden de mis i d e a s , me decidieron á 
ensayar e l arreglo de este compendio. 
M i l dificultades me hacían desfallecer 
en medio de mis tareas; y tal v e z h u ­
biera cesado en e l l a s , á no haberme 
sentido animado por la protección y l u ­
ces de mi respetable y sabio maestro el 
Doctor D . F é l i x M i q u e l , y por las r e ­
petidas instancias de varios compañeros, 
que miraban mis pequeneces con el v i ­
vo interés , q u e inspira una dulce y 
tierna amistad. 

T a l e s fueron , ó lector mió , los mo­
tivos de esta obra , en la cual ni el 
sórdido interés , ni el vano y r idículo 
orgullo de parecer sabio , tuvieron la 
menor parte. J a m a s hubiera andado e n ­
tre las manos de los hombres , si h u b i e ­
ra escuchado los consejos de mi amor 
propio : sin embargo fue inevitable ofre­
cérsela á mi respetable maestro como 
un testimonio de mi gratitud , y c o n ­
sentir en que se hiciesen algunas c o ­
pias , las cuales en poco t iempo se e x -
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tendieron prodigiosamente. Ú l t i m a m e n ­
te , cuando y o menos lo e s p e r a b a , y 
sin q u e de ello tuviese la menor not i ­
c ia , una mano amiga la presentó en 
el orbe l i terar io , tomando por su c u e n ­
ta la edición en el ano de 1 8 1 1 . E l 
pronto despacho de todos los e g e m p l a -
res , es un testimonio seguro del a p r e ­
cio y benigna acogida con que la ha 
honrado el públ ico ; y esta considera­
ción me estimula mas y mas á satisfacer 
los v ivos deseos é instancias de muchos 
comprofesores y amigos , que esperaban 
y a ha m u c h o tiempo llenos de i m p a ­
ciencia esta segunda edic ión. 

H e procurado reunir en ella lo mas 
precioso de los diversos sistemas de medi­
cina bajo un estilo s e n c i l l o , acomodado 
con la posible precisión al lenguage de 
nuestro s i g l o , y l ibre de aquella obs­
curidad tantas veces funesta á nuestra 
c iencia . A p o y a d o unas veces en el tes­
timonio de nuestros mejores escritores, 
y otras guiado por mi propia observa­
ción , he corregido varios errores que 
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se descubren en la primera edición de 
este compendio , he aumentado cierto 
número de enfermedades , por c u y a f a l ­
ta aparecía i m p e r f e c t a , y he modif ica­
do diversos t r a t a d o s , y a dándoles m a ­
y o r extensión , y y a suprimiendo lo q u e 
me parecía superf luo. 

E n lo perteneciente al sistema de 
clasificación se echara'n de ver i g u a l ­
mente variaciones notables , de las c u a ­
les no trato en este l u g a r , pues sería 
dilatarme demasiado , y por otra parte 
podrán verse en la exposición de ¡as 
diferentes clases y órdenes. Sin adherir­
me al cuadro nosológico de S a u v a g e s , ni 
menos á las nosografías modernas ; n a ­
da he omitido para elegir lo m e j o r , y 
establecer un sistema de c lasi f icación, 
fundado en las relaciones de afinidad 
que encadena ciertas enfermedades , y 
en los diversos modos de lesión de c ier­
tos sistemas de la economía v i v i e n t e . 

P a r a evi tar que este compendio o frez­
ca el aspecto de una estéril y árida no­
menclatura , v i c io común á a lgunos n o -
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sologistas , he formado después de l a 
enumeración de los caracteres de cada 
género , descripciones , lo mas completas 
q u e he podido , de su decurso , causas 
y efectos. 

Ú l t i m a m e n t e , deseoso de no omitir 
nada de cuanto pueda contribuir al ade­
lantamiento de los jóvenes , añadiré , 
l u e g o que mis ocupaciones me lo p e r ­
mitan , á los tres tomos de práctica otro, 
en el cual se comprenderán los princi­
pios de la materia médica , arreglada á 
los conocimientos modernos y al estado 
de educación de nuestras escuelas. 

E n el discurso de esta obra se ad­
vertirán algunas repeticiones , que no 
he querido suprimir de propio intento, 
con el objeto de arraigar mas y mas 
ciertos principios interesantes en el es­
píritu de los j ó v e n e s , á c u y a instruc­
ción se dirigen principalmente mis fa­
tigas. L o s verdaderos sabios encontra­
rán á la sombra de un corto número 
de verdades útiles bastantes defectos; p e ­
ro su censura será demasiado benigna, 
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si reflexionan sobre la intención y m o ­
tivos que dirigen el impulso de mi p l u ­
ma. A l paso q u e su justa corrección 
excitará en mí un eterno reconocimien­
to , mirare' con indiferencia las despre­
ciables invect ivas de aquellos genios 
petulantes , nacidos para retardar con 
su mordacidad y acrimonia los progre­
sos de la verdadera filosofía. 

E n fin , y o seré f e l i z , y me cree­
ré perfectamente recompensado de mis 
d e s v e l o s , si los jóvenes alumnos sacan 
algún fruto de esta lectura , y si mis 
yerros involuntarios estimulan las p l u ­
mas de nuestros sabios médicos españo­
les , animándoles á presentar en el or­
be literario bellas producciones de su 
i n g e n i o , caracterizadas por aquel espí­
ritu científico y profundo , que tanto 
honor hace á nuestros escritores n a c i o ­
nales» 





R E F L E X I O N E S G E N E R A L E S 

un asunto mas digno de la consideración 
del M é d i c o , que el tratado de dieta. E s ­
ta v o z , que significa modo de v i v i r a r ­
reglado , según la acepción c o m ú n , me­
reció fijar la consideración del grande 
H i p ó c r a t e s , como se deduce de su p r e ­
cioso l ibro de d i e t a , y en todas las eda­
des ha sido el objeto de las indagaciones 
de los M é d i c o s mas ilustrados : y v e r d a ­
deramente g que punto puede ofrecerse 
mas interesante que la satisfacción de la 
indicación v i t a l , ó lo que es lo mismo 
que la conservación de las pocas fuerzas 
que restan al paciente en medio de sus 
afecciones morbosas? Puede deducirse á 
primera v i s t a , que aun la administra­
ción de los remedios mas enérgicos será 
i n ú t i l , si no se reducen las propiedades, 

T . i . i 

SOBRE LA DIETA. 

I ofrece el arte de curar 



2 
vitales á un cierto grado de v i g o r , en 
el c u a l sean suficientes para l ibrar el 
cuerpo de la opresión con que le t ienen 
s u b y u g a d o los agentes morbosos. 

2 D e lo que se v a diciendo podrá 
i n f e r i r s e , que no es mi ánimo tratar en 
este lugar de aquella parte de la dieta 
q u e prescribe reglas para conservar la 
v i d a en el estado de la salud por medio 
del buen uso de las seis cosas llamadas 
impropiamente n o - n a t u r a l e s ; pues este 
tratado es obra de la H i g i e n e . E s t o s u ­
puesto me l imitaré á formar a lgunas r e ­
flexiones sobre el alimento y bebida q u e 
debe prescribirse á los e n f e r m o s , según 
su s i tuación, índole de la enfermedad, y 
otras c i r c u n s t a n c i a s , pasando en s i len­
c io los demás artículos de la dieta c u r a ­
t i v a , como pertenecientes á la T e r a p é u ­
t ica , y ágenos de la brevedad que me 
he propuesto. 

3 E s imposible arreglar leyes g e n e ­
rales sobre la dieta , debiendo esta ser 
varia con respecto á un número consi­
derable de circunstancias. L a agudeza ó 



3 
lentitud con q u e las enfermedades c a m i ­
nan á su fin , la e d a d , el estímulo p r o ­
ductor , el c l i m a , la estación , el estado 
de la enfermedad , la costumbre , la d i ­
versa facultad sensitiva de los estóma­
g o s , y la cualidad mas ó menos disol­
vente del j u g o gástrico , deben variar la 
cantidad y calidad de los a l i m e n t o s , c o ­
m o se verá mas adelante. 

4 A pesar de estos inconvenientes , 
para proceder con a lgún m é t o d o , cons i ­
deraré con separación la dieta per tene­
ciente á las enfermedades agudas y c r ó ­
nicas , detenie'ndome brevemente sobre 
la q u e corresponde observar con respec­
to á los estímulos mas frecuentes en p r o ­
ducir las dolencias. 

Dieta en las enfermedades agudas. 

5 • L a atonía que comunmente ataca 
la mayor parte de los sistemas de n u e s ­
tra economía en las afecciones a g u d a s , 
se hace particularmente sensible en las 
visceras destinadas para formar la pr i -
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mera preparación de los alimentos. E s t a 
manifiesta, que seria un error agobiar el 
estómago con los alimentos acostumbra­
dos en el estado de salud, los cuales obra­
rían como potencias n o c i v a s , capaces de 
aumentar la intensidad de la dolencia y 
aun de ser manantial de otras enferme­
dades. 

6 E l sabio Hipócrates , procurando 
sin duda evi tar los escollos que presenta 
cualquier extremo en esta materia d i c e , 
que el alimento no debe ser ni m u y l i ­
gero ni en corta cantidad, ni m u y abun­
dante ni m u y consistente. 

7 D i v i d i d o s los autores en o p i n i o ­
nes sobre determinar la dieta correspon­
diente á las enfermedades agudas , se e n ­
cuentran panegiristas y a de la dieta v e ­
getal , y a de la dieta a n i m a l ; y aunque 
la mayor parte de los prácticos han s e ­
guido por una especie de rutina las h u e ­
llas del padre de la M e d i c i n a , con todo, 
los partidarios del sistema de B r o w n han 
procurado patentizar que esta práct ica 
podrá ser funesta en algunas ocasiones. 
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8 Hipócrates hacia consistir el r é ­

gimen diete'tico de las enfermedades a g u ­
das en su tisana de cebada, al imento q u e 
ha logrado colmadas alabanzas entre los 
Médicos de las primeras e d a d e s , y q u e 
en nuestros dias es recomendado por M é ­
dicos de la mayor nota. Su preparación 
se reduce á la decocción de la cantidad 
proporcionada de cebada m o n d a d a , has­
ta adquirir la consistencia de crema, c o ­
lando después dicho cocimiento. Se han 
atribuido á este cocimiento virtudes c a ­
paces de ser útiles en todas las dolencias . 
De» su propiedad acescente han d e d u c i ­
do su virtud antiséptica; la han j u z g a d o 
capaz de corregir cuantas acrimonias nos 
presentan las enfermedades , y han c r e í ­
do que existia en ella un azúcar al imen­
ticio m u y propio para precaver la t e n ­
dencia de los humores á la putrefacc ión. 
G a l e n o modificó nuevamente el uso de 
dicha tisana por medio de su d iv is ión 
en dieta t e n u e , m u y t e n u e , y tenuísima. 
L a tenue consistia en el uso del c o c i ­
miento de cebada ; la m u y tenue en e l 
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mismo dado en m u y poca c a n t i d a d ; y 
la tenuísima en el uso del melicraton ó 
a g u a m i e l , y la abstinencia. ¿ Asent ire­
mos á estas opiniones apoyadas por la 
mayor parte de los Médicos ? g P o d r e ­
mos pensar que un mismo alimento sea 
capaz de convenir indistintamente en 
sugetos de diferentes e d a d e s , de, dist in­
tos temperamentos , que habitan climas 
opuestos, y sufren enfermedades tan con­
trarias en su n a t u r a l e z a , como opuestas 
en su método curativo? C r e o que no fal­
taremos de ninguna manera a' la v e n e ­
ración debida á estos célebres fundado­
res de la M e d i c i n a , aunque nos aleje­
mos muchas veces de este c a m i n o , que 
á pesar de ser el mas f r e c u e n t a d o , no 
es el mas seguro. 

9 E l hombre aparece destinado por 
la naturaleza para nutrirse de sustancias 
animales y v e g e t a l e s , corno lo persuade 
la estructura de sus órganos digestivos, 
su inclinación natural hacia unas y otras, 
y el fastidio é incomodidades que subsi­
guen al uso e x c l u s i v o de un solo género 
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de alimentos. N o obstante la solidez de 
estos p r i n c i p i o s , se oyen por todas p a r ­
tes declamaciones contra la dieta usada 
en nuestros d i a s , y se nos quiere p r e ­
cisar á recibir nuevamente la costumbre 
de los vegetales admitida en los p r i n c i ­
pios del m u n d o , y renovada por la sec­
ta de filósofos pitagóricos. E s m u y p r o ­
bable q u e los hombres hasta la e'poca de 
su mult ipl icación usarian de solos v e g e ­
tales ; pero ¿ por ventura gozan ahora 
de aquella robustez gigantesca que se nos 
cuenta de los primeros t iempos? ¿ A c a s o 
se le oculta á a l g u n o , que el l u j o , la 
v i d a afeminada, la educación, y un n ú ­
mero grande de v ic ios hereditarios , han 
constituido la especie humana en su se­
nectud , ó por mejor decir , en un des­
fallecimiento h a b i t u a l , que e x i g e para su 
conservación el uso de las sustancias do­
tadas de una cual idad mas nutri t iva q u e 
las vegetales ? Estas consideraciones me 
inducen á creer que si los antiguos h u ­
bieran v i v i d o en nuestros dias bajo e l 
influjo de nuestros c l i m a s , se hubieran. 
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visto precisados á pensar de distinto mo­
do. ¿Por ventura los que habitan el pais 
cál ido de la G r e c i a , necesitan a l i m e n ­
tos tan consistentes como los pueblos del 
N o r t e , c u y a s fuerzas digestivas g o z a n 
de mayor energía ? Hagamos un cotejo 
de estos dos c l i m a s , y veremos en la 
G r e c i a la estación del v e r a n o , mientras 
que los países helados del N o r t e nos pre­
sentan un invierno continuado. Ahora 
b i e n , si los alimentos y la bebida deben 
variar por razón de la e s t a c i ó n , según 
convienen todos los a u t o r e s , e x i g i e n d o 
el verano alimentos mas tenues y m a ­
y o r uso de vegetales que el inv ierno; 
g por que hemos de querer dirigir bajo 
reglas uniformes unos pueblos tan c o n ­
trarios en el temperamento, clima y mo­
do de v i v i r ? P o r otra parte la misma 
naturaleza que derramó con profusión 
lo que hacia falta en cada provincia , 
cuidó de producir en los climas meridio­
nales frutas sabrosas y variedad de v e ­
getales , al paso que en los del N o r t e 
estableció la aspereza y los bosques tan 
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útiles para el albergue de la c a z a , c o m o 
para el pasto de los ganados. Este l e n -
guage mudo de la naturaleza parece q u e 
avisa al hombre los alimentos que debe 
usar en diferentes paises. 

10 F u e r a de todo esto la costumbre, 
á la cual justamente denominaron los 
antiguos otra naturaleza , estableció en 
los t iempos primeros del mundo los a l i ­
mentos vegetales para los s a n o s , siendo 
casi desconocido el uso de las carnes; 
| por que pues se les habia de prescribir 
en el estado morboso una dieta animal 
tan poco conforme con sus costumbres, 
como con la disposición de sus fuerzas 
digestivas ? Corramos los diferentes es­
tablecimientos de nuestro continente , y 
veremos admitido en todas partes el uso 
de sustancias vegeta les y animales. ¿ P o ­
dríamos sujetar nuestros enfermos sin ries­
go en muchas enfermedades á la dieta 
vegeta l ? 

1 1 A lgunos han atribuido las m u ­
chas afecciones de putrefacción que d e s ­
truyen el E g i p t o a l abuso de las carnes; 
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y aunque sea cierto que sus moradores 
disfrutaban mucha salud en los tiempos 
antiguos cuando usaban la dieta v e g e ­
tal , no por esto se ha de decir q u e las 
dolencias á que hoy dia están expuestos 
ó sujetos dependen de esta causa , te­
niendo á la vista otras muchas q u e r e ­
unidas influyen mas en su producción: 
tales son las inundaciones del N i l o , con 
las cuales y el calor se forman varias cor­
rupciones de animales y vegetales q u e 
exhalan miasmas corrompidos capaces de 
inficionar la a tmósfera , y obrar sobre l a 
economía v i v i e n t e con su virtud d e l e ­
t é r e a , produciendo el desarreglo de los 
sólidos y l íquidos. S i agregamos á esto 
la barbarie que caracteriza ios eg ipc ios , 
y la comparamos con aquella polít ica y 
sabio gobierno que en los siglos pasados 
daba leyes al u n i v e r s o ; y en f i n , si c o ­
tejamos su curiosidad , suntuosos edifi­
c i o s , y r iquezas en la a n t i g ü e d a d , con 
la h e d i o n d e z , falta de l iencería , casas 
mal v e n t i l a d a s , y decadencia de estos 
pueblos en nuestros d i a s , encontraremos 
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manantiales fecundos , de donde tomar 
el origen de tantos m a l e s , sin acudir al 
uso de las carnes. 

12 E n t r e los motivos que han o c a ­
sionado la proscripción de los caldos, 
puede contarse la tendencia que estos 
tienen á la a l c a l e s c e n c i a , y el apeti to 
con que los enfermos piden los ácidos ó 
los a c e s c e n t e s , mientras miran con un 
tedio insoportable las sustancias a n i m a ­
les. Uno y otro punto e x i g e n un e x a ­
men c i r c u n s t a n c i a d o , y una p luma mas 
bien cortada que la m i a ; á pesar de es­
to expondré mi opinión en esta parte . 

1 3 Los ciegos defensores de la P a ­
tología humoral , que no miran otras 
causas de la ca lentura mas que la bilis 
derramada y a en el estómago é intesti­
nos , ó y a combinada con una supuesta 
pituita en primeras v i a s , y aun transmi­
tida al torrente de la c i r c u l a c i ó n ; a q u e ­
llos que siguiendo las huellas de G a l e n o 
y otros prácticos contemplan la disolu­
ción pútrida de los humores como causa 
de las enfermedades, y no como efecto 
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de las alteraciones de los sól idos , se em­
peñan en neutralizar las supuestas c a u ­
sas por medio de los a c e s c e n t e s , y c o n ­
sideran los caldos como capaces de fo­
mentar dichas degeneraciones humorales; 
pero los resultados distan mucho de cor­
responder á sus esperanzas , y la indis­
posición no cede hasta que la t intura de 
q u i n a y otros excitantes restablecen la 
acc ión vital de los varios sistemas. L o s 
felices efectos que producen los medi­
camentos conocidos vulgarmente con el 
nombre de antise 'pt icos, se deben mas 
b ien á la energía que comunican á los 
s ó l i d o s , por c u y o tono se modifican los 
fluidos, que á su acción sobre estos ú l ­
t imos. Supuesto e s t o , y desalojando a n ­
tes los materiales existentes en primeras 
v i a s , ¿ pasaremos á ordenar la dieta de 
H i p ó c r a t e s , ó cualquiera otra compues­
ta de v e g e t a l e s , sin temor de aumentar 
la debil idad reconocida como causa pri­
maria del mal ? Y o creo que esto seria 
un e r r o r , y estoy persuadido de que de­
bería preferirse la dieta animal 9 de c u -
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3ra virtud tónica no dudaremos, si c o t e ­
jamos las fuerzas de aquellos que v i v e n 
de v e g e t a l e s , con las de los que se a l i ­
mentan de comidas de carnes. L o s p r i ­
meros contraen con mas facilidad las en­
fermedades l lamadas vulgarmente p ú t r i ­
das , á las que los dispone su debi l idad. 
L a España puso á la vista un egemplo 
de esta verdad en los primeros años de 
este siglo. Mientras las personas bien a l i ­
mentadas, que usaban la carne y los l i ­
cores fermentados , se vieron á cubierto 
de los contagios , los m i s e r a b l e s , r e d u ­
cidos á los solos v e g e t a l e s , incurrieron 
en dichas a f e c c i o n e s , de las cuales d e ­
bieran haberse l i b e r t a d o , si los acescen­
tes fuesen un correct ivo de los estímulos 
pútrido y bi l ioso. A u n en el caso de m i ­
rar dichos productos como causa de l a 
debilidad , ¿ no se pueden mezc lar á los 
caldos de los animales varios vegeta les 
capaces de neutral izar , y hacer inerte 
su tendencia á la alcalescencia , y a u n 
los mismos a'cidos, como se practica dia­
riamente ? J u z g o que este sea el m e d i o 
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mejor y a para hacer inocentes los c a l ­
d o s , y a también para ocurrir á la debi­
l idad. Omit iendo detenerme mas en este 
p u n t o , paso á manifestar mis ideas so­
bre el s e g u n d o . 

1 4 Se han atribuido los varios ape­
titos que experimentan los enfermos á 
c ierto estímulo de la naturaleza, q u e por 
un instinto m u y semejante al de los a n i ­
males indica lo que conviene . E s v e r ­
dad que un Cr iador perfect ís imo, y que 
preveía las necesidades respectivas de los 
seres v i v i e n t e s , estableció en los i rrac io­
nales un gusto y un olfato suficientes para 
formar la e lección de lo que debe cons­
t i tuir su n u t r i c i ó n , y servirles de r e m e ­
dio en sus enfermedades , queriendo asi 
resarcirles en parte el defecto de r a c i o ­
c i n i o , que de otro modo era indispensa­
ble para su conservación ; pero también 
lo es , que lo que en el animal depende del 
instinto, quiso que en el hombre consis­
tiese en la r a z ó n , observación y analo­
g í a , preceptos que enseñan al hombre lo 
que la naturaleza á los demás animales. 
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i$ N o dudo que las fuerzas conser­

vadoras de la v ida excitan en a lgunas 
enfermedades ciertos a p e t i t o s , c u y a sa­
tisfacción disipa todas las incomodidades 
(de c u y a verdad refiere algunos hechos 
la historia de la M e d i c i n a ) ; pero estoy 
firmemente persuadido de que la mayor 
parte de estos apetitos en el estado p r e ­
ternatural de nuestra e c o n o m í a , lejos de 
ser sostenidos por la naturaleza q u e i n ­
dica lo p r o v e c h o s o , deben despreciarse 
como una modificación morbosa causada 
por la acción pervert ida de los órganos 
e n f e r m o s : ¿ quien será capaz de probar 
que un hidrópico sanana con el a b u n ­
dante uso del agua que tanto apetece § 
¿Quien se atreverá á conceder á un con­
valeciente , ó á cualquiera otro sugeto 
que tenga una hambre d e v o r a d o r a , todo 
el al imento que d e s e a , sin que le sea 
perjudicial? ¿Quien permitirá á una c l o -
rótica que se deje l levar de las p e r v e r ­
sas inclinaciones físicas y morales q u e 
la agitan ? Estas reflexiones no son d i ­
rigidas á p r o b a r , que siempre debamos 
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oponernos á los apetitos de los enfermos; 
en muchas ocasiones son conformes con 
los aux i l ios capaces de disminuir la e n ­
fermedad, y en otras son indiferentes, en 
c u y o s casos el Me'dieo que no sea un t i ­
r a n o , debe ser accesible á las so l ic i tu­
des de los pacientes. T a m p o c o se pensa­
rá que es mi ánimo levantar sobre las ru i ­
nas de los antiguos el sistema de B r o w n . 
C o n o z c o que una dieta tenuísima con­
duce los enfermos á un estado de l a n g u i ­
dez ; y no ignoro las fatales consecuen­
cias que resultarían , introduciendo en 
un estómago decaido la carne y los h u e ­
vos , alimentos aconsejados por algunos 
b r o w n i a n o s , y que no pueden menos de 
aumentar mas y mas la atonía del canal 
a l i m e n t i c i o , s irviendo ellos mismos mal 
preparados de un nuevo estímulo para 
fomentar las degeneraciones f e b r i l e s , y 
la intensidad de la causa morbosa. E n 
estas c ircunstancias 'quis iera mediar e n ­
tre los diversos sistemas , abrazando la 
dieta mas conducente con respecto á d i ­
ferentes enfermedades a g u d a s , propor-
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cionando la cantidad , calidad y mejor 
modc de administrar los al imentos. 

16 L o s antiguos hacían consistir la 
curación de las enfermedades agudas en 
la abstinencia. Herodico no permitía nin­
gún alimento en los tres primeros dias , 
y Heráclides quería prolongar la abst i ­
nencia hasta el dia séptimo. P o r mas q u e 
esta práct ica sea temible , podrá servir 
para destruir los temores de a lgunos pro­
fesores, que opinan que los enfermos p o ­
drán ser víct imas de la falta de a l imen­
t o , bajo una dieta m u y t e n u e : les hará 
conocer cuan funesto y detestable es el 
abuso de abrumar los estómagos débiles 
de caldos r e p e t i d o s , c h o c o l a t e , y otras 
drogas aun en las enfermedades a g u d í ­
simas. Procuraremos huir todo extremo 
constituyéndonos en un medio, como l le­
v o dicho. E l alimento podrá administrar­
se tres, cuatro ó mas veces al d ia , según 
las circunstancias de agudeza y demás, 
debiendo concederse menos en las a g u ­
dísimas y peragudas que en las agudas . 
Las horas mas propias para alimentar 

T . 1. 2 
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los enfermos son el t iempo de la apire-
x i a , si e x i s t e , y si no el de la remisión, 
cuidando siempre de evi tar el t iempo en 
q u e la accesión está en su mayor v i g o r . 
C u a n d o no se observen los tiempos de 
apirex ia y remisión , se podrá permitir 
el al imento cada cuatro horas según la 
costumbre. Este deberá ser menos sus­
tancioso en razón del grado mayor de la 
calentura. 

1 7 P o r mas que el uso de los ca l ­
dos no sea el mas conveniente en ciertas 
enfermedades a g u d a s , siendo m u y difícil 
destruir la preocupación que indistinta­
mente les hace servir en todas las afec­
c iones, se procurará c o n c i l i a r e s propie­
dades diferentes según la naturaleza de 
las dolencias. 

1 8 E n las afecciones inflamatorias 
ó flegmásicas, en las que hay un a u ­
mento sensible de excitación en las pro­
piedades vitales orgánicas, y en las que 
se trata y a de disminuir el tono de los 
órganos d i g e s t i v o s , y a de producir un 
efecto análogo por simpatía , seria de 
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desear que los enfermos se sujetasen á la 
dieta vegeta l l í q u i d a , es d e c i r , á la t i ­
sana de cebada ó a v e n a , al suero de la 
l e c h e , á las sustancias m u c i l a g i n o s a s , y 
ac iertas frutas mucoso-sacarinas bien sa­
zonadas , y a preparadas por una l i g e ­
ra d e c o c c i ó n , y a reducidas á un estado 
p u l p o s o , y y a también del modo que las 
ofrece la n a t u r a l e z a , siendo un a l i m e n ­
to muy grato y útil al paciente ; pero 
esto no siempre puede hacerlo el M é d i ­
co ; en c u y o caso deberá hacer que se 
suministren caldos refrescantes , esto es , 
compuestos de la carne de v a c a ó pollo 
flaco, y la acedera , a c e l g a , lechuga & c . 
A proporción que el incitamento aumen­
tado , que acompaña toda afección i n ­
flamatoria, v a y a disminuyéndose y p r e ­
sentándose los caracteres que demues­
tran un estado atónico , será necesario 
disminuir las cualidades refrescantes de 
los caldos, ó hacerlos mas corroborantes; 
pues de lo contrario caerian las fuerzas 
en un estado de desfallecimiento. L a s 
emulsiones compuestas de las simientes, 
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que se dicen f r i a s , podra'n formar una 
parte de la dieta en las enfermedades in­
flamatorias y hemorragias activas , sir­
v iendo al mismo tiempo para templar el 
calor e x c e s i v o , y particularmente la i r ­
ritación del sistema urinario y de los ór­
ganos de la generación. Este modo de 
dieta es apl icable á los dos primeros 
grados de las flegmasías a g u d a s ; pero 
seria un error adoptarlo en las a fecc io­
nes crónicas de esta c l a s e , v . g . herpes , 
tina & c . , en las cuales bastará ordenar 
una dieta crasa , despojada de est imu­
lantes , y formada en parte por la leche 
y los vegetales . 

1 9 C u a n d o las dolencias agudas de­
penden de un estímulo c a t a r r a l , el a l i ­
mento debe consistir en caldos tenues, 
pero a n a l é p t i c o s , ó lo que es lo mismo 
n u t r i t i v o s , tales son los que se preparan 
de las carnes magras de vaca ó carnero; 
de las gal l inas , perdices & c , condimen­
tados con la canela y otros aromas, y aun 
vigorados con un poco de v i n o , si la ne­
cesidad lo e x i g e . T a n t o estos caldos c o -
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mo los demás deben pasarse por un c e ­
dazo repetidas v e c e s , para despojarlos 
de varías impurezas que quedan después 
de formada la d e c o c c i ó n , y aun se les 
podrá quitar la gordura que sobrenada, 
la cual es n o c i v a á los estómagos d é b i ­
les. L a s cremas de pan ó arroz con la 
cascara de n a r a n j a , y aun la leche en 
algunos casos , formarán un buen a l i ­
mento dominando el estímulo catarra l . 
H e aqui el modo de prepararlas. 

20 P a r a formar la crema de p a n , 
se toman cuatro onzas del d i c h o , y q u i ­
tándole la corteza , se hace cocer por es­
pacio de una hora en dos libras de a g u a : 
hecho e s t o , se triturará el pan en un 
mortero de mármol blanco , y después 
se vue lve á cocer hasta que adquiera la 
consistencia de c r e m a , añadiéndole m e ­
dia onza de a z ú c a r , y una dracma de 
agua espirituosa de canela ó de cortezas 
de naranja & c . L a crema de arroz se 
consigue tomando dos cucharadas de ar­
roz l a v a d o , y treinta almendras d u l c e s , 
despojadas de su p e l í c u l a ; se machacará, 
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todo junto en un mortero con agua c o ­
mún hasta reducir lo á p a s t a ; en seguida 
se hace cocer por espacio de dos horas 
en suficiente cantidad de agua , y se le 
añade el azúcar y agua de canela. C u a n ­
do las cremas hayan de ser muy n u t r i ­
t i v a s , se les añadirá una yema de h u e ­
v o si las fuerzas del enfermo no lo r e ­
p u g n a n . 

2 1 E n las enfermedades biliosas se 
tomarán los al imentos al pr incipio de las 
frutas subácidas, cremas y demás sustan­
cias acescentes ; v . g . la tisana de a v e ­
na , cebada & c . se proscribirán los c a l ­
dos de carnes si es posible ; y cuando 
esto no pueda realizarse , se neutral iza­
rá su tendencia á la alcaleseencia con 
a lgunas gotas de zumo de limón , v i n a ­
gre & c . , y mezclando en el acto de la 
decocción a lgunos vegetales ( 1 8 ) . E s t e 
método tendrá l u g a r en los primeros días 
de la dolencia , y hasta tanto que se h a ­
y a n desalojado los productos morbosos; 
pero verificado esto, y advirtiéndose pos­
tración ó cualquiera otro síntoma q u e 



anuncie la debil idad, se abandonara'n los 
vegetales debilitantes , y se usarán los 
caldos con el ácido de l i m ó n , p r e p a r a ­
dos con las precauciones dichas ( 1 3 ) y 

22 P a r a satisfacer la indicación v i ­
tal en las enfermedades dependientes del 
estimulo pútr ido , recomiendan casi todos 
Jos autores las cremas y la dietn v e g e t a l , 
proscribiendo enteramente el uso de las 
carnes. E s t a opinión ha sido fuertemente 
combatida por los partidarios de B r o w n 
y otros solidistas. Omitiré' detenerme so­
bre esto, remitie'ndome á lo que y a dejo 
dicho ( 1 3 ) . Verdaderamente , dice Pranfc, 
es una cosa bastante contradictoria v e r 
á los profesores amantes de la dieta v e ­
getal encargar á los Rel igiosos (que por 
razón de su instituto se ven precisados á 
v i v i r de vegetales) en un caso de d e b i ­
lidad sin fiebre el uso de las c a r n e s , al 
paso que lo prohiben en los mismos s u g e -
t o s , cuando se hallan por casual idad f e ­
bricitantes. D e j a n d o á un lado toda teo­
r í a , y suponiendo q u e la tendencia de 
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los humores á la putrefacción depende 
de la debil idad del s ó l i d o , voy á esta­
blecer la dieta correspondiente á este es­
t í m u l o . E n los primeros dias, hasta t a n ­
to que se logre extraer los materiales 
m o r b o s o s , creo que será muy suficiente 
la tisana hipocrática y alguna crema; 
pero l u e g o que se haya satisfecho esta 
indicación , serán preferibles los caldos 
de carnes tiernas condimentados con a l ­
gún v e g e t a l , y acedados con el zumo de 
l imón después de bien colados. L o s i n ­
tervalos que medien entre los caldos no 
deberán ser m u y l a r g o s , y en los casos 
de sumo abatimiento se podrán v igorar 
con v i n o generoso y otros excitantes. 

23 E n las afecciones ocasionadas 
por el estímulo gástrico, corno estas traen 
su origen de la desproporción que media 
entre la cantidad ó cualidad del a l imen­
to y las fuerzas d i g e s t i v a s , seria un er­
ror recargar en los principios el estó­
mago con alimentos n u t r i t i v o s , pues es­
tos solo servir ían para agravar la e n ­
fermedad existente , proporcionando un 
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agente que empeñase esta viscera mas y 
m a s , y agotase sus pocas fuerzas. E s t o 
supuesto, hasta dar salida á los materia­
les indigestos , la abstinencia ó un a l i ­
mento m u y tenue serán suf ic ientes; p e ­
ro luego que por este medio haya salido 
el sistema gástrico de la opresión y esta­
do de torpeza en que se hallaba consti­
tuido, se satisfará la indicación vital por 
medio de caldos nutrit ivos vigorados con 
un poeo de vino bueno, ascendiendo gra­
duadamente á alimentos mas consisten­
t e s , según la naturaleza de la afección 
morbosa, y disposición de las fuerzas di­
gest ivas . 

2 4 Si el estímulo ó agente morboso 
obrase disminuyendo las propiedades v i ­
tales de la potencia n e r v i o s a , y produ­
ciendo todos los fenómenos de la debi l i ­
dad de este s i s t e m a , entonces desde los 
principios huiremos la dieta v e g e t a l ; pro­
porcionaremos á los enfermos caldos t e ­
nues y nutr i t ivos , formados de aves t ier­
nas y carnes magras , condimentados con 
canela, y bien colados, añadie'ndoles buen 
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v i n o , ó a lguna de las sustancias al c ó l i ­
cas apropiadas para producir prontamen­
te una exci tac ión tónica en toda la eco­
nomía v i v i e n t e . 

De ¡a bebida. 

2 5 E l v i n o , el hidromel y el o x i ­
miel formaron la bebida que Hipócrates 
acostumbraba usar en las enfermedades. 
S e g ú n sus escritos el v i n o suave sirve p a ­
ra facilitar la expectoración ; pero es po­
co á propósito para templar la sed ; el 
b lanco fuerte está dotado de propiedades 
diure'ticas ; y el v i n o austero y fuerte es 
conveniente cuando se hace preciso cor­
roborar y estreñir el v ientre ; estando 
contraindicado, cuando el esputo sale tar­
do , y los enfermos experimentan pesa­
dez de c a b e z a , ó suma escasez de orina. 

2 6 E l h i d r o m e l , que era la bebida 
que mas comunmente concedía H i p ó c r a ­
tes á sus e n f e r m o s , consistía en la s imple 
mezcla del a g u a y la miel puesta des­
pués á hervir hasta formarse espuma por 
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medio de la ebulición : esta bebida se 
empleaba cuando se j u z g a b a contraindi­
cado el alimento l íquido por la v i o l e n ­
cia de la c a l e n t u r a , sirviendo no poco 
para templar la sed. Siendo l igera esta 
bebida se administraba para promover la 
salida de los e s p u t o s , y la e v a c u a c i ó n 
de ias o r i n a s ; pero se saturaba mas cuan­
do se-trataba de excitar evacuaciones de 
v i e n t r e ; y se consideraba como n o c i v a 
cuando las deposiciones eran biliosas y 
espumosas, en c u y o caso se acrecenta­
ban el d o l o r , c a l o r , tensión y los demás 
s íntomas, lejos de disminuirse. 

2 7 E l oximiel se formaba mediante 
una mezcla del hidromel con el v i n a g r e . 
D e este formó tres clases el mismo H i ­
pócrates , á s a b e r , m u y agrio , menos 
a g r i o , y levemente a g r i o : el primero es­
tá contraindicado cuando no es libre la 
expectoración , por interceptarla , é i m ­
pedir la tos. E l s e g u n d o c a r e c e de estos 
i n c o n v e n i e n t e s ; t iene la propiedad de 
excitar el flujo de o r i n a , pero suelta e l 
vientre y ocasiona dolores. H i p ó c r a t e s 
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hacia tomar esta bebida por la n o c h e ; 
j u z g a b a que por contener vinagre c o n ­
v e n i a á los de temperamento bilioso , y 
dañaba á los melancólicos. L a a g u a que 
en estos tiempos es acreedora á nuestros 
elogios , no mereció la consideración de 
H i p ó c r a t e s . Acaso la escasez de bebidas 
que todos los M é d i c o s han concedido á 
los enfermos en los siglos pasados , d e ­
pende de su demasiada sujeción á los 
principios hipocra'ticos. Esta práct ica 
ant igua ha sido por fortuna abolida en 
nuestros d i a s , y no aparece un m o t i v o 
que sea capaz de proscribir la costum­
bre nuevamente recibida. 

2 8 E n las afecciones inflamatorias 
l a bebida usual deberá consistir en agua 
de rio ó f u e n t e , bien a e r e a d a , de un sa­
bor v i v o y a g r a d a b l e , fresca y tan cr is­
tal ina como la ofrece la natura leza; des­
terrando para siempre los cocimientos 
conocidos vulgarmente con el nombre de 
atemperantes. L o s ácidos de l i m ó n , n a ­
ranja , v inagre y a g r a z , combinados con 
la agua en una justa p r o p o r c i ó n , t e m -
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plan la s e d , lisonjean el paladar de los 
enfermos, y disminuyen el calor animal . 
Muchos quieren que en las flegmasías se 
administre el agua tibia y no f'ria, y aun­
que sea cierto que á dicha temperatura 
constituye un remedio a t ó n i c o , los e n ­
fermos se sienten i n c o m o d a d o s , su sed 
no se modera , y bien luego rehusan b e ­
bería ; por cuyo motivo creo que deba 
preferirse cuando goza de una frescura 
r e g u l a r ; esto deberá entenderse cuando 
la inflamación no ocupe a lguna viscera 
de la cavidad v i t a l ; pues en este caso 
debe huirse lo f r i ó , según consejo de H i ­
p ó c r a t e s : y de consiguiente podrá admi­
nistrarse la agua t ibia, cuidando de edul­
corarla para evitar la náusea. 

29 E n las afecciones biliosas se usa­
rá igualmente la a g u a combinada con los 
ácidos vegeta les , pero mas fresca que en 
las inflamaciones. S i ocurriese a lgún sín­
toma de putrefacción, y de postración, se 
acudirá á los ácidos m i n e r a l e s , v . g . el 
ácido nítrico ó sulfúrico dilatado en agua 
hasta una acidez agradable. Esta misma 



.3° bebida será apropiada para los males de 
putrefacción. 

3 0 E n las dolencias dimanadas del 
estimulo catarral la agua no se manda­
rá muy f r e s c a , antes bien se administra­
rá t e m p l a d a , y se mezclará con los sub­
ácidos. 

3 1 E n las afecciones gástricas p o ­
drá servir de bebida la agua natural con 
a lgún jarabe s a p o n á c e o ; y últ imamente, 
en las afecciones nerviosas se prohibirá 
su uso a b u n d a n t e , y aun la que se b e ­
ba , deberá ir mezclada con a lgún espi­
rituoso. E l p o n c h , que se compone de 
r h o m , a g u a , z u m o de limón y azúcar , 
será una bebida agradable y útil á los 
enfermos. 

3 2 E s difícil e x p o n e r , como queda 
d i c h o , reglas que indistintamente pue­
dan servir en todas ocasiones. E l profe­
sor para no errar deberá tener en con­
sideración la naturaleza y estado de las 
diferentes d o l e n c i a s , las fuerzas del p a ­
ciente , y la susceptibilidad de sus ór­
ganos gástricos. L o mismo se ha de en-
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tender en lo perteneciente al a l imento. 

Dieta en las enfermedades crónicas. 

3 3 E n las enfermedades crónicas se 
hace precisa una dieta m u y diferente de 
la que hemos expuesto en las enferme­
dades a g u d a s , y a porque el sistema gás­
trico se halla regularmente en disposi­
ción de actuar alimentos mas consisten­
tes , y a también porque en indisposicio­
nes de larga duración es necesario so­
correr la indicación v i ta l con alimentos 
mas t ó n i c o s , para que las fuerzas no des­
fal lezcan á la presencia de un estímulo 
rebelde , que emplea todas sus fuerzas 
para destruir la v i d a . 

3 4 U n a dieta crasa y mediocre cor­
respondiente á la naturaleza de la enfer­
medad y á la costumbre del e n f e r m o , se­
rá la mejor en este caso. L o s alimentos 
anale'pttcos y a en forma sólida , y a en 
forma l íquida , son recomendados por t o ­
dos los autores. E n forma sólida p o d r e ­
mos usarlos en aquel las h o r a s , en que 



3 2 

los pacientes estaban acostumbrados c u a n ­
do sanos , siempre que las propiedades 
v i ta les orgánicas del sistema gástrico es-
ten aptas para la cocción. E n forma l í ­
quida convendrán en un estado de suma 
debilidad de la e c o n o m í a , en el c u a l las 
fuerzas digestivas no pueden actuar a l i ­
mentos consistentes. Se han reputado p o r 
excelentes en estos casos los caldos de 
víboras , cangrejos , c a r a c o l e s , ga lápa­
gos & c . , y aun se les atribuyeron a n t i ­
guamente ciertas virtudes medicinales . 
P o r e g e m p l o , usaban el caldo de v í b o ­
ras en las afecciones cutáneas y u l c e r o ­
sas de la piel , y en todos los casos en 
que se j u z g a b a necesario restablecer las 
funciones exhalantes de este órgano. 
C u a n d o dichas afecciones eran m u y gra­
v e s , se propinaba el caldo de caraco­
les , pero principalmente en las tume­
facciones pituitosas del pecho , de los rí­
ñones , y aun en las obstrucciones y de­
bilidades. L o s caldos de galápagos eran 
destinados part icularmente en las con­
sunciones, toses rebeldes, fluxiones acres, 



úlceras del pulmón , enfermedades v a p o ­
rosas de a lguna durac ión, escorbuto & c . 
Ú l t i m a m e n t e , los caldos de rana se r e ­
putaban un poco superiores á los de p o ­
l l o , y se ordenaban en las indisposicio­
nes senci l las , acompañadas de calor , e x ­
cesiva sensibilidad , sed h a b i t u a l , dolo­
res vagos y espasmódicos , y en los m a ­
les l e v e s , y a fuesen de pecho , y a del 
mesenter io , acompañados de inflamación 
lenta. E n nuestros dias se ha abolido 
casi del todo el uso de estos c a l d o s ; y 
si hemos de creer á M r . T h o u v e n e l des­
confiaremos de las virtudes medicinales 
que muchos prácticos les a t r i b u y e n , con­
templando que únicamente existe en ellos 
una energía mayor que en las d e c o c c i o ­
nes de los caldos ordinarios. 

3 5 Consintiendo la disposición del 
enfermo alimentos só l idos , se echará ma­
no de aquellos q u e en poco vo lumen 
contienen mucho muci lago ó suco nutr i ­
t ivo . Entre estos deben ocupar el primer 
lugar las carnes de aves t iernas , j ó v e n e s , 
domést icas , las gelatinas compuestas de 
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dichas carnes levemente aromatizadas, 
las cremas con la corteza de naranja, los 
c a n g r e j o s , ranas y galápagos. L a l e c h e , 
siempre que no existan degeneraciones 
acidas en primeras v i a s , ú ocasione des­
órdenes en el sistema gástrico, ha de con­
siderarse como uno de los al imentos im­
portantes en muchas dolencias crónicas , 
en las cuales puede servir también de 
medicamento. D e este número son la go­
t a , la r e u g m a t a l g i a , el mal v e n é r e o , la 
t o s , la t i s i s , el herpes , y otros males de 
la p i e l , la hemoptisis & c . 

3 6 P a r a formar los caldos analépt i ­
cos podrán servir las carnes de animales 
cuadrúpedos a d u l t o s , cuales son de v a ­
ca , c a r n e r o , c o r d e r o , añadiéndoles las 
de c a p o n e s , g a l l i n a s , perdices & c . P a r a 
hacerlos mas gratos se puede mezclar 
cebollas , chir iv ias , apio & c . 

3 7 L a bebida será el v i n o añejo y 
generoso, no permitiendo que abusen los 
enfermos de grande cantidad de a g u a , 
pues sus efectos siempre serán un a u ­
mento fatal de debilidad. 
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C L A S E P R I M E R A . 

Calenturas. 

38 Xja palabra calentura es s i n ó ­
nima cié fiebre, y equiva le á lo que los 
latinos l laman febris. L o s autores no es-
tan acordes sobre su etimología , pues 
unos quieren que se derive del v e r b o 
ferveo , que significa h e r v i r , q u e m a r , 
por el aumento de calor que comunmen­
te la acompaña ; y otros toman su deno­
minación de februare , que equiva le á 
p u r i f i c a r , por considerar a' esta afec­
ción como un efecto de la reacción del 
principio v i t a l , ó como un esfuerzo de 
la naturaleza para sacudir varias i m p u ­
rezas , y restablecer la s a l u d , según t e ­
nemos ocasión de observar en las s u p u ­
raciones , y en algunas afecciones n e r ­
viosas y catarrales , en las cuales egerce 
el oficio de medicamento. 

3 9 E n medio de la multitud c o n ­
siderable de definiciones inventadas has-
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ta nuestros dias sobre la c a l e n t u r a , ape­
nas se encuentra una que sea satisfacto­
r i a , y m u c h a s de ellas conspiran á des­
truirse m u t u a m e n t e . Tan distinto modo 
de pensar de los autores se debe y a á la 
diversidad de opiniones formadas sobre 
su e s e n c i a , y a también á ser la fiebre 
una modificación patológica de la v i d a , 
q u e var ía mucho según la distinta dis­
posición de los sugetos. 

4 0 L a historia de la Medic ina abun­
da de hipóteses relat ivas á determinar su 
esenc ia ; pero este problema se hal la aun 
cubierto con un ve lo impenetrable. Unos 
quieren con G a l e n o que consista en un 
calor preternatura l ; mas las fiebres ner­
viosas , y particularmente las l ip ir ias , 
destruyen esta teoría. Otros con B o e r -
h a a v e la a tr ibuyen á la velocidad del 
p u l s o , opinión que igualmente se falsi­
fica, si se atiende al poco ó ningún m o ­
vimiento aumentado que se observa en 
las calenturas mucosas ó pituitosas, y en 
algunas malignas ó a t a x i c a s , en las cua­
les los señales de la esencia deberían ser 
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mas p a t e n t e s , por ser mas pel igrosas. 
Cúl len se acoge á la atonía y espasmo 
del sistema nervioso y vascular . B r o w n 
mira la calentura como una enfermedad 
aste'niea, ó puramente p a s i v a , l imitan­
do tanto él como sus secuaces á las fie­
bres inflamatorias el término p i r e x i a , q u e 
entre los escritores se considera como si­
nónimo de calentura. A l i b e r t descubre 
en las fiebres esenciales unas v e r d a d e ­
ras neuroses , y quiere que los desorde­
nes del sistema circulatorio dependan de 
las conexiones simpáticas que enlazan 
dicho sistema con el nervioso , siendo la 
lesión de los vasos un efecto secundario; 
en fin , cada uno ha pensado de distinto 
modo , arreglando sus ingeniosas c a v i l a ­
ciones al gusto dominante de su sistema, 
sin que en medio de tanta confusión de 
opiniones podamos elegir un rumbo m e ­
nos i n c i e r t o , que la definición descr ip­
t iva de la c a l e n t u r a , teniendo en cons i ­
deración sus caracteres mas generales . 

4 1 Defínese pues la fiebre : « C o n ­
junto de frió y calor sucesivo con d e -
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bilidad en los m i e m b r o s , alteración en 
el pulso , y lesión de la mayor parte de 
las funciones . ' " 

4 2 E s t a enfermedad á n inguno per­
dona , sin exceptuar al feto encerrado 
en el útero materno. E n los t iempos del 
célebre S i d e n a n , de cien mil habitantes 
de L o n d r e s , los sesenta mil morian de ca­
lentura . E n nuestros tiempos se ha c a l ­
culado hasta un d é c i m o , y tal v e z me­
nos. E s compañera inseparable de las 
flegmasías, siendo parcial ó universal 
por razón de la mayor ó menor intensi­
dad con q u e obra el e s t í m u l o , y según 
el influjo que la parte enferma egerce 
sobre el resto de la economía v i v i e n t e . 

4 3 T a m b i é n es m u y á menudo c a u ­
sa de otras enfermedades , y a desorde­
nando las funciones de los órganos de 
la v ida de r e l a c i ó n , y ocasionando la 
manía , el idiotismo , la mudez , pará l i ­
sis , hipocondría y otras lesiones de los 
sentidos e x t e r n o s ; y y a atacando las fun­
ciones de la v i d a i n t e r i o r , y dando o r í -
gen á diarreas , h i d r o p e s í a s , obstruccio-
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n e s , erupciones c u t á n e a s , p u t r e f a c c i o ­
n e s , gangrenas & c . 

División de las calenturas. 

4 4 N o están mas acordes los a u t o ­
res en la divis ión de las calenturas q u e 
en su definición. L o s galénicos las d i v i ­
dieron en d i a r i a s , pútridas y héct icas . 
D i a r i a s l lamaban á las que duraban un 
d i a , pútridas á las que iban a c o m p a ñ a ­
das de disgregaciones h u m o r a l e s , y héc­
ticas á las que reconocían un v i c i o exis­

t e n t e en el sólido : también las d i v i d i e ­
ron en calenturas de primera , segunda 
y tercera reg ión. D e primera región se 
decían aquel las c u y o fomes suponian 
existente en las entrañas del v i e n t r e ; de 
s e g u n d a , si o c u p a b a n el pecho y c a b e ­
za ; y de t e r c e r a , cuando residían en los 
h u e s o s , cutis y demás envoltorios. C o n 
relación á su sistema humoral las han 
considerado a lgunos autores como s a n ­
g u í n e a s , b i l iosas , l infáticas ó pituitosas, 
y atrabi l iar ias; y otros teniendo á la v is-
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ta el influjo de las estaciones en su pro­
ducción , las reconocieron con los nom­
bres de hiemales , vernales, estivas y oto­
ñales . 

4 5 B o e r h a a v e estableció dos clases 
de fiebres, á s a b e r , agudas y l e n t a s ; y 
á entrambas las consideró como u n i v e r ­
sales y part iculares. L a s agudas fueron 
subdivididas en agudísimas , peragudas 
y agudas. L a duración de las primeras 
se extiende á lo sumo hasta el dia cuar­
to , la de las segundas hasta el siete , y 
la de las terceras hasta el c a t o r c e , v e i n ­
te , y aun hasta el cuarenta. U n i v e r s a ­
les ó comunes se dicen las que indistin­
tamente acometen á t o d o s ; y singulares 
las que afectan á ciertos individuos por 
razón de la edad , sexo , temperamen­
to & c . , las cuales se han l lamado tam­
bién esporádicas. Igualmente se subdiv i -
dian en e n d é m i c a s , epidémicas y esta­
cionales. L a s primeras son propias de un 
pais ó población , y reconocen una c a u ­
sa c o m ú n , fija y permanente ; v . g . pan­
tanos & c . L a s epidémicas afligen á un 
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mismo tiempo varios individuos de una 
población ó p r o v i n c i a , y dependen tam­
bién de una causa común y g e n e r a l , pe­
ro accidental y p a s a g e r a ; v . g . un v i c i o 
en el aire. L a s estacionales deben su orí-
gen á ciertas a l t e r a c i o n e s , ó disposición 
de la atmósfera y á los periodos del t iem­
po. E l célebre H a e n dio nuevo realce á 
las divisiones precedentes : seria detener­
me demasiado si refiriese el pormenor de 
las numerosas diferencias admitidas por 
este célebre práct ico . 

4 6 U n a de las divisiones mas c o ­
munmente recibidas en las fiebres, es la 
que les impone el nombre de benignas 
y m a l i g n a s ; pero dista mucho de ser sa­
t isfactoria , siendo la denominación v a g a 
é insignificante. Algunos han preferido 
llamarlas vasculosas y nerviosas. L a s pri­
meras atacan al sistema v a s c u l a r , l l e v a n 
consigo síntomas b e n i g n o s , y carecen de 
riesgo. L a s nerviosas son caracterizadas 
por suma postración de fuerzas y otros 
síntomas insidiosos y a t á x i c o s , v . g . d e ­
l i r i o , c o n v u l s i ó n , sopor & c , por c u y o 
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motivo se denominaron en la antigüedad 
c a r ó t i c a s , f r e n é t i c a s , cardia'lgicas , so­
porosas & c . T a l v e z seria preferible res­
tituir á esta especie de fiebre el nombre 
de perniciosas, impuesto por nuestros an­
t iguos e s p a ñ o l e s , por ser de una s i g n i ­
ficación mas extensa y apropiada. 

4 7 Otras muchas diferencias de fie­
bres nos presenta la historia de la M e ­
d i c i n a ; pero son demasiado fútiles para 
merecer fijar la atención del M e d i c o fi­
lósofo. E s t o supuesto únicamente trata­
ré de la divis ión inventada por el sabio 
P i n e l , que en nuestros dias se v a g e n e ­
ra l izando demasiado. Este célebre pro­
f e s o r , despreciando acaso con harto fun­
damento las extravagantes sutilezas de 
una c iega patología humoral , admite seis 
órdenes de c a l e n t u r a s ; á saber: 

r ? C a l e n t u r a s angioténicas ; que con­
sisten en una irritación de las túnicas de 
los vasos sanguíneos. A n t i g u a m e n t e se 
conocían con el nombre de inflamato­
rias , s i n o c a s , sinocos imputres y cont i ­
nentes. 
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2? M e n i n g o - g á s t r i c a s : q u e afectan 

las membranas del estómago , duodeno 
y sus a d y a c e n t e s ; conocidas con los nom­
bres de gástricas y biliosas. 

3? A d e n o - m e n i n g e a s : c u y o s sínto­
mas presentan una irritación de las g lán­
dulas y membranas mucosas que tapizan 
ciertas cav idades . Estas se han l lamado 
pituitosas , mucosas y mesentéricas. 

4 ? A d i n á m i c a s : en las que las fibras 
musculares padecen una atonía conside­
rable : comunmente se denominan p ú t r i ­
d a s , tifoideas y pesti lenciales. 

5 ? A t a x i c a s : q u e descubren un da­
ño en el origen de los nervios p r o d u c i ­
do por estímulos físicos y morales , c a ­
racterizadas por el desorden , confusión 
é irregularidad de las funciones n e r v i o ­
sas ; l lamadas antiguamente mal ignas , 
n e r v i o s a s , atactas. 

6 ? A d e n o - n e r v i o s a s : en las que un 
principio contagioso ataca y destruye las 
funciones del sistema nervioso y g l a n ­
dular , como sucede en la peste. 

4 8 C o n arreglo á los pr inc ipios de 
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esta nosografía febril , los órdenes deben 
ser denominados según la naturaleza de 
los ó r g a n o s , en los cuales egerce pr in­
cipalmente su acción el estímulo produc­
tor de la calentura. Los géneros de cada 
orden serán t a n t o s , cuantos son los t i ­
pos que ocurren en toda fiebre, á sa­
b e r , cont inuo, remitente é intermitente: 
y las especies se deben establecer según 
el estado de simplicidad de la dolencia, 
y en razón de sus diversas c o m p l i c a c i o ­
nes con otras calenturas. 

4 9 E s de esperar que tal v e z este 
sistema se general izará en los tiempos 
venideros. N o obstante esto , y á pesar 
de que S c h w i l g u e , Nisten y otros parti­
darios de P i n e l , lo han abrazado sin r e ­
p u g n a n c i a en nuestros d i a s ; no e n c u e n ­
tro en él ventajas capaces de hacernos 
o lv idar la nosología febril de S a w a g e s ; 
antes bien considero á esta últ ima como 
mas propia para simplificar el orden de 
las i d e a s , é ilustrar á los M é d i c o s j ó v e ­
nes , si se despoja de varias especies r i ­
diculas é impertinentes. 
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5 0 Esto supuesto, dividiré la cla­

se de fiebres en tres órdenes, á saber, 
continuas , remitentes é intermitentes. 
Cada uno de estos órdenes se subdivi-
dirá en varios géneros, y estos en es­
pecies , como se verá en sus respecti­
vos lugares. 

H I S T O R I A D E LAS C A L E N T U R A S . 

5 1 Los síntomas febriles se desarro­
llan algunas veces rápidamente en las 
calenturas, como sucede en la efémera 
y la peste; pero comunmente son prece­
didos de predisposición , caracterizada 
por la imperfección de las sensaciones, 
languidez, debilidad de las potencias in­
telectuales, lento influjo sobre los órga­
nos de la locomoción y la v o z , y laxi­
tud espontanea. 

5 2 Estos fenómenos, productos de 
la acción directa ó simpática del estímu­
lo febril sobre los diversos órganos de la 
vida animal , presentan alteraciones mas 
ó menos constantes de sus propiedades 
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vitales, que dan origen á la serie de 
síntomas que ocurren en el decurso de la 
fiebre. Su invasión se verifica por una 
sensación de frió mas ó menos intensa, 
y que guarda proporción con la natura­
leza del estímulo que las produce, dis­
posición del sugeto & c . Esta sensación 
es subseguida de un calor que puede va­
riar por razón de una multitud de cir­
cunstancias, como se expondrá mas ade­
lante. 

5 3 El frió no es constante en su du­
ración ni intensidad ; y va acompañado 
del trastorno de todas las funciones de 
nuestra máquina. Unas veces es general 
y otras parcial; y sus efectos se presen­
tan primero en las extremidades inferio­
res; desde las cuales se propagan en po­
co tiempo á la columna vertebral, y á 
todo el sistema dermoides, siendo mas 
violenta esta sensación en las partes me­
nos vitales, y apareciendo á veces ca­
lor en el cutis. En este estado la piel se 
pone pálida y áspera, y las partes dota­
das antes de un color hermoso aparecen 
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lívidas. Cuando el frió es muy conside­
rable se ocultan las venas, caen los ani­
llos de los dedos, se suprime la hume­
dad de las úlceras, si las h a y , y se en­
torpecen mucho las funciones del espíri­
tu. El pulso se manifiesta frecuente y pe­
queño ; la respiración es acelerada, pe­
queña , y á veces angustiosa; falta el 
apetito, con especialidad de las sustan­
cias animales; vienen la náusea y vó­
mito ; hay sed; se alteran considerable­
mente las secreciones; y las orinas salen 
sin color ni sedimento. 

5 4 Cuando el agente productor de 
la fiebre es deletéreo, dirige su primero 
y principal influjo al cerebro, al sistema 
nervioso cerebral, y por consiguiente á 
los restantes órganos de la vida animal, 
que reciben de él sus irradiaciones: alte­
ra su sensibilidad y contractilidad, y esta 
alteración se comunica á las propiedades 
vitales de los diversos sistemas de la v i ­
da orgánica, de donde resultan calentu­
ras adinámicas y atáxicas, caracteriza­
das por un exceso de debilidad, sínto-
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mas nerviosos y disgregaciones humora­
les que ya se hacen sensibles en el esta­
dio del frió. 

5 5 E l frió es reemplazado por un 
calor que varía los síntomas enunciados, 
y aparece mayor ó menor en la piel, se­
gún la reacción del sistema vascular, y 
naturaleza de la calentura. Asi es , que 
es mayor en las fiebres comunmente lla­
madas biliosas, inflamatorias y pútridas, 
que en las catarrales y nerviosas. 

5 6 A proporción que se forma el 
estadio del calor , se reaniman las pro­
piedades vitales. Sucede á la palidez un 
color encendido, fluyen las úlceras su­
primidas, y el cuerpo recobra, y á ve­
ces aumenta su antiguo volumen ; el 
pulso se observa mas l leno, y la respi­
ración mas expedita : los vómitos cesan, 
la sed subsiste, las secreciones se resta­
blecen algún tanto, y las orinas toman 
un color mas subido. Las operaciones 
mentales salen en parte de la torpeza 
que tenían en el estadio del frió; y las 
sensaciones y pensamientos, aunque no 
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del todo restituidos, se egercen con me­
nos imperfección, observándose á veces 
exceso de sensibilidad animal. 

5 7 Esta es la marcha común de las 
fiebres en sus dos primeros tiempos; y 
aunque algunos quieren que el sudor 
forme el tercero, esta opinion carece de 
fundamento ; pues estando sujetas á tan 
varias terminaciones las afecciones febri­
les , el tercer estadio deberá ser tan va­
rio como ellas. 

Sintomatologia febril. 

5 8 Para que se pueda formar una 
idea exacta de la calentura, se hace pre­
ciso tratar particularmente de cada uno 
de los síntomas. Siendo estos unos efec­
tos morbosos, cuya intensidad amenaza 
á veces la destrucción de la admirable 
fábrica del hombre, exigen una particu­
lar curación , y la atención del Médico 
filósofo; pues aunque los característicos 
no puedan desarraigarse mientras subsis­
te la fiebre que es su causa, son suscep-

r. 1. 4 
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tibies de paliación, y aun pueden des­
truirse varios síntomas accesorios ; cié 
suerte que la afección febril sea mas so­
portable , y que con esta mitigación se 
corrija algún tanto la enfermedad pri­
mitiva. Loe síntomas principales , y que 
merecen fijar nuestra atención, son: frió, 
temblor, calor, sed, náusea y vómito, 
debilidad, convulsión, pervigilio, coma, 
delirio, sudor, diarrea, exantemas, re­
güeldo y flato. 

Frío. 

•59 N o me detendré en probar si el 
frió es un ente positivo ó negativo, ó si 
obra entonando ó debilitando; pues ni 
la brevedad ni el estado de mis conoci­
mientos me permiten decidir este pro­
blema , que forma el objeto de las in­
vestigaciones de algunos sabios. Los que 
admiten su virtud tónica, tienen en su 
favor la autoridad de los antiguos pa­
dres de la Medicina, y algunos fenóme­
nos de la naturaleza orgánica mal in­
terpretados , y que hasta nuestros día-
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no están completamente analizados. Su 
acción debilitante sobre los seres anima­
dos , se apoya en hechos que hacen esta 
opinión mas probable. 

6 o Como quiera que sea , y siendo 
este punto correspondiente á la materia 
me'dica, solo pertenece á este lugar tra­
tar de aquella sensación de frió , que 
constituye ¡a primera e'poca de toda ca­
lentura , y que debe juzgarse un estado 
en el que hay ciertas mudanzas muy 
análogas á las que ocasiona la acción del 
frió en el estado de salud. 

6 i Esta sensación se ha denomina­
do horripilación , horror y rigor, según 
sus diferentes grados de intensidad. L a 
horripilación trae su origen de horripi­
lo , que equivale á erizarse, y e s una 
ligera percepción de frió, alternada con 
otras de calor, que los enfermos expre­
san con la palabra calosfríos. Esta inco­
modidad es mas sensible en las partes 
mas nerviosas , y de aqui proviene sin 
duda, que el frió egerce sus primeros 
estragos en la columna vertebral. 
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6 a E l horror, según Castel, es cier­

to movimiento convulsivo y forzado del 
sistema dermoides, menos que en el ri­
gor y mayor que en el fr ió , de suerte 
que debe considerarse como un medio 
entre la horripilación y el rigor : tal es 
aquel grande frió que caracteriza las in­
termitentes regulares. 

6 3 Por rigor se entiende aquella 
frialdad marmórea que á veces ocurre 
en las calenturas, acompañadas de un 
exceso de rigidez y contracción del sis­
tema muscular, cual se observa en las 
lipirias. Es muy importante el conoci­
miento de estos diversos grados de frió, 
pues suministran ideas muy esenciales 
para determinar la naturaleza de las ca­
lenturas ; pero debe mirarse como un 
sueño la opinión de aquellos cuyos pro­
nósticos son en razón directa de la in­
tensidad del frió. En el egercicio de la 
práctica ocurren diariamente calenturas 
de buen presagio, y cuya invasión (co­
mo sucede en las intermitentes) se ha 
verificado por un frió insufrible ; mien-
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tras que en otras no es perceptible esta 
sensación, y el riesgo es inevitable. Los 
síntomas nerviosos que acompañan este 
estado de la calentura, y que nos ponen 
á la vista la lesión del centro de la vida 
animal, son los únicos que nos condu­
cirán á un pronóstico fundado en prin­
cipios sólidos. 

6 4 Por razón de la parte que afecta 
el frió, se ha dividido en externo , in­
terno , universal y particular. E l inter­
no es propio de algunas calenturas atá-
xicas ó nerviosas , conocidas entre los 
antiguos con el nombre de álgidas; y el 
externo se observa en las restantes. E l 
universal afecta los diferentes sistemas 
de la economía animal, y el particular 
limita su acción á una parte. 

6 5 El período del frió es el mas pe­
ligroso , especialmente en las fiebres in­
termitentes , en las cuales casi todos los 
que mueren perecen sin llegar al calor. 

6 6 E l conjunto de fenómenos que 
presenta la e'poca del frió ( 5 3 ) nos pone 
á la vista un menoscabo considerable de 
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las propiedades vitales, que primero se 
hace sensible en los órganos de la vida 
animal, y después se comunica á los di­
versos sistemas de la vida orgánica. De 
aqui podremos inferir que el frió es el 
producto de un estímulo sedante, que 
afectando la vitalidad del cerebro y de-
mas órganos sujetos á su influjo, cambia 
su modo de sensibilidad y contractilidad, 
y produce efectos análogos en la vida or­
gánica, de donde resulta dicha sensación 
y demás desarreglos, que no desaparecen 
hasta que la reacción hace mudar los re­
sultados de esta modificación fria. En ta­
les circunstancias, los esfuerzos del Mé­
dico se dirigirán á procurar el equilibrio 
del calórico, que se halla concentrado 
en las entrañas, que tienen mayor in­
flujo en la vida , y á conciliar á cada 
uno de los órganos aquella suma de sen­
sibilidad y contractilidad, que les es pri­
vativa en el estado de salud. Esto po­
drá lograrse fijándose en las dos indica­
ciones siguientes: i 1 . 1 destruir el espas­
mo del sistema dermoides, para que los 
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humores circulen libremente por la pe­
riferia: 2'.1 aumentar la fuerza contráctil 
del corazón y del sistema arterial, para 
que por este medio se determine mayor 
aflujo de sangre roja , y mayor excita­
ción al cerebro; sea mayor el empuge 
de los humores á la superficie, y se ace­
lere la venida del calor , medio único 
para acortar ¡a duración de este primer 
tiempo de la calentura. 

ó 7 La primera indicación se satis­
face por medio de suaves fricciones, ca­
lor moderado de la cama, y reparos á la 
boca superior del estómago, que por ser 
una parte tan nerviosa, es muy suscep­
tible de la acción de los medicamentos. 
Los ladrillos calientes aplicados á las 
plantas de los p ies , y el envolver las 
partes frias con una bayeta caliente , son 
remedios muy propios para este fin ; y 
cuando el frió resista la eficacia de estos 
remedios, se estimularán diferentes pun­
tos de la periferia con el alcohol alcan­
forado , con la tintura de las cantáridas, 
con los sinapismos , y con las mismas 
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cantáridas aplicadas como rubefacientes. 
La segunda se debe cumplir por medio 
de las bebidas teiformes, combinadas con 
algún remedio difusivo , capaz de au­
mentar suavemente la contractilidad or­
gánica sensible, y la tonicidad del sis­
tema vascular. Estas bebidas deben va­
riar con relación al estímulo y produc­
tos morbosos; v. g. en las calenturas que 
provienen del estímulo catarral, podrá 
servir una infusión de flores cordiales 
con unas gotas de álcali volátil; en las 
gástricas la de manzanilla con el rodosá-
caro ; en las biliosas el ponch ; en las 
nerviosas será muy conducente una in­
fusión de té ó cafe', con la tintura de cas­
tor , de succino, y aun con el vino de 
opio compuesto, ó láudano líquido de 
Sidenan. 

Temblor. 

6 8 E l temblor es una agitación de'-
bil é involuntaria , corta y repentina 
de todo el cuerpo, ó de alguno de sus 
miembros, causada por la contracción y 
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relajación alternativa de las fibras mo­
trices. Se distingue de la convulsión, en 
que en esta, la energía preternatural de 
la acción cerebral altera las fuerzas v i ­
tales , mientras que el temblor es carac­
terizado por un defecto de reacción del 
cerebro sobre los músculos, los cuales en 
vano oponen sus débiles esfuerzos á los 
miembros inertes, que faltos de vitali­
dad tiran á desprenderse de su acción: 
de aqui es que algunos consideran el 
temblor como una lucha causada por la 
gravedad de los miembros, y por la dé­
bil reacción del sistema muscular. 

6 9 Su causa y la de cualquiera otra 
especie de temblor , se cree será la ato­
nía de la potencia nerviosa, que en las 
fiebres podrá deber su origen á cual­
quiera de las muchas causas capaces de 
ocasionarlas. 

7 0 E l temblor por sí solo es inca­
paz de ocasionar los desarreglos de la 
circulación , ni menos otros fenómenos 
creidos por Boerhaave. Este síntoma per­
tenece únicamente á la vida animal ; y 
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ni él , ni ninguno de los espasmos, que 
tan visiblemente influyen en las funcio­
nes externas, pueden modificar conside­
rablemente las secreciones, las exhalacio­
nes , la circulación y demás funciones de 
la vida orgánica, que aun en los miem­
bros afectados goza de una calma casi 
completa , en medio de los desórdenes 
que agitan á la vida animal en esta cla­
se de enfermedades. Esto supuesto el orí-
gen de dichos desarreglos se buscará en 
la fiebre , y no en el temblor. 

7 r Para la curación de este síntoma 
se deberá i ? abreviar en lo posible el , 
período del frió : 2? entonar el sistema 
nervioso. Ambas indicaciones se satisfa­
cen con los auxilios propuestos en la cu-> 
ración del frió, á los cuales podrá aña­
dirse el licor anodino mineral de Hoff-
man , ó éter sulfúrico alcoholizado. 

Calor. 

72 Los antiguos consideraron el ca­
lor tan solo como una sensación cálida 



excitada en el cuerpo por medio de la 
aplicación de materias combustibles in­
flamadas , y puestas en contacto con él, 

*pero su doctrina carecía de las grandes 
luces que nos suministra la Química con 
la nueva doctrina del calórico. Esta voz 
parece necesaria para determinar como 
la causa del calor puede hallarse combi­
nada sin producir esta sensación ; y aun 
también como las materias frias reciben 
una grande porción de él. 

7 3 Los físicos le definen mina ma­
teria sutil , muy penetrable y abundan­
te en la naturaleza, que constituye la 
fluidez de los cuerpos , y produce en 
ellos la sensación dicha calor." Puede 
hallarse en los cuerpos libre , ó combi­
nado. E l libre intenta siempre equili­
brarse , y se comunica de unos cuerpos 
á otros según sus relaciones de afinidad, 
sin que el cuerpo de que se desprende 
padezca descomposición alguna. Este es­
tá sujeto á las indicaciones del termóme­
tro. El combinado ó latente concurre co­
mo principio á la formación de los cuer-
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pos , y no puede desprenderse de estos 
sin que resulte su descomposición. Esta 
especie de calórico , que no se sujeta al 
termómetro , se renueva y se conserva 
en nuestro cuerpo por medio de la res­
piración ; pues introduciéndose el aire 
en el pulmón se descompone, combinán­
dose el oxígeno con la masa de la san­
gre , y prestándole el color rojo, mien­
tras que el carbónico y ázoe se despi­
den en la expiración. 

7 4 La cantidad de calórico libre en 
nuestro cuerpo , cuando goza de com­
pleta salud , es de 28 grados según el 
termómetro de Reaumur y 96 del de Fa-
renheit. Sin embargo de que los cálculos 
dichos no pueden ser exactos , con res­
pecto á variar mucho el temple natural 
del calor por razón de la edad , tempe­
ramento , clima y otras mil circunstan­
cias ; con todo un buen uso del termó­
metro en diferentes climas , podrá ilus­
trar mucho los conocimientos médicos. 

7 5 Cuando á un calor que excede la 
temperatura ordinaria, se agregan otros 
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síntomas, podremos decir que hay calor 
febril, el cual debe en parte su origen al 
desprendimiento del calórico combinado. 

7 6 La existencia de esta sensación 
incómoda se conoce por la relación del 
enfermo (aunque esta á veces es falaz) 
y por el tacto del médico. Este se hace 
indispensable para conocer aquel calor 
mordicante descrito por Hipócrates, que 
es común a' las calenturas de las cárce-
les , y que no excita la mas leve altera­
ción en el termómetro. La orina tenue 
y muy encendida puede también sumi­
nistrar alguna idea, si se reúne á la sen­
sación cálida que sufre el enfermo y al 
tacto del médico. 

7 7 Los Autores varían en el origen 
del calor. Boerhaave quiere que depen­
da del roce de las moléculas y aumenta­
das dilataciones y contracciones del sis­
tema vascular. Otros acuden á princi­
pios distintos, para manifestar el origen 
de este fenómeno , que es el que mas 
constantemente acompaña la calentura. 
Si se reflexiona que cuando las propie-
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dades vitales están en actividad , hay un 
desprendimiento y una pérdida de caló­
rico propios del animal, que le forman 
una temperatura independiente de la del 
medio que h a b i t a , y se tienen á la vista 
los fenómenos de este segundo tiempo de 
la calentura, parece probable que la sen­
sación del calor se deba al aumento de 
sensibilidad y contractilidad orgánica del 
sistema respiratorio, del digestivo,y prin­
cipalmente del corazón y sistema arte­
rial , los cuales con su aumento de ac­
ción ocasionan un mayor desprendimien­
to del calórico combinado. 

7 8 Los efectos mas considerables del 
calor febril pueden reducirse á la laxi­
tud y debilidad de los seres orgánicos, á 
la enervación de las funciones vitales y 
mentales , á la evaporación de muchos 
líquidos en forma gaseosa , que alteran 
su natural consistencia, y al fomento de 
la putrefacción y descomposición del hu­
mor bilioso. 

7 9 En el calor se han de conside­
rar tres grados , á saber , moderado, in-
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moderado y vehemente. Estos tres gra­
dos se observan en la efémera , la sino-
ca , y la fiebre inflamatoria, ó angio-
ténica , y solo pecan en cantidad. 

80 Hay otras varias especies de ca­
lor que peca en cualidad. Tales son el 
bilioso, el pútrido, el nervioso y el héc-
tico. 

81 E l bilioso es muy activo y des­
igual ; apenas se percibe en las extre­
midades, siendo acre, urente, y haii-
tuoso en la región epigástrica. 

82 E l pútrido es acre y pegajoso, y 
deja en el tacto del Médico una impre­
sión desagradable : va acompañado de 
disgregaciones humorales; v. g. cursos, 
orinas turbias & c . 

83 E l nervioso es fugaz , incons­
tante , pasagero, tan pronto aparece co­
mo desaparece , y repite varias veces: 
tal es el que acompaña las fiebres atá-
xicas ó nerviosas, y las afecciones his­
téricas é hipocondríacas. 

84 E l héctico es pegajoso y halituo-
so, y ofrece al tacto una humedad y acri-
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monia, que subsiste aun después de re­
tirar las hiemas de los dedos. Este calor 
afecta con preferencia las palmas de las 
manos y las mejillas, y es mas sensible 
después de comer. 

85 Siendo tan varias las especies de 
calor tanto en su origen como en sus efec­
tos , deberán variar también las indica­
ciones , según el estímulo, duración de 
la fiebre, y productos morbosos. Cuando 
la calentura es inflamatoria, serán los 
mejores correctivos del calor , aquellos, 
que disminuyen el exceso de irritación. 
Tales son la renovación de un aire fres­
co , la dieta tenue , las sangrías , y la 
abundante bebida de la agua tan pura 
como nos la ofrece la naturaleza. Si esto 
no fuese suficiente, se mandará disolver 
en la agua el nitrate de potasa , tartrite 
acídulo de potasa, ó se dilatarán en ella 
los ácidos vegetales; se prepararán lava­
tivas de la misma naturaleza, y se apli­
carán fomentos de agua fria y vinagre. 

86 Para oponerse al calor produci­
do por un estímulo bilioso , ó por mejor 
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decir acompañado de degeneración de la 
bile, la bebida será formada por el agua 
muy fria con los ácidos vegetales, y si 
hay disolución , deben preferirse los áci­
dos minerales dilatados en agua hasta una 
acidez agradable. Los fomentos de agua 
y vinagre aplicados á los hipocondrios 
templan á veces este calor mejor que las 
bebidas. Las lavativas, y la respiración 
de un aire puro , propuestos en el calor 
inflamatorio, podrán también proporcio­
nar las mayores ventajas. 

87 Como el calor pútrido 6 adiná­
mico es caracterizado por una atonía ó 
flojedad del sólido , parece que este ca­
lor no cesará si no se corrige esta ato­
nía , y al mismo tiempo se opone á las 
degeneraciones humorales, ya se miren 
como efecto, ya se consideren como cau­
sa de la debilidad del sólido. Una y otra 
indicación exigen para su satisfacción los 
medicamentos capaces de aumentar la 
contractilidad fibrilar, conocidos vulgar­
mente con el nombre de tónicos antipú­
tridos; pero como estos no producen sus 

T. 1. 5 
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efectos sino muy lentamente , será preci­
so usar de los ácidos minerales, alcoho­
lizados ó puros, mezclados con agua en 
una justa proporción. 

88 En el calor nervioso, que es un 
producto del exceso de contractilidad y 
sensibilidad de los nervios, la indicación 
que se presenta, se reduce á conciliar 
en los órganos de la vida animal estas 
propiedades vitales en su debido tono. 
E l extracto acuoso de opio , el vino de 
opio compuesto , el éter sulfúrico alco­
holizado, y otros de esta naturaleza, ser­
virán para dicho fin. En este caso la at­
mósfera será un poco caliente, y el plan 
será corroborante. 

8 9 La destrucción del estimulo que 
produce el calor he'ctico, seria sin du­
da el mejor remedio, y el mas indicado 
en este caso; pero como esto las mas ve­
ces es difícil , para su paliación se abra­
zarán las dos indicaciones siguientes: r í 
oponerse á la extenuación por medio de 
caldos analépticos, leche, gelatinas & c . 
2? procurar disminuir la debilidad por 
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medio de los tónicos y estimulantes usa­
dos, ya interior, ya exteriormente. 

Sed. 

90 El Ser supremo que estableció 
en los seres vivientes el apetito á los ali­
mentos para manifestar la necesidad de 
reparar las pérdidas, que continuamente 
sufre nuestra máquina, no se olvidó de 
excitar en nosotros la sensación de la sed, 
para que no omitiésemos el uso de la be­
bida , tan necesario para nuestra conser­
vación. 

9 1 Este síntoma acompaña casi á 
todas las calenturas, por cuyo motivo al­
gunos lo han colocado entre los caracte­
res clasíficos, no solo de las fiebres agu­
das , sino también de las crónicas. Su 
intensidad es proporcionada al estímulo 
productor; siendo muy considerable en 
las biliosas, poco menos en las inflama­
torias, menor en las pútridas, y no tan­
to en las nerviosas y catarrales. 

92 Las causas de donde mas fre-
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cuentemente toma origen la sed, son la 
sequedad, espesura de los humores, su 
acrimonia, y la detención de escremen-
tos degenerados en primeras vias. Sin 
embargo , no siempre que hay sequedad 
hay sed , como puede advertirse en las 
fiebres nerviosas. 

93 N o trataré aqui de los síntomas 
que pueden guiar al conocimiento de es­
ta variedad de causas, ni menos del mé­
todo curativo correspondiente á cada una; 
pues únicamente debo ocuparme en la 
sed , considerada como síntoma febril. 
Por ella podemos á veces venir en co­
nocimiento del estado de la calentura. 
Una sed inextinguible en una fiebre vio­
lenta es bastante temible , y no es de 
mejor presagio la cesación de la sed en 
aquellas'fiebres en las cuales el calor es 
muy excesivo, como se observa en las 
fiebres malignas ó atáxicas. Sobre to­
do , suele ser este síntoma funesto en 
la calentura héctica, en la c u a l , del 
mismo modo que en las hidropesías, no 
se puede apaciguar dicho síntoma sin 
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aumentar la enfermedad principal. 
9 4 La sed no exige en algunas oca-

siones un método curativo distinto del 
que se dirige á destruir la fiebre; pero 
en otras produce tal disgusto, incomodi­
dad y fatiga, que se hace precisa su mi­
tigación. E n este caso los remedios de­
berán variar según las indicaciones , y 
estas según el estado y naturaleza de la 
calentura. Uno y otro podrá deducirse 
de lo que se dijo en los síntomas prece­
dentes. 

Ansiedad. 

95 E n el frió febril , y aun en el 
estado del calor, sobreviene á veces á los 
enfermos una inquietud y desasosiego, 
acompañado de algunos movimientos in­
voluntarios , y cierta sensación angus­
tiosa , triste y desagradable en ciertos 
sitios de la economía animal, la cual se 
ha denominado ansiedad. Este funesto 
accidente , compañero inseparable de las 
enfermedades mas peligrosas, y que ofre­
ce los resultados mas temibles, debe ins-
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pirar al Médico la práctica de un plan 
de curación el mas ene'rgico. 

96 Algunos la dividen en pequeña, 
mediana y grande por razón de su in­
tensidad. Otros quieren que el sitio, des­
de donde se propaga al resto de la eco­
nomía , deba dar origen á su denomina­
ción; y así la apellidan precordial cuan­
do el foco reside en el corazón , epigás­
trica cuando en el hígado, y pulmonal 
si afecta el sistema pulmonar. 

9 7 La misma diversidad de opinio­
nes que se advierte en la denominación 
de la ansiedad, nos presentan los auto­
res en su etiología. Unos la hacen con­
sistir en la opresión de las visceras por 
una excesiva cantidad de sangre, que 
entorpeciendo la circulación , da motivo 
al conjunto de fenómenos que acompa­
ñan á este síntoma. Otros juzgan que es 
efecto de una debilidad nerviosa, por ad­
vertirse en las afecciones histéricas é hi­
pocondríacas. N o puede dudarse que los 
desarreglos del sistema nervioso, podrán, 
al menos por un efecto simpático, oca-



sionar la ansiedad ; pero su causa inme­
diata debe buscarse en los diversos siste­
mas de la vida orgánica, cuyas lesiones 
aparecen bien caracterizadas por el tras­
torno de la respiración , circulación , se­
creciones & c . Esta opinión adquiere un 
mayor grado de probabilidad con la di­
sección anatómica de aquellos que pere­
cen de resultas de una fiebre , y en me­
dio de los tormentos de la ansiedad. E n 
estos constantemente aparecen congestio­
nes sanguíneas en el hígado, en los pul­
mones, en el corazón & c . ; y su origen, 
si reflexionamos sobre los efectos de la 
fiebre en su primer período, solo puede 
encontrarse en el espasmo y falta de to­
nicidad del sistema cutáneo, en la acu­
mulación de la sangre en el centro de su 
sistema, y en la contractilidad disminui­
da , ya del corazón, y ya también de la 
multitud de vasos arteriosos, que rami­
fican los diversos sistemas de la vida or­
gánica. 

98 El conocimiento del sitio donde 
existe el fomes de la ansiedad es muy in-
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teresante , tanto para la aplicación di­
recta de los remedios, como para formar 
un justo pronóstico, aunque este siem­
pre debe ser relativo á las causas pro­
ductivas. Cuando el estímulo ha afecta­
do los pulmones ó el corazón, las propie­
dades vitales de estas visceras se hallan 
alteradas, el pulso y la respiración se 
egecutan con debilidad, las extremida­
des pierden su calor natural, y hay su­
dores frios. Si el fomes reside en el hí­
gado, hay dolores en el abdomen, espe­
cialmente en el cardias, y el pulso y la 
respiración no ofrecen una lesión consi­
derable. 

99 Es imposible establecer indica­
ciones generales en la ansiedad , siendo 
tan diversa en su naturaleza; y asi me 
limitare' á las especies mas esenciales, 
teniendo siempre á la vista el estímulo 
productor. 

1 0 0 La ansiedad que ocurre en las 
intermitentes exige la satisfacción de es­
tas dos indicaciones : i&. destruir el es­
pasmo del sistema capilar: 2? aumentar 
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la contractilidad del sistema vascular. 
Una y otra quedan satisfechas en el frió 
febril. 

1 0 1 La que resulta de un vicio del 
pulmón , á no ser la afección esténica, 
se curará con cantáridas y otros estimu­
lantes , ya externos, ya internos, capa­
ces de reanimar la acción del pulmón y 
de variar el estimulo, formando uno nue­
vo en la periferia. 

1 0 2 La ansiedad histérica caracte­
rizada por un exceso de sensibilidad y 
contractilidad de las dos vidas, nos ofre­
ce la indicación de calmar esta altera­
ción , y esto podrá conseguirse con los 
medicamentos vulgarmente conocidos con 
el nombre impropio de antiespasmódicos, 
entre los cuales podrán preferirse el opio 
y sus preparaciones, el éter sulfúrico al­
coholizado, el mosco &c. Cuando la an­
siedad sucede á las pérdidas de sangre 
considerables, están indicados los medi­
camentos que en poco tiempo aumentan 
las fuerzas, y los que sirven para con­
servarlas, y aun engrandecerlas. L o pri-
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mero se consigue con los iónicos difusi­
vos , y lo segundo con los tónicos fijos. 

1 0 3 Si este síntoma es un resultado 
de aparatos morbosos anidados en pri­
meras vias , ocurren tres indicaciones: 
1 ? desalojar el agente morboso por me­
dio de un emético, si existe en el estó­
mago , y por un purgante , si afecta el 
tubo intestinal : 2? neutralizarlo si re­
pugna su expulsión , ó no es suficiente; 
v. g. en una ansiedad ocasionada por el 
estímulo bilioso existente en primeras 
v i a s , los ácidos corregirán los desarre­
glos que han resistido la acción de los 
evacuantes : 3? entonar el sistema gás­
trico para impedir la reproducción de 
dichos agentes. 

1 0 4 Últimamente: cuando la ansie­
dad es consecuencia de un estímulo in­
flamatorio se debe 1 ? disminuir la re­
acción del sistema vascular por medio 
de las evacuaciones de sangre: 2? diluir 
y templar la masa de los humores por 
medio de bebidas y lavativas frescas ni­
tradas , respiración de aire frió & c . 
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Náusea y vómito. 

1 0 5 La na'usea y vómito febril son 
efecto de una misma causa, cuya inten­
sidad mayor ó menor unida á la idiosin-
cracia peculiar de los sugetos, los hace 
susceptibles de estos dos distintos grados. 

1 0 6 La náusea es un conato ó pro­
pensión al vómito sin realizarse , y va 
acompañada de horror , asco , y ligeras 
convulsiones del estómago. Cuando cre­
ce considerablemente la contracción de 
esta viscera , se hacen mas violentas las 
convulsiones , y se produce el vómito, 
en el cual salen con ímpetu por la bo­
ca , no solo los materiales contenidos en 
esta viscera, sino también los del esó­
fago , intestinos y órganos circunveci­
nos. N o se tratará aqui de la náusea y 
vómito considerando sus diferentes espe­
cies ; pues únicamente pertenecen á este 
lugar como síntomas febriles. 

1 0 7 Por una opinión absurda vul­
garmente recibida se han mirado la náu-
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sea y vómito febril como un efecto de 
la cólera existente en el duodeno y es­
tómago. N o puede dudarse que algunas 
veces las degeneraciones biliosas produc­
tos de la afección febril obran con una 
acción irritante capaz de cambiar el mo­
do de sensibilidad y contractilidad del es­
tómago y de excitar los síntomas enun­
ciados ; pero esto no sucede con la fre­
cuencia que quieren los gale'nicos : iV 
porque si asi fuese, la náusea y vómito 
cesarían con la presencia de los purgan­
tes y eméticos , lo cual no sucede : 2? 
porque dichos síntomas deben casi siem­
pre su origen á diferentes causas remo­
tas , afecciones simpáticas ó pasiones de 
ánimo que obran alterando la sensibili­
dad y contractilidad del sistema gástrico. 
E l vómito de los navegantes, el que si­
gue á la memoria de una cosa hedionda, 
el que resulta de subir á un sitio eleva­
do , el que acompaña á las heridas de 
cabeza , afecciones del útero , presencia 
del cálculo en los riñones, pérdidas de 
sangre & c . & c . , comprueban esta ver-
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dad. Cúllen (como ya se dijo) admite la 
debilidad como la causa primitiva de la 
calentura , y atribuye la náusea y v ó ­
mito á la atonía del sistema capilar de 
la superficie, que por un efecto simpá­
tico se comunica á las fibras motrices y 
sensitivas del estómago. También piensa 
que la inquietud que acompaña al vó­
mito , es el resultado de la reacción que 
produce el cerebro para disipar la causa 
de la debilidad , fundándose en que es­
tos síntomas sobrevienen á fines del frió, 
y contribuyen para acelerar la venida 
del calor, como se observa en las inter­
mitentes. 

1 0 8 Parece muy probable que estos 
síntomas son puramente nerviosos, y que 
su presencia en el tiempo del frió , lo 
mismo que la inquietud que los acompa­
ña , son mas bien un efecto de la lesión 
de la potencia nerviosa , que se hace 
mas sensible en este estado de la calen­
tura , que el resultado de la reacción del 
sensorio. 

1 0 9 Aunque es verdad que el ma-



78 
yor grado de alteración de las propieda­
des vitales de toda la economía en el 
período del f r ió , es causa de que en es­
te tiempo sobresalgan mas que en nin­
gún otro estos síntomas; no por eso se 
pensará que no deban ocurrir en la épo­
ca del calor, en la cual el agente mor­
boso puede muy bien alterar la sensibi­
lidad y contractilidad del estómago, de 
suerte que se produzca el vómito. 

1 1 0 En algunas ocasiones incomo­
da tan poco el vómito febril, que no 
merece la consideración del Médico; pe­
ro en otras sus estragos violentos exigen 
los socorros mas prontos para su palia­
ción , pues de lo contrario su obstina­
ción agotarla las fuerzas, ocasionaría la 
consunción , el endurecimiento del pilo-
ro y otros desarreglos. 

n i Siendo el vómito , como ya se 
ha dicho, un producto del exceso de ir­
ritabilidad ó contractilidad del sistema 
gástrico, están indicados los medicamen­
tos que poseen la propiedad de calmar­
la. Entre los varios remedios ponderados 
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para ¡a satisfacción de esta indicación, 
el antieme'tico de Riverio goza después 
de algunos años del mayor cre'dito: este 
se compone del ácido de limón y carbo­
nate de potasa, y su virtud se atribuye 
al desprendimiento del gas ácido-carbó­
nico , el cual se verifica tomando esta 
mezcla en el acto de la efervescencia, 
medio por el cual se apaga el exceso de 
irritabilidad. E l columbo, los amargos, 
el nitrate sobresaturado de bismuto, los 
sedativos, como el julepe moscado de 
Fuller , y las bebidas difusivas con el 
láudano, han tenido también mucha acep­
tación , pero deben usarse en muy cor­
tas dosis; pues no haciéndolo asi, se au­
menta el vómito. La misma precaución 
es indispensable en la administración de 
los alimentos. E l extracto acuoso de opio 
merece tal vez preferirse á los demás re­
medios ; pues por razón de su poco v o ­
lumen no se vomita tan fácilmente. 

1 1 2 No puede dudarse que el estó­
mago se halla frecuentemente ocupado 
por materiales saburrosos y biliformes, 
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que á mas de obrar como un fermento 
corrompido sobre toda la economía, eger-
cen su acción irritante sobre la contrac­
tilidad del estómago, y producen el vó­
mito. Los eméticos son entonces los mas 
acomodados para contener este síntoma, 
y para reanimar la tonicidad del estóma­
go agobiado y constituido en un estado 
de languidez. En su prescripción se ha 
de proceder con mucho cuidado, pues 
habiendo en muchas calenturas un inci­
tamento aumentado , los eméticos muy 
activos podrían ser funestos: bastarán 
entonces la agua tibia con el aceite de 
almendras dulces , los polvos de ipeca­
cuana , ó una agua emetizada. Cuando 
por ciertas complicaciones de la dolen­
cia , ó por la disposición física del pa­
ciente, está contraindicada la adminis­
tración del vomitivo , será preciso echar 
mano para apaciguar el vómito de los 
neutralizantes, los cuales han de ser re­
lativos á la naturaleza de los productos 
morbosos anidados en el estómago; v. g. 

sisón biliosos se combatirán con los áci-
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dos y la bebida fria , y si ácidos con los 
absorventes y alcalinos. 

Debilidad. 

1 1 3 L a debilidad , llamada por los 
griegos adinamia , es la impotencia de 
poner en acción las fuerzas ordinarias. 
Este síntoma acompaña á la mayor par­
te de las enfermedades, y aun las inflama­
ciones no se eximen de é l ; pero es mas 
común en las calenturas, en las cuales 
se advierte constantemente un disgusto é 
impedimento mayor ó menor , siempre 
que se trata de poner en acción los ór­
ganos destinados á la locomoción, que 
es lo que constituye la debilidad. 

r '14 Los autores le han impuesto di­
versos nombres por razón de sus grados. 
Han llamado laxitud á la languidez y 
pereza que precede á las liebres atáxicas 
ó nerviosas, y la han denominado dolo-
rifíca cuando es acompañada de dolores. 
E l sabio Richerand explica los diversos 
modos de debilidad con denominacio-

T. 1. Q 
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nes tégnicas, aplicables á la naturaleza 
de las calenturas. Asi es que ha llamado 
oppressio virium á la debilidad de las fie­
bres inflamatorias ; fractura virium á la 
de las biliosas ; languor virium á la de 
las pituitosas; postratio virium á la de 
las pútridas ; syderatio virium á la de 
las pestilenciales, y ataxia virium á la 
que caracteriza las calenturas malignas 
ó atáxicas. 

1 1 5 Atendiendo á su origen , se di­
vide la debilidad en esencial y acciden­
tal. La primera es efecto de un agente 
que obra destruyendo la energía del ce­
rebro , á la que debe seguir necesaria­
mente la debilidad de los diversos siste­
mas. La debilidad accidental ó por agra­
vación , es la que sobreviene á enferme­
dades rebeldes , y de larga duración , y 
también la que resulta de la abundancia 
de humores, los cuales presentan un obs­
táculo al egercicio de las funciones. 

1 1 6 También se ha dividido la de­
bilidad febril en primitiva , consecutiva 
y facticia. La primera es inseparable de 
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las nerviosas desde su invasión , la se­

gunda es proporcionada á los diversos 
estados de la calentura, y la tercera de­

pende de una curación mal dirigida; v. 
g. exceso de sangrías, falta de alimen­

to & c . 
1 1 7 Los brownianos dividen la de­

bilidad en directa é indirecta. La direc­

ta es la que nace del defecto de fuerzas 
excitantes ó estimulantes, ó de causas 
verdaderamente debilitantes, que atacan 
al principio v i t a l , y disminuyen el in­

citamento. La indirecta se dice , cuando 
en virtud de estímulos muy enérgicos 
decaen las fuerzas y se minora el inci­

tamento ; ó lo que es lo mismo, aquella 
debilidad producida por el abuso de po­

tencias corroborantes; tal es la que oca­

sionan el exceso de los espirituosos , el 
egercicio inmoderado &c. N o debe ol­

vidarse la división de la debilidad en 
universal y particular : la particular se 
verifica, cuando una parte está mas es­

casa de fuerzas que el resto de la econo­

mía ; y la universal ó general , cuando 
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el defecto de fuerzas ataca a' todo un sis­
tema , ó si todos los sistemas de las dos 
vidas se hallan á un mismo tiempo so­
brecogidos de este estado de atonía. 

1 1 8 Siendo la debilidad compañera 
inseparable de casi todas las enfermeda­
des , se deduce que este síntoma puede 
deber su origen á una multitud y diver­
sidad de causas. Por lo que toca á las.fie­
bres buscaremos las causas remotas , ya 
en un exceso de humores que entorpece 
las funciones, ya en un agente que de­
prime la sensibilidad y contractilidad ani­
mal y orgánica : tal es el modo de obrar 
de las pasiones , de los miasmas se'pticos, 
de las vigilias obstinadas, vómitos dura­
deros , copiosas sangrías & c . 

1 1 9 Se podrá formar un pronóstico 
racional sobre la debilidad , si se atien­
de á la especie , al grado , y á la parte 
que ocupa. 

1 2 0 La Medicina carece de reme­
dios capaces de destruir la debilidad fe­
bril , si no desarraiga primero la calen­
tura, que es su causa productora: lo mas 
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que puede hacer la virtud de los medi­
camentos es paliar su intensidad; y aun 
en este caso, se hace preciso no perder 
de vista el agente morboso y la especie 
de debilidad. 

1 2 1 En toda debilidad esencial 'se 
ofrecen dos indicaciones: iH. destruir ó 
neutralizar el estímulo productor : 2? re­
ducir á su debido grado la sensibilidad 
y contractilidad animal y orgánica , y 
aumentar la tonicidad de los órganos de­
bilitados. La satisfacción de la primera 
depende del conocimiento del estímulo; 
v. g. si es producida por pasiones depri­
mentes se opondrán con prudencia los 
exilarantes; si por un estímulo deleté­
reo , se neutralizará este principio con 
los- medicamentos que egercen una ac­
ción directa sobre la tonicidad, y que 
vulgarmente se denominan antipútridos 
tónicos. La segunda indicación exige la 
aplicación de aquellos auxilios que re­
animan prontamente las propiedades v i ­
tales del sistema nervioso, y se conocen 
vulgarmente con el nombre de tónico-
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nervinos. Los éteres y los alcoholes aro­
máticos con el jarabe de cortezas, y al­
guna agua de la misma naturaleza, po­
drán servir para formar diferentes bebi­
das excelentes en este caso. Los caldos 
deberán también vigorarse con el buen 
v i n o , ó con el alcohol de melisa com­
puesto. 

J 2 2 E n la debilidad ocasionada por 
la abundancia de humores, llamada por 
los antiguos ^debilidad por agravación," 
será preciso evacuarlos ó disminuirlos. 

1 2 3 La languidez y desfallecimien­
to que sobreviene á pérdidas conside­
rables de humores, indica 1 ? la resti­
tución del humor perdido: 2V el aumen­
to de energía del principio vital. Lo pri­
mero se consigue con caldos nutritivos 
dados en poca cantidad y por pequeños 
intervalos; pues de no hacerlo asi , las 
fuerzas digestivas debilitadas caen en la 
mayor atonía, y forman una preparación 
imperfecta de los alimentos, cuyos efec­
tos no solo se hacen sensibles en el sis­
tema nutritivo; sino que también se pro-
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pagan a' la mayor parte de las funciones 
de ía vida orgánica. L o segundo se con­
sigue con los difusivos administrados in­
teriormente con igual prudencia. Los re­
paros compuestos de pan , vino y polvos 
confortativos, y otros excitantes aplica­
dos á la región del estómago, ayudarán 
á la satisfacción de esta indicación; pues 
reuniéndose en dicha parte una serie ad­
mirable de comunicaciones nerviosas, se 
reanimarán sus propiedades vitales. Ümir 
to tratar aqui de las restantes especies de 
debilidad , ya porque de lo dicho puede 
deducirse su curación, y ya también por­
que pertenecen á otro lugar. Se ha de te­
ner presente que en toda debilidad, ade­
mas de prescribir los alimentos y medi­
camentos en corta cantidad , como ya se 
ha dicho, estos deben poseer una virtud 
opuesta al estímulo morboso. 

Convulsión. 

1 2 4 Las contracciones y relajacio­
nes alternativas, involuntarias y momen-
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táneas de los músculos sujetos al influjo 
de la voluntad, constituyen la convul­
sión. La causa próxima de este síntoma 
que patentiza el desorden de la vida ani­
mal , consiste en la acción variada del 
cerebro, ya sea ocasionada por un vicio 
de esta entraña ó de los nervios, ó ya 
por cualquiera otra lesión de nuestra má­
quina , que afectando simpáticamente al 
cerebro, desordena su acción, y trastor­
na la contractilidad animal. 

1 2 5 Entre las causas remotas se han 
de colocar el mismo veneno febril, y to­
dos aquellos estimulantes externos , in­
ternos , físicos y morales, que excitando 
una exaltación las mas veces aparente 
en el sistema nervioso, producen esta 
acción variada del cerebro, en la cual 
la fuerza orgánica parece que predomi­
na sobre la fuerza animal. De este nú­
mero son los vicios existentes en prime­
ras v ias , los venenos, las lombrices, los 
vapores deletéreos , y particularmente 
la inspiración del gas ácido carbónico, 
la desecación de las úlceras, retropul-
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sion de los exantemas, la erupción de la 
viruela , las afecciones tristes del espíri­
tu , las hemorragias suprimidas ó muy 
excesivas, los dolores vivos, la suma ex­
tenuación , y aun la ple'tora , según lo 
observó el grande Hipócrates , y ocur­
re á veces en las fiebres inflamatorias. 

1 2 6 La convulsión se llama tónica, 
cuando se presenta sin movimiento y con 
mucha rigidez; pero si va acompañada 
de movimientos alternados, se llama cló­
nica. También varía su denominación 
por razón del sitio que ataca, llamándo­
se trismo cuando ocupa los músculos de 
la mandíbula, y salto de tendones si afec­
ta los de los dedos & c . 

1 2 7 La convulsión febril se presen­
ta en todos los tiempos de la calentura; 
pero principalmente en el estado ó al fin, 
cuando hay síntomas agigantados. 

1 2 8 Su pronóstico varía con respec­
to á las circunstancias; pero siempre se 
ha de considerar como un síntoma temi­
ble. En las fiebres precedidas ó acom­
pañadas de grandes pe'rdidas de sangre, 
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ó de otra especie de humores, es casi in­
evitable el riesgo que amenaza. E l hipo 
se ha mirado entre los antiguos como un 
síntoma necesariamente mortal , y en 
nuestros dias se halla esta opinión muy 
recibida entre el vulgo ; pero á veces 
no amenaza peligro, dependiendo úni­
camente de algunas materias anidadas en 
primeras vias , en cuyo caso cede á la 
acción de los evacuantes. 

1 2 9 Las principales indicaciones que 
ofrece la convulsión febril deben dirigir­
se á combatir la fiebre y el estímulo pro­
ductor; y as í , si ocurre como efecto de 
repleción, estará indicado el plan anti­
flogístico ; pero si proviene de inanición, 
servirán el plan tónico y alimentos nu­
tritivos , con las precauciones advertidas 
en la debilidad. Cuando es efecto de un 
estímulo pútrido, ó síntoma de una fie­
bre adinámica, aprovecharán los medica­
mentos que aumentan la tonicidad de los 
diferentes sistemas, y aquellos en los cua­
les se cree existir la propiedad de opo­
nerse á las degeneraciones humorales. Pa-
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ra uno y otro fin servirán la quina, ser­
pentaria , valeriana, con los ácidos alco­
holizados. 

1 3 0 En general se tendrá presente, 
que dependiendo la convulsión de un des­
orden de la contractilidad animal, con­
vendrán los remedios que poseen la pro­
piedad de calmarlo; de esta clase son el 
opio, el almizcle, asafe'tida & c , los cua­
les deberán combinarse con aquellos me­
dicamentos que se oponen directamente 
á la calentura. Se ha juzgado específica 
la bebida propuesta por Boerhaave, re­
ducida á cuatro onzas de agua de rosas, 
cuatro de suero destilado, y una de jara­
be de ninfea con una dracma del ácido 
sulfúrico alcoholizado. Esta bebida se ad­
ministra á cucharadas. El julepe mosca­
do de Fuller se ha mirado como exce­
lente para domar el singulto, y sus bue­
nos efectos están confirmados por la ex­
periencia. En fin , la diversidad de fie­
bres y estímulos bien examinados nos 
guiarán á una curación directa. 
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Pervigilio. 

1 3 1 El estado de vigilia 6 pervi­
gilio es aquel en que la energía del ce­
rebro se comunica á muchas partes del 
cuerpo en diferentes períodos y produc­
ciones. Boerhaave quiere que este sin­
tonía sea las mas de las veces un pro­
ducto de la inflamación del cerebro; pe­
ro aunque alguna vez suceda , parece 
mas probable que una afección de esta 
naturaleza deba mas bien, por medio del 
entorpecimiento que induce á la masa 
cerebral , producir un estado comatoso 
que la v ig i l ia , cuya causa próxima de­
be buscarse en un exceso de sensibilidad 
y contractilidad animal, mediante el cual 
el cerebro y demás órganos de la vida 
externa continúan egerciendo sus fun­
ciones , sin sujetarse á aquella ley de in­
termitencia , que constituye el carácter 
exclusivo de la vida animal. Por consi­
guiente , se mirarán como causas remo­
tas todos aquellos estimulantes capaces 
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de producir este aumento de susceptibi­
lidad y de acción nerviosa, entre los cua­
les ocupan el primer lugar ciertas afec-
cionesdel espíritu, los dolores, y en fin 
el conjunto de fenómenos que siguen á 
la fiebre desde su invasión. La continua­
ción del pervigilio obra debilitando mas 
y mas la potencia nerviosa, é inducien­
do una exaltación aparente en este sis­
tema , que da origen al delirio y á la 
convulsión; y que de consiguiente, in­
fluye mucho en el mayor ó menor peli­
gro de las enfermedades. 

1 3 2 Suponiendo que una afección 
inflamatoria del cerebro tenga parte en 
la producción del pervigilio, la primera 
indicación será destruir el estímulo in­
flamatorio por medio del plan antiflogís­
tico , parte del cual constituirá la apli­
cación de las sanguijuelas detras de las 
orejas. La segunda se satisfará inducien­
do cierta laxitud é inacción en los órga­
nos sensitivos y locomotores, lo cual se 
conseguirá alejando del sitio del repo so 
todos los medios capaces de producir sen-



9 4 
saciones; proporcionando la obscuridad, 
el silencio, un aire moderadamente frío, 
y conciliando sonidos que afecten agra­
dablemente nuestro oido ; tales son un 
blando ze'firo, el murmullo de las fuen­
tes , y una música sonora y monótona. 

1 3 3 E l pervigiiio que acompaña á 
las fiebres pútridas y nerviosas, y el que 
sobreviene á violentas pasiones de áni­
mo , indica la combinación de los medi­
camentos que poseen la facultad de cal­
mar la exaltación del sistema nervioso, 
con los que se dirigen á destruir la afec­
ción primaria. E l alcanfor será bueno en 
este c a s o , y sino fuese suficiente , se 
echará mano del opio ó sus preparacio­
nes con alguna agua difusiva , no olvi­
dando lo expuesto anteriormente. 

1 3 4 Cuando un calor excesivo , se­
mejante al que caracteriza las fiebres bi­
liosas , obra como un excitante sobre el 
enfermo , y le constituye en una fatiga 
que le prohibe gozar las ventajas del 
sueño, se mitigará este exceso de calor 
con los paños de agua y vinagre frios, 
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y el uso de las bebidas frias y suba'cidas. 
Últimamente, las miras del profesor siem­
pre conspirarán á destruir el estímulo, 
teniendo presente que el pervigilio es 
con frecuencia síntoma de otro síntoma; 
v. g. del dolor, y que su corrección en­
tonces depende de la destrucción del sín­
toma productor. 

Coma. 

135 E l coma es un sueño, unas ve­
ces constante y profundo, y otras inter­
rumpido por imágenes tristes y espanto­
sas , que agitan la imaginación del que 
le padece. Este síntoma puede acompa­
ñar á toda especie de calenturas en los 
diferentes estados de su carrera; pero tie­
ne mayor conexión con aquellos que de­
ben su origen á las afecciones violentas 
del espíritu. También puede presentarse 
como carácter de una constitución epi­
démica , como lo observó el sabio Pinel 
en la afección catarral que dominó en 
Francia el año 1 ? de la república. Su? 
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causas remotas, calmando la sensibilidad 
del cerebro, determinan una suspensión 
casi general de la vida animal; de suer­
te que los sentidos se hacen inaccesibles 
á la acción estimulante de los agentes ex­
ternos , y se constituyen en inacción las 
facultades intelectuales y locomotrices. 

1 3 6 Estímulos de diferente natura­
leza pueden ocasionar este trastorno del 
cerebro , sin contar los generales de la 
calentura productora. Su fomes primiti­
vo existe muchas veces en el sistema 
gástrico. Otras debe buscarse en el de­
masiado aflujo de humores al cerebro, en 
la detención de cualquier líquido san­
guíneo ó linfático en sus ventrículos, 
en las compresiones y fracturas del crá­
neo ; y en fin, en todo cuanto sea capaz 
de comprimir esta entraña y suspender 
su sensibilidad. Se cree vulgarmente que 
la inflamación del cerebro ocasiona este 
síntoma, así como el delirio sucede á la 
de sus meninges. 

1 3 7 Dos especies de coma han dis­
tinguido los autores; á saber, hipnodes 
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ó coma soñoliento, y agrtpnodes ó co­
ma v i g i l , al cual también han denomi­
nado tifomania. En el coma hipnodes 
duermen los enfermos profundamente, 
aunque no tanto como en el caro : ex­
citados abren los ojos y contestan á ve­
ces; pero vuelven nuevamente al estado 
soporoso. E n el coma agripnodes hay 
una propensión casi invencible al sueño, 
del cual despiertan los enfermos como 
asustados por un estrépito repentino, ó 
agobiados por ensueños pavorosos , de 
suerte que no pueden gozar de un repo­
so que apetecen con la mayor ansia. 

1 3 8 Cuando este síntoma febril du­
ra algún tiempo, puede causar el letar­
go , la apoplegía , y á veces la convul­
sión. Su mayor ó menor peligro depen­
de de una infinidad de circunstancias. 
Siendo secuela de una pasión de ánimo, 
admite una curación difícil. En los vie­
jos es mas temible que en los niños, y 
aun su riesgo será mas ó menos intenso 
con relación al agente morboso. Aquel 
coma tranquilo y placentero que acompa-

T . 1. 7 
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ña algunas veces á las afecciones agu­
das , nada anuncia malo , aun cuando 
subsista mucho tiempo , según Baglivi , 
pues precave ó apacigua el delirio , el 
dolor de cabeza y otras incomodidades, 
disponiendo al mismo tiempo la fiebre 
para una feliz terminación. 

1 3 9 En la curación del coma ocur­
ren varias indicaciones; pero todos los 
esfuerzos del profesor se dirigirán á des­
truir la causa productora. Si esta consis­
te en la inflamación del cerebro, están in­
dicadas las sangrías, los atemperantes di-
luyentes & c . aplicados en varias formas. 

1 4 0 Si la afección soporosa depende 
de humores detenidos en primeras vias, 
los evacuantes proporcionados á la parte 
donde existe el estímulo , satisfarán la 
primera indicación, y la segunda se com­
pletará con los medicamentos, que au­
mentando la tonicidad del sistema gás­
trico , pueden impedir la reproducción 
de tales degeneraciones gástricas. De es­
te número son la agua de camomila con 
el rodosácaro, el t é , el café & c . 
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1 4 1 Aquel sopor que tan frecuen­

temente ocurre en las fiebres nerviosas, 
indica para su corrección el uso de los 
estimulantes mas activos, ya internos y 
ya externos, los cuales excitando y re­
animando la sensibilidad amortiguada 
del sistema nervioso, son los únicos que 
pueden sacar al cerebro de su inacción: 
tales son los sinapismos y vejigatorios 
aplicados como rubefacientes á diferen­
tes puntos de la periferia, el álcali v o ­
látil , éteres & c . 

1 4 2 Cuando el sopor se presenta co­
mo síntoma de una calentura intermiten­
t e , ademas de dicho plan estimulante en 
toda su extensión , se propinará la qui­
na en altas dosis en el tiempo de la api-
rexia. 

Delirio. 

1 4 3 E l juicio falso y erróneo que 
aleja á los pacientes durante la vigilia 
del recto camino de la razón, ó lo que 
es lo mismo, el desarreglo en el orden 
de las ideas , constituye lo que propia-
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mente se llama delirio. La teoría de este' 
síntoma se funda en la tensión variada 
del departamento de nervios destinados 
á la sensación. N o admite duda que pa­
ra la perfecta asociación de las ideas, se 
requiere cierto grado de tensión en la 
masa cerebral, que conserva la sensibi­
lidad y contractilidad animal en un equi­
librio constante. Cuando la acción de un 
excitante aumenta este grado de tensión, 
se exalta la sensibilidad, y se trastorna 
el orden de las ideas, las cuales subien­
do á un tono muy a l to , dan origen al 
delirio agudo ó por erección; pero si por 
el contrario, un agente sedativo dismi­
nuye ó deprime este grado de tensión, 
se alteran igualmente las propiedades vi­
tales de la vida animal, se pervierte la 
asociación y buen orden de las ideas por 
falta de energía, y se produce un deli­
rio por abatimiento que recae constan­
temente sobre objetos viles y desprecia­
bles. De la primera especie de delirio 
tenemos un egemplo en aquellas fiebres, 
en las cuales se advierte circulación ve-
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Ioz , pulso fuerte , cutis ardiente & c , 
mientras que la segunda ocurre mas fre­
cuentemente en las que son caracteriza­
das por pulso débil y frecuente, palidez 
y diminución del calor animal, especial­
mente cuando han precedido evacuacio­
nes excesivas de humores , pasiones de­
primentes & c . 

1 4 4 En todo delirio se dejan ver 
mas ó menos alteradas las funciones de 
la vida externa , que unen la organiza­
ción del animal con cuanto le rodea, y 
es relativo á sus necesidades. Asi lo de­
muestra el trastorno de la memoria é ima­
ginación, la incoherencia de las ideas, la 
imperfección de las impresiones en los ór­
ganos externos, y la irregularidad ó de­
fecto de las sensaciones. 

14,5 Cuando la causa que ocasiona 
el delirio existe en el cerebro, como su­
cede en el frenesí, se llama idiopático; 
cuando es producto de otra enfermedad, 
v. g. de una fiebre , de una inflamación 
& c . , se llama sintomático; pero si de­
pende del estado morboso de otras par-
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tes, que por simpatía invierten la acción 
del cerebro, toma el nombre de simpáti­
co : tal es el delirio que acompaña la pa-
rafrenitis. 

1 4 6 Todo lo que sea capaz de au­
mentar ó disminuir la natural tensión del 
sistema cerebral, puede igualmente oca­
sionar el desorden de las facultades inte­
lectuales, y debe mirarse como causa re­
mota del delirio; de este número son el 
abuso de los licores espirituosos, del opio 
y del veleño negro, las pasiones violen­
tas , el estímulo febril , todo lo que de­
termina un copioso aflujo de humores al 
cerebro , su inflamación , los estímulos 
mecánicos, y varias afecciones de los ór­
ganos de la vida interior que obran sim­
páticamente sobre el cerebro. 

147 E l peligro que amenaza en las 
calenturas cuando sobreviene el delirio, 
es evidente. Siendo bajo, anuncia el aba­
timiento y falta de energía del sistema 
nervioso; pero siendo furioso, manifiesta 
la exaltación de la sensibilidad, y mu­
chas veces la inflamación del cerebro y 
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sus meninges. La mayor parte de los 
prácticos, siguiendo la opinión del gran­
de Hipócrates , han juzgado este sínto­
ma menos peligroso, cuando versa acer­
ca de cosas alegres. Sin embargo, esto 
no es una regla general , pues la educa­
ción, el ge'nero de v ida , el temperamen­
to y otras varias circunstancias , pueden 
influir en su variación , sin que de esto 
resulte mayor riesgo. L l esclavo, acos­
tumbrado á ver desde su infancia levan­
tado el azote, y el criado, que sacrifica 
sus pasiones por complacer á un amo ca­
prichudo, tendrán un delirio muy diver­
so en iguales dolencias, del que acome­
te al hombre libre y orgulloso, habitua­
do tal vez á abusar de su autoridad. 
Igual diferencia nos presentará la obser­
vación , si comparamos en sus delirios al 
hombre honrado con el perverso, al que 
ha sido juguete de los contratiempos con 
los hijos de la fortuna, y al que está do­
tado de un temperamento pituitoso y pu­
silánime con el que goza de una consti­
tución sanguínea y vigorosa. 
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1 4 8 Aunque la curación del delirio 

sintomático sea siempre la directa de la 
enfermedad primitiva-, con todo, su pre­
sencia ofrece al profesor la necesidad de 
un plan mas ene'rgico. Cuando es pro­
ducto de una inflamación , está indicado 
el método debilitante en toda su exten­
sión. Los autores en este caso proponen 
evacuaciones copiosas de diferentes par­
tes , sin perdonar la frente , la arteria 
temporal y las yugulares , y aun reco­
miendan estas últimas casi como un es­
pecífico ; sin embargo , esta práctica no 
deja de ser expuesta en un frenético, y 
contraria á las ideas que se tienen en el 
dia acerca de la circulación de la san­
gre. La aplicación de las sanguijuelas 
detras de las orejas es preferible , si se 
juzga necesaria la evacuación local , pe­
ro deben preceder las generales para evi­
tar todo temor de un mayor acumulo de 
humores en la cabeza, lo cual aumenta-
ria la gravedad de este síntoma. El en­
fermo deberá habitar un aposento fresco, 
obscuro, y en el que reine el mayor si-
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lencio: se procurará que esté sentado en 
el lecho y con poco abrigo: se le apli­
carán paños empapados en agua y vina­
gre frescos á toda la cabeza, después de 
despojada del cabello , y últimamente 
se usarán en este caso los antiflogísticos 
internos, y demás auxilios que se expon­
drán en el frenesí inflamatorio. 

1 4 9 Si el delirio fuese síntoma de 
una liebre adinámica ó atáxica, sin per­
der de vista el estímulo febril , se satis­
farán las dos indicaciones siguientes : i' d. 
alejar el estímulo que afecta el cerebro, 
excitando la sensibilidad en distintas par­
tes : 2? reducir á su debido tono la sen­
sibilidad animal. La primera indicación 
era socorrida entre los antiguos con la 
aplicación de los vejigatorios á las pan-
torrillas; pero la acción de este remedio 
será mas enérgica, si se aplica como es­
timulante á la columna vertebral , ya 
por la admirable reunión de nervios que 
alli se advierte , y ya también porque, 
aun cuando se usen como derivantes, sus 
efectos han de ser mas prontos y felices 
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en dicha parte , ó en la misma cabeza. 
Los sinapismos aplicados á las plantas 
de los p ies , y las ventosas al occipucio, 
contribuirán mucho para la satisfacción 
completa de esta indicación. Para redu­
cir á su debido tono la sensibilidad ani­
mal , es necesario tener presente, que su 
alteración en estas fiebres depende del 
defecto de energía , ó falta de tension 
del sistema nervioso; y asi no se vacila­
rá en echar mano de los medicamentos 
conocidos vulgarmente con el nombre de 
antiespasmódicos , entre los cuales me­
recen la preferencia el alcanfor, el al­
mizcle , y aun el opio mismo, á pesar 
de algunas contradicciones que repug­
nan su administración. Estos medica­
mentos se usarán mezclados con algunas 
bebidas difusivas. 

Sudor. 

1 5 0 E l mismo vapor perspirable 
condensado á la salida del órgano cutá­
neo , y que se hace visible en forma de 
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gotas adheridas á la epidermis, es lo q u e 
constituye el fenómeno del sudor. E s t a 
excreción de los innumerables vasos e x ­
halantes que ramifican el sistema dermoi-
des, acompaña m u y frecuentemente á las 
fiebres, y a como c r í t i c a , y a como s in­
tomática , distinción que debe interesar 
toda la atención del M é d i c o filósofo, pa­
ra e v i t a r la cadena de desarreglos q u e 
cualquiera equivocac ión puede induc ir 
en la economía v i v i e n t e . E n e f e c t o , un 
sudor crítico ó act ivo suprimido, y trans­
portado á órganos que no le son propios , 
alterará sus propiedades v i t a l e s , y dará 
origen á d i a r r e a s , disenterias , f legma­
sías , toses , calenturas violentas & c , 
mientras q u e el sintomático ó p a s i v o , 
aumentado ó continuado por largo t iem­
po , conducirá al paciente al e m p o b r e ­
cimiento de fuerzas y ruina de su c o n s ­
titución. L o s ant iguos consideraron el 
sudor como una de las bases f u n d a m e n ­
tales del diagnóstico y pronóstico de las 
enfermedades, y por lo mismo se dedica­
ron con el mayor cuidado á escudriñar 
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esta m a t e r i a ; y o me limitaré á lo mas 
prec iso , siendo lo demás ageno de la bre­
vedad q u e me he propuesto. 

1 5 1 E l sudor crít ico es una e v a ­
cuac ión excitada por las fuerzas v i t a ­
les para sacudir los productos morbo­
sos con los es t ímulos , mientras q u e el 
s intomático es un efecto de la afección 
morbosa que prevalece sobre el p r i n ­
c ipio v i t a l . E l primero se observa en/ 
aquel las calenturas c u y a fel iz termina­
ción suele verificarse por medio de es­
ta excreción : es precedido constante­
mente de señales de c o c c i ó n , y aparece 
en un t iempo propio para la c r i s i s : es 
u n i v e r s a l , caliente y tenue , unas veces 
moderado y otras c o p i o s o ; y sobre todo, 
l l e v a consigo los caracteres de conferen­
cia y tolerancia tan considerados por los 
M é d i c o s de diferentes edades. E l sinto­
mático carece de las condiciones dichas: 
sobreviene en la mayor crudeza de la en­
fermedad , s in que haya habido el mas 
leve signo de cocc ión, y v a acompañado 
de sed, sequedad en la l e n g u a , y un des-
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fallecimiento que aumenta el pe l igro de 
la dolencia. 

152 Siendo tan diversas estas dos 
especies de sudor en el modo de presen­
tarse como en sus resul tados, es necesa­
rio que reconozcan una causa diametral-
mente opuesta. E n e f e c t o , mientras que 
en el sudor crítico las fuerzas vitales con­
ducen á la superficie la materia morbo­
sa , y disponen los emuntorios para su 
s a l i d a , en el sintomático la fuerza seda­
tiva del agente m o r b o s o , que ha d i r ig i ­
do su acción sobre la v ida o r g á n i c a , ar­
ruina la tonicidad del sistema cutáneo, el 
cual constituido en un estado completo 
de atonía, deja salir por sus poros un su­
dor espeso, v iscoso, y m u c h a s veces fr ió , 
que extenúa y aniqui la al paciente. D e 
aqui se infiere q u e esta última especie 
de sudor siempre será temible , espec ia l ­
mente si recae en sujetos e n d e b l e s ; pues 
no solamente ocasiona el aumento de de­
bilidad , sino que también altera la n a ­
tural textura de los humores , despoján­
dolos de las partes acuosas, á lo que han 
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de seguir necesariamente concreciones, 
l ipotimias & c . L o s sudores parciales ó 
desiguales siempre serán de un mediano 
a g ü e r o , pues anuncian el defecto de las 
fuerzas v i t a l e s , y que un estímulo obra 
sobre la parte donde existen. 

1 5 3 E n el sudor crítico no debe 
administrarse medicamento a l g u n o , pues 
esto solo serviría para dañar y prec ip i ­
tar la marcha de la naturaleza por la ac­
ción de estímulos extraños. Ú n i c a m e n t e 
deberá el M é d i c o en este caso mantener 
esta excreción saludable todo el t iempo 
necesario con el uso de algunas bebidas 
levemente d i a f o r é t i c a s , y reuniendo en 
l a habitación del enfermo el s i l e n c i o , la 
tranquil idad de e s p í r i t u , y un aire m o ­
deradamente cá l ido . Sobre todo se absten­
drá de los n a r c ó t i c o s , y de aquel los dia­
foréticos que obran con v io lenc ia sobre 
la contracti l idad del corazón y de las 
a r t e r i a s ; pues la excitación m u y v e h e ­
mente de estos órganos es mas propia 
para cohibir q u e para fomentar el sudor, 
para c u y a e v a c u a c i ó n basta c o m u n m e n -
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te evitar los obsta'culos, ó proporcionar 
una excitación moderada. 

154 L a curación específica de la 
calentura será la directa del sudor s in­
tomático : si este es m u y exces ivo , e x i ­
ge su m o d e r a c i ó n , y la precaución del 
desfallecimiento y demás desarreglos que 
es capaz de ocasionar. L o primero se lo­
gra a l iv iando ó quitando graduadamente 
la ropa al e n f e r m o , y hacie'ndole m o v e r 
con lentitud en la cama para que asi ce­
se poco á poco esta evacuación , c u y a 
repentina interrupción podría ser funes­
ta. L o segundo se consigue con los c o r ­
roborantes cordiales que impiden el d e ­
crcmento de fuerzas. E l v ino generoso 
dado á cucharadas y mezclado en los cal­
dos es e x c e l e n t e , usando al mismo t i e m ­
po algunas bebidas e x c i t a n t e s , las c u a ­
les podrán componerse del alcohol de 
canela , agua de flor de n a r a n j o , jarabe 
de c o r t e z a s , l á u d a n o , éter & c . T a m b i é n 
contribuirá á la satisfacción de entram­
bas indicaciones la aplicación de var ios 
tópicos corroborantes , cuya acc ión i n -
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mediata sobre el órgano cuta'neo, no po­
drá menos de ser muy ventajosa en aque­
llos sudores angust iosos , que patentizan 
la falta de reacción y tonicidad de dicho 
sistema. V a r i a s veces me he penetrado 
de su uti l idad en mi p r á c t i c a ; pero j a ­
mas he visto sus efectos tan palpables , 
como en una fiebre hospitalaria que v i ­
site' el año de 810. E n vano habia a p u ­
rado los remedios recomendados por los 
mejores autores para contener unos sudo­
res f r i o s , viscosos y parciales, que cons­
tituían con mucha frecuencia al p a c i e n ­
te en las puertas del s e p u l c r o ; y por úl­
timo los v i desaparecer casi milagrosa­
mente , cuando menos lo e s p e r a b a , con 
las fricciones del a l c o h o l , de v ino a l ­
canforado y el éter s u l f ú r i c o , y la a p l i ­
cación constante de lienzos empapados 
en esta mezcla á las partes afectas. 

Diarrea. 

155 L a evacuación frecuente y co­
piosa por el ano de humores contenidos 
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en los intest inos, mezclados con los e x ­
crementos , y a bajo la forma ordinaria, 
y mas comunmente bajo la forma mole ó 
l iquida, es lo que se conoce con el nom­
bre de diarrea. E s t a e v a c u a c i ó n , lo mis­
mo que la del sudor , ocurre en las fie­
bres , y a como crítica , y a como sinto­
mática. E n el primer caso es un resul­
tado de la energía de las fuerzas v i ta les , 
es anunciada por señales de cocción ; y 
sobre todo, va caracterizada por la c o n ­
ferencia y tolerancia del pac iente . E n el 
segundo se presenta intempest ivamente, 
induce suma debilidad y hace crecer los 
demás síntomas. 

1 5 6 L a causa próxima de la diar­
rea debe buscarse en la lesión de la con­
tractilidad y sensibilidad del tubo intes­
t inal . Estas propiedades vitales son sus­
ceptibles de varias modificaciones re la­
tivas á la acción del estímulo productor. 
Asi es que unas veces se elevan hasta el 
grado de producirse espasmos y c o n v u l ­
siones en todo el tránsito del canal i n ­
testinal , como sucede cuando los j u g o s 

T . 1, 8 
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detenidos en esta parte por falta de a b ­
sorción , ó la bilis y otros humores d e ­
generados , obran como un estímulo ir­
ritante que aumenta la contractilidad de 
estos órganos, y ocasiona la diarrea. Otras 
veces cesa casi del todo la sensibilidad y 
contracti l idad , como se observa en a l ­
gunas diarreas f e b r i l e s , y pr incipalmen­
te en aquel las q u e sobrevienen al acer­
carse el fin de la v i d a . E n t o n c e s esta fu­
nesta e v a c u a c i ó n , está sostenida por una 
parálisis y relajación general de todos los 
puntos y esfínteres del sistema gástr ico , 
en c u y o penoso e s t a d o , ni las glándulas 
pueden egercer su acción s e c r e t o r i a , ni 
los vasos lácteos absorver la parte nutri­
t i v a de los a l i m e n t o s , y esta sale m e z ­
clada con las h e c e s , de c u y a mezcla re­
sulta un olor m u y fétido , que se mira 
como un prenuncio constante de mal 
agüero. 

1 5 7 L a continuación de este sínto­
ma disminuye y destruye la energía del 
sistema g á s t r i c o , produce excor iac iones , 
inflamaciones y disenterias , da motivo 
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á la atrofia, hidropesía y otros males p e ­
nosos. Siempre es p e l i g r o s o , y mas si le 
acompañan la lengua negra y s e c a , el 
pulso d é b i l , y la frialdad de las e x t r e ­
midades. 

1 5 8 A s i como conviene sostener la 
diarrea crít ica excitada por la fuerza v i ­
tal , asi también conviene moderar la 
diarrea febril s i n t o m á t i c a , según su na­
turaleza y causa. 

1 5 9 C u a n d o la diarrea depende de 
agentes morbosos existentes en primeras 
v ias , las indicaciones se reducirán á e v a ­
cuar el estímulo que la sostiene, y á dar 
después remedios capaces de entonar el 
sistema g á s t r i c o ; y de c o n s i g u i e n t e , de 
restituir á su debido tono la irritabil idad 
y sensibilidad. L a ipecacuana ha gozado 
de la mayor opinión entre los autores 
para verificar la evacuac ión. Si el estí­
mulo fuese un humor c r u d o , frió y p i ­
tuitoso , seguirán al emético las infusio­
nes de manzani l la , t é , café & c . ; y si es­
tas no fuesen suficientes, se acudirá á los 
tónico-astri ngentes. 
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1 6 0 Si la diarrea es afecto de dege­
neraciones biliosas , después de la pres­
cr ipción del e m é t i c o , se dirigirán nues­
tros esfuerzos á hacer inerte ó ineficaz el 
estímulo bilioso por medio de los ácidos 
v e g e t a l e s , como el de l imón, agraz & c . 
dilatados en a g u a f r i a ; de esto mismo se 
apl icarán tópicos á la cavidad natural , 
no olvidando las lavat ivas de igual tem­
peratura. 

1 6 1 C u a n d o la diarrea sobreviene 
como síntoma de una fiebre adinámica , 
en los principios convendrán los emét i ­
cos ; pero adelantándose la calentura se­
rán n o c i v o s . E n t o n c e s es preciso corre­
gir las degeneraciones s é p t i c a s , y ento­
nar el sólido v i v o debilitado. Para satis­
facer una y otra indicación, pueden ser­
v ir las infusiones de quina en buen v i n o 
tinto con el e l ix i r de v i t r i o l o , adminis­
tradas por cortos i n t e r v a l o s , y en dosis 
proporcionadas. E n general , para esta 
especie de diarreas son excelentes los 
ácidos minerales en altas dosis. 

1 6 2 Ú l t i m a m e n t e , si la diarrea trae 
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1 6 3 L a pa labra exantema es una 
v o z general que comprende un sinnúme­
ro de erupciones de la p i e l , las cuales 
forman otras tantas enfermedades pr imi­
tivas , caracterizadas por una calentura 
s i n t o m á t i c a , q u e de ningún modo per­
tenecen á este l u g a r . Únicamente deben 
considerarse en é l , aquellas eflorescencias 
que cubren la superficie del c u e r p o , sien­
do un efecto inmediato de la ca lentura , 
y síntomas seguros, que nos guian al co­
nocimiento de las alteraciones que e x p e -

su origen del exceso de contracti l idad y 
sens'biiidad del tubo intest inal , contraí­
do únicamente por haber durado esta 
mucho t i e m p o , se acudirá , á mas de los 
remedios que directamente ataquen la 
calentura , á los tónicos con los calman­
tes. E l e lectuario de diascordio con la 
infusión de quina ó el láudano l í q u i d o , 
y ios tónico-astr ingentes , podrán ser m u y 
del caso. 

Exantemas. 
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rimentan en sus propiedades vitales los 
sólidos y los l íquidos . 

1 6 4 E n t r e los exantemas s intomá­
ticos que ocurren alguna v e z en la ca­
lentura se cuenta la er is ipela; pero n i n ­
gunos son mas frecuentes que las p u n t í -
culas ó petequias . Se conocen con esta 
denominación unas manchas encarnadas, 
l ív idas ó n e g r a s , semejantes á las pica­
duras de las pulgas , que no se e levan so­
bre la cutis , y se hallan difundidas por la 
superficie del cuerpo. U n régimen m u y 
debilitante en las fiebres puede ocas io­
narlas ; pero se asocian m u y á menudo á 
pesar del método mas exacto á las fiebres 
adinámicas , atáxicas y adeno-nerviosas. 
Se duda que los antiguos conociesen esta 
especie de manchas , y su primera des­
cripción se atr ibuye á Fracastor , que las 
l lamó lenticulae, puneticulae ó peticulae. 

1 6 5 Se necesita á veces de la ma­
yor atención para conocer las petequias , 
por ser m u y poco perceptibles lo mas del 
t i e m p o ; é igualmente para distinguirlas 
de las picadas de p u l g a , de las manchas 
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escorbúticas, del sarampión y de la es­
carlata ; distinción que será fácil arre­
glar , si se reflexiona sobre los caracte­
res peculiares de estas dolencias. Su n ú ­
mero es mayor en el pecho y espalda 
que en las demás p a r t e s , y con di f icul­
tad se presentan en el rostro. N o hay 
época fija para su aparición ; pues unas 
veces se dejan ver sobre el dia cuarto , 
y otras cuando la enfermedad está mas 
adelantada. J a m a s son c r í t i c a s ; y a u n ­
que no deban ponerse en el número de 
las señales m o r t a l e s , son un espejo fiel 
que descubre l a lesión profunda de la 
contracti l idad o r g á n i c a , sensible é i n ­
s e n s i b l e ; lesión que en tales c ircunstan­
cias part ic ipa de los desórdenes del sis­
tema nervioso. E s t o supuesto, las consi­
deraremos como un síntoma pel igroso, y 
su pronóstico se deducirá del mayor ó 
menor n ú m e r o , de su distancia respect i­
va , y del color. E n este han fijado los 
autores su cons iderac ión; pero es n e c e ­
sario que los demás síntomas guarden re­
lación con el color para formar un j u i -
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cío s e g u r o ; pues este por sí solo es c a ­
paz de inducirnos á mil errores en el 
pronóstico y curac ión. Comunmente se 
cree que el color e n c a r n a d o , aunque 
nos presenta los l íquidos en parte disuel­
tos y fuera de su lugar , nos manifiesta 
que no han degenerado mucho; y de con­
siguiente que con un plan ene'rgieo se 
podrá alcanzar la salud del paciente. Por 
el c o n t r a r i o , en el color l ív ido y negro, 
no solo se ha mirado la mutación del lu­
gar del l íquido, sino también la destruc­
ción de sus cualidades c o n s t i t u t i v a s , y 
la muerte del enfermo. Y o también creí 
esto por algún t i e m p o ; pero bien luego 
mi propia exper ienc ia y el conocimien­
to de algunos a u t o r e s , me patentizaron 
los defectos de esta t e o r í a , apoyada sin 
duda en las cavi laciones de una patolo­
gía humoral . E n efecto, se han visto so­
b r e v i v i r los petequiados con manchas lí­
vidas ó n e g r a s , y aun ser estas de un 
presagio favorable en algunas epidemias, 
mientras que en o t r a s , los que se velan 
cubiertos de manchas r o j a s , perecían in-
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evitablemente y con la mayor ce ler idad. 
Asi lo observó Sidenan en la peste de 
L o n d r e s , y asi lo observarla también el 
célebre P r i n g l e , que dice que las pete-
quias son tanto mas p e l i g r o s a s , cuanto 
mas se acercan al color de púrpura. E s ­
to supuesto , solo inferiremos de la exis­
tencia de las petequias un exceso de flac­
cidez en las fibras m u s c u l a r e s , y un d e ­
fecto de coherencia en sus partes consti­
t u t i v a s , mediante cuyos desarreglos , los 
vasos faltos de contracti l idad, no pueden 
contener los l í q u i d o s , y los dejan e x t r a ­
vasarse bajo la p i e l , resultando estas man­
chas ó eflorescencias. Cuando son m u y 
numerosas hacia el pecho y columna ver­
tebra!, y van acompañadas de deposicio­
nes fétidas , sumo abatimiento , l engua 
negra , delirio & c . serán de m u y mal^ 
a g ü e r o , pues anuncian poca v i ta l idad, y 
el desorden de las funciones de las dos 
vidas. P o r el c o n t r a r i o , si son pocas y 
separadas , se confiará en el a l i v i o . 

166 Este síntoma solo indica mayor 
energía en el método c u r a t i v o , q u e se 
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usa para la corrección de la enfermedad 
p r i m i t i v a ; sin embargo, como suele aso­
ciarse á las fiebres adinámicas y a t á x i -
c a s , se insistirá en las indicaciones si­
g u i e n t e s : i a. reanimar la acción del só­
lido : 2.a corregir las disoluciones h u m o ­
ra les . U n a y otra pueden satisfacerse con 
los ácidos minerales alcoholizados, y con 
la serie de medicamentos que reaniman 
la tonicidad de los músculos. 

Regüeldo y flato. 

1 6 7 E l regüeldo y flato no son mas 
q u e un movimiento explos ivo del aire 
q u e intenta buscar el ambiente l ibre . 
C u a n d o sale por las partes superiores, 
esto e s , por la boca se l lama regüe ldo , 

y flato si se expe le por el ano. L o s mis­
mos estímulos capaces de ocasionar la 
fiebre, pueden y a por sí m i s m o s , y ya 
produciendo ciertas degeneraciones mor­
bosas en el sistema g á s t r i c o , ser causa 
del desprendimiento de estos fluidos elás­
ticos , advirtiéndose que con la evacúa-
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cion de aquellas cesan estos. C u a n d o el 
estímulo productor egerce su acción so­
bre las propiedades vitales del estómago, 
da motivo al r e g ü e l d o ; pero si obra so­
bre el canal intestinal se seguirá el fla­
to. Algunas v e c e s , extendidas las fibras 
por la demasiada rarefacción del aire , ó 
perdida su acción contráctil por c u a l ­
quiera otra c a u s a , son insuficientes para 
rehacerse sobre este fluido, el cual q u e ­
dando encarcelado produce un meteoris­
mo , acompañado de una sensación a n ­
gustiosa y dolorosa , que ex ige prontos 
remedios. 

1 6 8 L a s indicaciones deberán cons­
pirar siempre á reanimar la acción c o n ­
tráctil del sistema g á s t r i c o , y á oponer­
se á las degeneraciones. Si estas fuesen 
a c i d a s , están indicados los remedios c a ­
paces de absorver los ácidos, y neutra l i ­
zarlos ; los a b s o r v e n t e s , entre los cuales 
debe elegirse la m a g n e s i a , los alcal inos 
y la dieta a n i m a l , satisfarán esta indica­
ción, y las preparaciones opiadas con al­
guna agua corroborante , servirán para 
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aumentar la contracfil idad muscular. 

1 6 9 A las degeneraciones a lca l inas , 
que á veces son producto del m u c h o ca­
lór ico , suele acompañar el meteorismo, 
para c u y a corrección será excelente la 
repentina apl icación de la n i e v e ó hie lo , 
q u e corregirá la r a r e f a c c i ó n , exci tará la 
acc ión fibrilar, y promoverá el despren­
dimiento del aire. Por lo demás, se pres­
cribirán los ácidos como neutralizantes 
del á l c a l i , tales como el o x i m i e l , c r é ­
mor t á r t a r o , zumo de l i m ó n , agraz & c . 
E s de advert ir que aquellos regüeldos 
fe'tidos que se presentan en la i n v a ­
sión de las e n f e r m e d a d e s , y están soste­
nidos por productos anidados en prime­
ras v i a s , desaparecen con los eme'ticos 
ó purgantes . 

1 7 0 L o s regüeldos que acompañan 
las afecciones histéricas ceden á la v i r ­
tud de los medicamentos, capaces de res­
tituir á su debido tono la irr itabi l idad, 
y de aumentar el v igor del sólido v i v o . 
E l opio y sus preparaciones con c u a l ­
quiera a g u a e s p i r i t u o s a , y el jarabe de 
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corteza de c i d r a , serán m u y úti les en 
este caso. L a s lavat ivas de asafétida y el 
fajar los e n f e r m o s , serán también a u x i ­
lios muy eficaces. 

Causas y efectos de las calenturas. 

1 7 1 L a etiología febril forma u n o 
de los puntos mas tenebrosos de la M e ­
dicina. Una multitud de h i p ó t e s i s , r e ­
lativas al descubrimiento de la causa pró­
xima de la ca lentura, ha sido el fruto de 
las ocupaciones de muchos sabios de d i ­
ferentes épocas ; pero todas ellas están 
llenas de c o n t r a d i c c i o n e s , y no son su­
ficientes para la perfecta comprensión de 
los fenómenos que se ofrecen en el la . 
B e l i n o , cuyas huellas siguió B o e r h a a v e , 
creyó que esta consistia en una materia 
viscosa , parte de la cual se destinaba 
para producir el estado del f r i ó ; s i rv ien­
do la otra para aumentar la contract i l i ­
dad orgánica sensible del corazón , y de 
todo el sistema v a s c u l a r , dando con esto 
origen al período del calor. E l ú l t imo 



I 26 

y a se v i o precisado á acogerse á la iner­
cia del fluido nervioso para expl icar las 
intermitentes. E s t a teoría ha sido aban­
donada aun por los discípulos mas apa­
sionados del gefe de la escuela de L e i -
d e n , entre los cuales el celebre V a n s -
w i e t e n dice , que la laxitud , debi l idad, 
temblor & c . no pueden explicarse si se 
admite la viscosidad. 

1 7 2 Otros opinaron que una mate­
ria n o c i v a , introducida ó formada en el 
c u e r p o , constituía la causa próxima de 
la ca lentura, y que las contracciones au­
mentadas del sistema v a s c u l a r , eran un 
esfuerzo de la naturaleza para alterar y 
expeler del cuerpo la materia morbífica. 
Esta o p i n i ó n , aunque muy común , es­
tá l lena de c o n t r a d i c c i o n e s , y a porque 
h a y muchas calenturas sin materia , pro­
ducidas por pasiones de á n i m o , que ter­
minan por s u d o r ; y a también porque 
en muchos casos ceden las calenturas 
con la presencia de una hemorragia , tan 
moderada , que con pena puede extraer 
una parte de l a materia morbosa. 
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1 7 3 ^ ° e s menos ilusoria la o p i ­

nión de H o f f m a n , que buscó el or igen 
de la fiebre en la contracción espasmó-
dica de las fibras y de los nervios , c o ­
mo si estos últimos fuesen susceptibles 
de la acción contrácti l que solo es p r o ­
pia de las fibras musculares. T o d i o a c u ­
de á la irritación del sensorio común, 
que afectado por algún e s t í m u l o , trans­
mite su irritación de varios modos al res­
to de la m á q u i n a ; y q u i e r e , que si el es­
tímulo encuentra la naturaleza pronta y 
desembarazada para o b r a r , resulte una 
fiebre inflamatoria , y por el contrario 
una p ú t r i d a , cuando la acción del est í ­
mulo es p e r v e r t i d a , ó por la fuerza de 
la enfermedad , ó por la debilidad de la 
constitución. C ú l l e n piensa que la causa 
próxima febril es la atonía y espasmo del 
sistema capi lar . 

1 7 4 Si no nos dejamos arrastrar ser­
vilmente de la a u t o r i d a d , considerare­
mos como especulaciones vanas y a r b i ­
trarias las opiniones de estos hombres cé­
lebres, que todo lo han sacrificado al gus-
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to dominante de sus sistemas. E n efecto, 
la irr itación del sensorio, según y a c o ­
noció el sabio G o r t e r , lejos de ocasionar 
movimientos f e b r i l e s , como quiere T o -
dio , produce alteraciones considerables 
en las funciones de la vida a n i m a l , que 
se manifiestan por la perturbación de las 
i d e a s , espasmos , dolores , convulsiones 
& c . L a opinion de C ú l l e n , aunque mas 
i n g e n i o s a , no es menos absurda: quiere 
que á la energía disminuida de los ner­
vios , siga igual grado de atonía en el 
sistema a r t e r i a l , y á esta el f r i ó , el es­
pasmo y la fiebre. Si esto fuese a s i , t o ­
das las fiebres deberian empezar con frió, 
lo que no s u c e d e ; y la p a r á l i s i s , hemi­
p l e g i a , apoplegía y demás afecciones c a ­
racterizadas por la atonía de la potencia 
n e r v i o s a , se presentarían constantemen­
te acompañadas de movimientos febriles. 

1 7 5 O t r a opinion se ha adoptado 
con respecto á las fiebres intermitentes; 
y es que la causa de estas estriba en la 
superabundancia ó mala cualidad de la 
cólera. Senac y otros protectores de esta 
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teoría , se dejaron alucinar por la p r e ­
sencia de la e v a c u a c i ó n de la cólera q u e 
acompaña á casi todas las intermitentes; 
pero si reflexionamos que en muchas fal­
ta a q u e l l a , y q u e su presencia seria mas 
propia para ocasionar un flujo de v i e n ­
t r e , no dudaremos afirmar con Hoffman, 
que el humor colérico ó b i l i o s o , es mas 
bien efecto que causa de la fiebre. 

1 7 6 Vistos los errores en que ha 
precipitado el orgul lo de una falsa e x ­
periencia i los hombres mas grandes en 
el arte de c u r a r , creo q u e será necesa­
rio (como dice R e i l ) contentarnos con 
el conocimiento histórico de las fiebres, 
y estudiarlas sencil lamente según sus se­
ñales , sus accidentes y las causas físicas 
que las e n g e n d r a n , confesando que todo 
lo demás nos es desconocido. F u e r a de 
todo esto c r e o , q u e el buscar una causa 
próxima que cuadre á todas las ca lentu­
r a s , es buscar un ente q u i m é r i c o ; pues 
es repugnante que puedan depender de 
una causa común , una multitud de f ie­
bres tan opuestas en su n a t u r a l e z a , c o -

T. 1, 9 
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mo diversas en sus s í n t o m a s , curso & c . 

1 7 7 L a s causas remotas de las c a ­
lenturas son m u y numerosas , y para su 
m a y o r i n t e l i g e n c i a , con razón las redujo 
B o e r h a a v e á varias clases. Adoptare' este 
mismo me'todo por ser el mas f á c i l , y ha­
llarse comunmente recibido en las es­
c u e l a s . 

1 7 8 Clase 1 ? Ingesta. E n esta c l a ­
se se comprende todo lo que introducido 
en nuestro cuerpo por varios conductos , 
como son boca , narices , v a g i n a & c , 
es capaz de producir una mutación mor­
bosa q u e dé origen á la calentura. E l 
a i r e , la comida , la b e b i d a , los v e n e ­
n o s , medicamentos & c . pertenecen á es­
te l u g a r . 

1 7 9 Clase 2? Gesta. A esta clase 
corresponden los movimientos desorde­
nados del cuerpo y del espíritu , el sue­
ño y la v i g i l i a , cuando son exces ivos , 
la v ida sedentaria y apática , la acción 
del c a l ó r i c o , la translación repentina á 
otros cl imas & c . 

1 8 0 Clase 3? Retenta Excreta. A es-
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ta debe referirse todo aquel lo que debia 
expelerse en el estado de salud fuera del 
cuerpo , y se retiene : v . g . la t ranspi­
ración , sudor , o r i n a , loquios & c . , y 
aquello que debiéndose retener se e x ­
pele , tal es la e x c e s i v a eyaculacion del 
semen p r o l í f i c o , el exces ivo flujo de sa­
l iva , sudor , orina & c . 

1 8 1 Clase 4? Applieata externa. T o ­
do aquello que teniendo contacto con 
la superficie del animal es capaz de i r ­
ritarle , pertenece á este l u g a r : de esta 
naturaleza son el a i r e , g a s e s , fomentos, 
b a ñ o s , v e s t i d o s , los c o n t u n d e n t e s , los 
c á u s t i c o s , las u r t i c a c i o n e s , las p i c a d u ­
ras de animales venenosos , el calor & c . 

1 8 2 Clase 5 " Depravación de varios 
humores. C o m o la degeneración de la bi-
l e , sangre & c . P u e d e n añadirse la infla­
mación y sus varias terminaciones. 

1 8 3 Todas estas causas remotas obran 
para la producción de la calentura, o c a ­
sionando una alteración mas ó menos p r o ­
funda en las propiedades características 
de la fuerza v i t a l ; á s a b e r , en la c o n -
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í ract i l idad , en la sensibilidad y calori­
cidad , como lo patent iza el conjunto de 
fenómenos febriles. E s en el diverso mo­
do de lesión de estas tres propiedades , 
donde encuentra el M é d i c o filósofo un 
campo vasto de observación para e levar­
se al conocimiento de la causa p r ó x i m a 
de cada una de las calenturas , y hacer 
progresos en su método c u r a t i v o . 

184 L o s varios síntomas e n u n c i a ­
d o s , y la falta de energía en las f u n c i o ­
nes de la v ida animal y orgánica , nos 
demuestran que la debilidad del sólido 
v i v o , y el trastorno de los l í q u i d o s , se­
rán una consecuencia segura de la ca­
lentura . E n virtud de las aumentadas 
contracciones y dilataciones del sistema 
v a s c u l a r , nuestros sólidos deben padecer 
considerablemente , y de consiguiente los 
l íquidos han de ser mal modificados, per­
diéndose y a por sudores , y a por otras 
e v a c u a c i o n e s , una grande cantidad de 
partes espir i tuosas , lo que dará motivo 
á la incrasacion de lo restante, á la i n ­
acción del sólido , laxitud & c . 



»33 

Pronóstico febril. 

1 8 5 L a c iencia del pronóstico reco­
noce por base el estudio profundo de las 
fuerzas v i t a l e s , y de los fenómenos que 
acompañan á la destrucción del cuerpo 
v iv iente . E s m u y difícil el establecerlo 
con seguridad en las fiebres, por estar 
sujetas estas afecciones á un s innúmero 
de accidentes y a n o m a l í a s , capaces de 
abatir el orgul lo del profesor arrojado en 
vat ic inar . Jamas se decidirá nada posi­
t ivamente en los p r i n c i p i o s , como acon­
seja el grande H i p ó c r a t e s ; pues sucede 
muchas v e c e s , que las primeras accesio­
nes nada tienen de a l a r m a n t e , mientras 
que las siguientes son muy pel igrosas. 
C u a n d o y a la dolencia se ha adelantado, 
y ha descubierto claramente su carácter , 
el pronóstico reposará en el perfecto c o ­
nocimiento de los s íntomas, de la n a t u ­
raleza del est ímulo, y de la constitución 
del paciente. Sin embargo de lo d i c h o , 
algunas veces a u n en los principios p o -
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drá el M é d i c o anunciar lo f u t u r o , y es­
to será cuando la suma postración , d i ­
minución de la v o z , y en una pa labra , 
todos los síntomas nos indiquen que el 
agente morboso ha desordenado la acción 
de los ó r g a n o s , que ha alterado las rela­
ciones simpáticas del cuerpo v i v i e n t e ; y 
en fin, que ha desconcertado el equi l ibr io 
q u e debe mediar entre la sensibilidad y 
c o n t r a c t i l i d a d , c u y a falta de armonía y 
concierto debe ser seguida constantemen­
te del desorden de todas las funciones, 
y de los resultados mas funestos. 

Indicaciones de la calentura en general. 

1 8 6 A l g u n o s Médicos han conside­
rado la calentura como un movimiento 
exci tado por el principio v i t a l , para p u ­
rificar nuestra máquina. A luc inados por 
esta falsa i d e a , y concediendo á la n a ­
turaleza mas fuerza de la que le es d e ­
bida , se han entregado c iegamente á 
una reprensible y funesta expectac ión . 
E s necesario reflexionar m u y poco para 
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conocer que este sistema habrá bur lado 
muy frecuentemente las esperanzas de 
los zelosos admiradores de S t a h a l . E n 
e f e c t o , la gravedad de los síntomas q u e 
acompañan á muchas calenturas , des­
echan todo método de e x p e c t a c i ó n , y re­
claman el cuidado mas exacto del p r o ­
fesor. E s verdad que algunas afecciones 
leves cederán espontáneamente ; pero 
también lo e s , que los a u x i l i o s del ar­
te las harán mas breves y l l evaderas . 
Esto supuesto, y considerando casi siem­
pre la calentura como un ente que cons­
pira á arruinar nuestra máquina , mas 
bien que á la s a l u d , abrazaremos para 
su corrección las indicaciones s i g u i e n ­
t e s : r. 1 la v i t a l : 2? la corrección del 
estímulo f e b r i l , evacuándolo ó neutra l i ­
zándolo : 3? la destrucción de los pro­
ductos f e b r i l e s : 4? la paliación de los 
síntomas. 

187 L a i a. indicación ex ige para su 
c u r a c i ó n , no solo un alimento propor­
cionado á la naturaleza de la c a l e n t u r a , 
y estado de las fuerzas del enfermo ( q u e 
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puede deducirse de lo que se dijo en el 
tratado de dieta) ; sino también una b e ­
bida t a l , cual queda expuesta en el calor 
f e b r i l ; la proporción del aire que debe 
respirar el p a c i e n t e , según la natura le­
za de la c a l e n t u r a ; y sobre todo , el aseo 
y l i m p i e z a de sus ropas y habi tac ión. 

1 8 8 P o r un abuso detestable y per­
judic ia l se acostumbra encerrar á los c a ­
lenturientos en aposentos reducidos, don­
de apenas se permite entrada á una par­
t ícula de aire . E s t a práctica perniciosa 
los p r i v a del placer y reanimación que ex­
perimentan con la corriente de aire nue­
v o , y los reduce al estado mas deplora­
b l e . Ademas de la consunción de o x í g e ­
no que ha de resultar por la respiración 
de muchas personas reunidas en un apo­
sento , las emanaciones pútridas que se 
e levan de los cuerpos enfermos dotados 
de una virtud sedante y delete'rea, han 
de alterar el equi l ibr io de las cualidades 
químicas del a i r e , pr ivándolo de o x í g e ­
n o , y cargándolo de ázoe , hidroge'no, 
ácido carbónico & c . ; de suerte que se 



1 3 7 
forma una atmósfera fatal para el e n ­
fermo y asistentes. A u n llora la H o l a n ­
da al célebre H u t c h i s o n , socio del c o ­
legio médico de D u b l i n , que feneció á 
causa de los vapores deletéreos recibidos 
en un cuarto c e r r a d o , donde existia un 
caballero acometido de una fiebre t i ­
foidea. 

1 8 9 E s t o supuesto , se cuidará m u ­
cho de la vent i lac ión, y aun en aquel las 
calenturas que e x i g e n un aire c á l i d o , se 
hará la renovación con la precaución de 
abrigar bien al e n f e r m o , para ponerlo á 
cubierto de la impresión del frió. E n l a 
curac ión específica de cada una de las 
fiebres m a n i f e s t a r é , si el aire ha de ser 
cálido ó f r í o , y el modo de comunicar le 
el temple conveniente . E n general se 
tendrá presente, q u e en el mayor n ú m e ­
ro de calenturas podrá ser út i l un aire 
moderadamente f r e s c o , semejante al q u e 
apetecemos en el estado de salud. 

1 9 0 P a r a corregir la alteración de 
las cualidades químicas del a i r e , ademas 
de la v e n t i l a c i ó n , usaremos de las f u m i -
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gaciones acidas y riegos de agua de c a l , 
para absorver el ácido carbónico. L a s 
concurrencias n u m e r o s a s , las luces y los 
braseros deben p r i v a r s e ; pues entre otros 
p e r j u i c i o s , causan el de consumir el a i ­
re v i t a l . 

1 9 1 N o es menos absurda la opinión 
v u l g a r , sostenida aun por algunos medi­
castros, de no mudar la ropa á los enfer­
mos hasta que termine la c a l e n t u r a . E s ­
ta práctica solo reconoce por a p o y o el 
temor de la c o n s t i p a c i ó n , como si esta 
fuese un efecto inev i tab le . Se repara en 
cosas de tan poco momento, y no se atien­
de á q u e el febr ic i tante , rodeado de una 
ropa impregnada de los vapores deleté­
reos que ha sudado y t r a n s p i r a d o , suele 
ser v íc t ima de la reabsorción ó introduc­
ción de dichos vapores . D e b e imitarse 
en esta parte el egemplo de nuestro sa­
bio E s c o b a r , q u e con sola la l impieza 
logró exterminar una epidemia que d e ­
vastaba á V i l l a v i c i o s a en el siglo pasado. 

1 9 2 L a tranqui l idad de espíritu es 
otro de los medios mas propios para con-
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servar las fuerzas del enfermo. E s t o s u ­
puesto, la fisonomía y presencia del Me ' -
dico deberá inspirarle ideas a l e g r e s , y 
hará que se retiren de su lado los asis­
tentes enfadosos é impertinentes. A p e n a s 
un enfermo se const i tuye en p e l i g r o , se 
le l lena de miedo y e s p a n t o , represen­
tándole los horrores y penas del infierno. 
Todos los que le r o d e a n , arrastrados de 
un zelo mal entendido, le afligen sin c e ­
sar , y agotan sus fuerzas con tan tristes 
imágenes : esta conducta será siempre 
perjudicial al c u e r p o , y m u y rara v e z 
provechosa a l espíritu ; y asi seria de 
desear que este ministerio solo se e g e r -
cicse por eclesiásticos j u i c i o s o s , que al 
paso que pintasen á un D i o s just ic iero, 
alentasen con las esperanzas y consuelos 
de nuestra santa re l ig ión. 

1 9 3 L a 2? indicación que ofrecen 
las c a l e n t u r a s , es la corrección del est í­
m u l o , evacuándolo ó descomponie'ndolo. 
Esta indicación no puede á veces satis­
facerse , y a por ser desconocida la n a t u ­
raleza del e s t í m u l o , y y a también p o r -
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que no exist iendo e s t e , solo restan las 
impresiones morbosas con que ha afecta­
do nuestra m á q u i n a . P o r mas que la b i ­
lis y otros humores anidados en primeras 
v i a s , se consideren justamente como efec­
tos , y no como causas de las calenturas; 
es indudable que estos materiales sabur­
rosos , asi como los alimentos corrompi­
d o s , venenos & c . , pueden alterar de tal 
modo las propiedades vitales del sistema 
gástrico , que de esta alteración r e s u l ­
ten varias fiebres , ó al menos se a u ­
mente su intensidad. N o puede entonces 
elegirse un remedio mejor que el eme'ti-
co para satisfacer esta indicación , pues 
no solamente se exci ta con él la e v a c u a ­
ción del fermento corrompido que afec­
ta el e s t ó m a g o , y aun los intest inos; s i ­
no q u e se restablece el equi l ibr io de las 
fuerzas del centro y la peri fer ia , de don­
de resulta la aperc ion del sistema e x h a ­
l a n t e , y un sudor por medio del cual se 
corta á veces en su origen un mal p e l i ­
groso. 

1 9 4 P o r otra parte , el continuo sa-
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eudimiento que produce en nuestra m á ­
quina , da motivo al desprendimiento de 
varios a g e n t e s , que obrando sobre la 
contractilidad y sensibilidad de diferen­
tes v i s c e r a s , eran m u y suficientes para 
producir ó aumentar la calentura. E s t e 
mismo sacudimiento simultáneo , y el 
grado de presión que egercen el diafrag­
ma y músculos del abdomen sobre t o ­
das las visceras de esta cavidad y la del 
t o r a z , debe reanimar la energía del sis­
tema v a s c u l a r , y act ivar el m o v i m i e n t o 
progresivo de los l íquidos por todo el 
sistema c irculator io . D e lo dicho se p o ­
drá d e d u c i r , que el eme'tico debe dar 
pr inc ipio á la curación de las c a l e n t u ­
ras , cuando el agente ó productos m o r ­
bosos existan en el estómago , con tal 
que la i n f l a m a c i ó n , h e r n i a s , hemopt i ­
sis & c . no lo contraindiquen. Si los e m é ­
ticos están c o n t r a i n d i c a d o s , y el v i c i o 
ocupa las primeras v i a s , se podrá ser­
v ir de las purgantes s u a v e s ; las c u a l e s , 
ocasionando un blando estímulo en el 
tubo intestinal , dejan expeditos los vasos 
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absorventes, y mas aptos para recibir los 
al imentos y medicamentos. 

1 9 5 A d e m a s del vómito y depos i ­
ciones de v i e n t r e , h a y otras e v a c u a c i o ­
nes que observan una relación estrecha 
con los estímulos morbosos; tales son el 
sudor en las fiebres c a t a r r a l e s , la san­
gr ía en las angio-ténicas & c . Omito de­
tenerme en este p u n t o , que podrá verse 
con extensión cuando se trate de las di­
versas especies de calenturas. C u a n d o á 
pesar de los evacuantes existe aun e g e r -
ciendo sus estragos el estímulo febr i l , 
convendrán aquel los medicamentos , c u ­
y a v ir tud se dirige á neutral izar lo . F e ­
l ices s e r í a m o s , si conociéremos la natu­
ra leza de los e s t í m u l o s , y sus neutral i ­
zantes . P o r desgracia tenemos ideas p o ­
co exactas de e l l o s ; y asi se acostumbra 
acudir á la corteza del P e r ú como á sa­
grada á n c o r a , y en e l l a , si no un s e g u ­
ro n e u t r a l i z a n t e , se encuentra un m e d i ­
c a m e n t o , q u e disminuye la mayor parte 
de los efectos f e b r i l e s , dando por este 
medio muchas veces fuerzas á la natura-
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leza para ia ext inción de dicho est ímulo. 

1 9 6 L a 3 ? indicación consiste en 
corregir los productos febr i les ; estos sue­
len ser las degeneraciones humorales, di­
soluciones & c . , indicadas por petequías , 
flujos pasivos & c . C o m o todos estos pro­
ductos deben su origen al aumento ó d i ­
minución de los principales modos de 
contracti l idad , deben lo primero e leg ir ­
se aquellos m e d i c a m e n t o s , c u y a acc ión 
tónica se dirige mas directamente sobre 
el sistema m u s c u l a r : la q u i n a r o j a , con 
su virtud tónico-astr ingente , posee estas 
propiedades , y asociada á los ácidos mi­
n e r a l e s , y á las fumigaciones acidas en 
la habitación del paciente , satisfará com­
pletamente esta indicación. 

1 9 7 L a 4 ? indicación que nos m a ­
nifiesta la necesidad de mitigar los s ín­
tomas , queda y a satisfecha en la s into-
matología f e b r i l , donde podrá verse. 

1 9 8 L a s recaídas en las calenturas 
son m u y frecuentes , proviniendo las mas 
veces de una convalecencia mal d i r i g i ­
d a , y de abandonar el M é d i c o los e n -
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fermos antes de t iempo. C o m o el cuer­
po después de una calentura queda e n ­
deble , es preciso sobre todo que los e n ­
fermos eviten el frió en lo posible. U n a 
compañía agradable y d i v e r t i d a , y un 
e g e r c i c i o moderado al raso les serán m u y 
út i les . Sus alimentos serán nutritivos y 
re lat ivos al estado de sus fuerzas d i g e s ­
t ivas . C o n v i e n e que coman poco de una 
v e z ; pero que sea á menudo. D e b e p o ­
nerse atención en la l impieza del vest i ­
do. Se cuidará de que mantengan el v ien­
tre l i b r e ; y últ imamente se les hará usar 
por a lgún t iempo de la t intura de quina 
con la e lást ica , prohibie'ndoles rigurosa­
mente que v u e l v a n á usar demasiado 
pronto sus antiguas ocupaciones. 

O R D E N P R I M E R O . 

Continuas. 

1 9 9 JLjste orden comprende todas 
aquellas calenturas que corren sus perío­
dos de un modo u n i f o r m e , sin intermi-
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sion ni remisión. A u n q u e es verdad q u e 
en el transcurso del dia todas las c a l e n ­
turas sufren a lgún l igero paroxismo ó 
exacerbación ; con todo los autores es-
tan acordes en denominarlas cont inuas , 
si sus exacerbaciones no son tan m a n i ­
fiestas como en las remitentes. Seis son 
los géneros de este orden ; á s a b e r , e fé­
mera , sínoca , s i n o c o , t i f o , peste y liéc-
tica. 

G E N E R O i? Efémera. 

200 L a calentura efémera, c u y o ca­
rácter constitutivo es la duración de ve in­
te y cuatro horas, ó á lo mas de media se­
mana , acomete sin señales de predispo­
sición. Sus causas siempre son l i g e r a s , y 
sus síntomas de poca consideración. U n 
dolor repentino de c a b e z a , acompañado 
de rubicundez , pulso lleno y f recuente , 
y el sudor que se exhala de todos los 
puntos de la superficie del cuerpo en el 
tiempo de la dec l inac ión, forman la h i s ­
toria de esta enfermedad. E í calor en ta­
les enfermos peca en cantidad, y sus ex-

jr. 1. 10 
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crementos y orinas distan m u y poco del 
estado n a t u r a l . Se ha denominado s im­
ple cuando su duración solo se extiende 
á las ve inte y cuatro ó treinta y seis ho­
r a s , y protracta si excede este te'rmino. 
S e han contado hasta once especies de 
este g é n e r o ; pero y o las reduciré á c i n ­
c o , por ser estas las que únicamente me­
recen a lguna atención en la práct ica. 

2 0 1 Especie 1a. Pletúrica. E s t a aco­
mete á sugetos s a n g u í n e o s , at lét icos, ro­
bustos , á consecuencia de haber e g e r c i -
tado el cuerpo inmoderadamente , de ha­
ber hecho exceso en los l icores espirituo­
sos, ó de haberse expuesto á la impresión 
de los rayos solares. E n esta especie el 
pulso v i b r a con mas f u e r z a , y el calor y 
r u b i c u n d e z son mayores que en las otras. 

2 0 2 C u a n d o las fuerzas vi tales del 
sistema vascu lar se exaltan hasta el e x ­
tremo , y h a y una rarefacción en los l í ­
quidos m u y considerable , se hace i n e v i ­
table empezar la curación por las e v a ­
cuaciones de s a n g r e ; pero como esto ra­
ra vez acontece , bastará echar mano de 
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Jos remedios mas s u a v e s , como son d i e ­
ta t e n u í s i m a , q u i e t u d , colocación del 
enfermo en un cuarto fresco y obscuro, 
y el uso abundante de la agua fria con 
los subácidos ; cuales son el z u m o de 
agraz , l imón , jarabe de m o r a s , g r a n a ­
das & c . C o n estos simples auxil ios se 
logrará conci l iar al cuerpo la humedad 
necesaria para acelerar la venida del 
sudor. 

2 0 3 Especie 2? Catarral. U n a a t ­
mósfera cál ida alterada repentinamente 
por las modificaciones inducidas por el 
frió , n ieve , l l u v i a s & c . , da motivo á 
la supresión del humor perspirable y á 
esta especie de efémera. E l l a g r i m e o , 
cor iza , ronquera , una sensación opresiva 
en el p e c h o , y últimamente la relación 
del p a c i e n t e , nos conducirán al conoci­
miento de esta espec ie . Sauvages coloca 
también en esta especie la efémera o c a ­
sionada por el espanto y la tristeza, a p o ­
yándose en que entrambas pasiones obran 
suprimiendo la transpiración. 

2 0 4 L a indicación que ofrece esta 
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especie consiste en el restablecimiento de 
la e v a c u a c i ó n suprimida , para lo cual 
servirán los p e d i l u v i o s , f r i cc iones , y los 
diaforéticos suaves , v . g . la infusión de 
flores c o r d i a l e s , a m a p o l a s , flor de saú­
co & c . , procurando al mismo tiempo 
aumentar el calor de la c a m a , y de la 
habi tac ión. 

2 0 5 Especie 3? Láctea. Es ta espe­
cie de calentura se denominó a s i , por­
que se atr ibuye á una especie de irra­
diación de las fuerzas v i t a l e s , las c u a ­
les , después del p a r t o , se dirigen desde 
la matriz hacia las mamas para producir 
la secreción de la l e c h e . Su invasión se 
verif ica á los tres ó cuatro días del p a r ­
to , y sus señales característicos son, frió 
que repite por i n t e r v a l o s , dolor en los 
pezones , aumento de calor , celeridad y 
magnitud del p u l s o , encendimiento del 
rostro, e levación de las mamas, y supre­
sión de los loquios. Su duración se e x ­
tiende cuando mas hasta los tres d i a s , y 
su terminación se hace por sudores abun­
dantes , por la evacuación de la leche, 



1 4 9 
y por el retorno de los loquios. T a m b i é n 
es propia esta calentura de aquellas q u e 
dan de mamar expuestas al aire frió , ó 
que cuidan poco del abr igo . V u l g a r m e n ­
te se l lama entonces p e l o , y d e p e n d e , se­
gún M a u r i c e a u , de una leche cuajada y 
endurecida en el pecho de las nodrizas. 

206 E n esta especie ocurren dos in­
dicaciones : Ia. facilitar la secreción de 
ia l e c h e : 2? conci l iar un curso l ibre á 
los loquios. U n a y otra parecen obra des­
tinada á la naturaleza : sin embargo la 
primera se sat is fará , procurando s u a v i ­
zar el calor por medio de a lguna e m u l ­
sión , y los fomentos laxantes apl icados 
á las mamas con el objeto de aflojar los 
v a s o s , y dar tránsito á la l eche . L a se­
gunda e x i g e , si la enferma es p ic tór ica , 
evacuaciones de sangre muy moderadas, 
y un régimen d i l u y e n t e . Sobre t o d o , se 
han de evi tar los dolores fuertes , y las 
pasiones de ánimo. 

2 0 7 Se observa que a lgunas m u g e -
res ó no exper imentan la fiebre l á c t e a , 
ó si les acomete apenas es p e r c e p t i b l e . 



Estas son aquel las que á poco t iempo 
de haber par ido dan el pecho á los r e -
ciennacidos ; sin duda estos l laman sua­
vemente la leche , no la permiten estar 
detenida por mucho tiempo en las m a ­
mas , y de consiguiente no sucede la d e ­
generac ión q u e obra como un estímulo 
febr i l . 

208 P o r desgracia son pocas las mu-
geres libres de p r e o c u p a c i o n e s ; y á pe­
sar de los esfuerzos que hace un Me'dico 
sensato para p e r s u a d i r , que e l calostro 
es una substancia serosa, clara y s u b á c i ­
da , destinada por la naturaleza , para 
purgar al r e c i e n n a c i d o , siempre p r e v a ­
lece la opinión v u l g a r , de que los niños 
n o podrán sujetarse á esta práctica , sin 
ser víct imas de ella. D e esto resultan 
detenciones y degeneraciones del calos­
tro en las m a m a s , que no solo son f u ­
nestas al i n f a n t e , sino también á la m a ­
dre , exponiéndola á la pérdida de estos 
dos preciosos manantiales. 

209 Especie 4? Menstrua. E s t a es 
propia de las j ó v e n e s , cuando l legan á 
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aquella e d a d , en q u e la aparición de la 
menstruación por la primera v e z , m a n i ­
fiesta que y a son aptas para recibir el 
dulce nombre de madres. E s t a especie , 
á mas de los síntomas g e n é r i c o s , es c a ­
racterizada por pesadez y dolor sordo en 
los r í ñ o n e s , tensión y dureza en las ma­
m a s , v é r t i g o s , hastío, cansancio , y c ier­
ta pal idez del rostro. 

•210 Para a y u d a r a ' la naturaleza en 
la primera presentación de la e v a c u a ­
ción m e n s t r u a l , se ha de procurar c o r ­
regir la tensión y espasmo haciendo sen­
tar á menudo la enferma sobre el baho 
de agua ca l iente , y administrándole fr ic­
c iones, p e d i l u v i o s , semicupios & c ; pro­
pinándole al mismo tiempo una dieta te­
n u e , y el uso de a l g u n a bebida d i l u y e n -
te . E n caso de haber una plétora d e c i ­
d i d a , será preciso disminuir la resisten­
cia del sistema vascular por medio de las 
sangrías. 

2 1 1 Especie 5a. Gástrica ó nausea­
tiva. Esta acomete con preferencia á los 
niños cuando e m p i e z a n á comer , si i n -
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troducen en su estómago alimentos que 
pecan en cantidad ó calidad. I g u a l m e n ­
te les es propia cuando se hal lan en la 
l a c t a n c i a , bien se consideren como c a u ­
sa las congestiones lácteas que irritan el 
sistema gástr ico , ó bien se busque su orí-
g e n en el desentono de las membranas 
del estómago del duodeno y sus d e p e n ­
dencias . 

2 1 2 Sus caracteres son l e n g u a blan­
c a , n á u s e a , y á veces v ó m i t o , tensión, 
e levación y sensación dolorosa en el epi­
gastrio , estreñimiento de vientre , y en 
a lgunas ocasiones diarrea. P a r a su c u r a ­
ción se procurará dar salida al estímulo 
m o r b o s o , y corregir la acidez que suele 
en tales casos existir en primeras v i a s . 
L o primero se conseguirá administrando 
una l igera disolución del tartrite de p o ­
tasa a n t i m o n i a l , v . g . medio grano en 
media l ibra de a g u a , haciéndole tornar 
al niño cantidades proporcionadas á sus 
fuerzas por intervalos. T a m b i é n podrán 
usarse con la misma indicación el jarabe 
de rosas so lut ivo , el de chicorias con 
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ruibarbo & c . , untando al mismo t iempo 
el vientre con el ungüento de artanita , 
ó vaiie'ndose de lavat ivas y calas. L a 2? 
indicación dirigida á corregir las d e g e ­
neraciones a c i d a s , se satisfará haciendo 
uso de algunas cortas dosis del carbona­
te de magnesia . L o s reparos confortati­
vos podrán ser m u y útiles para reanimar 
las fuerzas d i g e s t i v a s , después de haber 
dado salida á las materias existentes en 
primeras v ias . 

2 1 3 T a m b i é n se observa esta indis­
posición en los a d u l t o s , á consecuencia 
de a lgún desarreglo en la comida ó b e ­
bida. Sus señales son los mismos que he­
mos d i c h o , y su curación exige la satis­
facción de las dos indicaciones s i g u i e n ­
tes : Ia. e v a c u a r el estímulo por medio 
del e m é t i c o , si existe en el e s t ó m a g o , ó 
con los purgantes suaves cuando ocupa 
los intest inos: 2 ;.1 reanimar la tonicidad 
del sistema g á s t r i c o , con las infusiones 
de m a n z a n i l l a , t é , café & c . 

2 1 4 Var ios autores han colocado 
entre las diversas especies de ca lentura 
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efémera el sudor ángl ico , con la deno­
minación de efémera s u d a t o r i a , pero y o 
omitiré inc luir la en este género por ir 
acompañada de los síntomas mas pel igro­
sos , dependientes de un estímulo c u y a 
acción v io lenta conspira á arruinar la 
sensibilidad y contracti l idad animal y or­
g á n i c a . 

G E N E R O 2? Sl'nOCCt. 

2 1 5 A u n no se han acordado los es­
critores sobre la denominación de este 
g é n e r o , de suerte que desde el t iempo 
de G a l e n o hasta nuestros d i a s , cada uno 
ha seguido la nomenclatura mas confor­
me con su capr icho ó gusto dominante. 
A s i es que se v e designada esta enfer­
medad en los l ibros, bajo los nombres de 
sinoco s imple , sinoco i m p u t r e , cont inen­
te no pútrida , aguda simple , continua 
s imple , fiebre depurator ia , cont inente in­
flamatoria, angio-ténica cont inua , y ctra 
mult i tud de nombres ; c u y a g e r i g o n z a , 
lejos de contr ibuir á mejorar nuestros co­
nocimientos , solo sirve para fat igar la 
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memoria , y confundir á los M é d i c o s j ó ­
venes que se destinan á la lectura. Y o 
en esta parte no v a c i l o en abrazar el 
nombre de s í n o c a , por mas que no sea 
el mas exacto , pues se halla a p o y a d o 
por el mayor número de escritores, y so­
bre todo por el célebre S a u v a g e s , c u y o 
método nosológico me he propuesto se­
guir en Jo posible. 

2 1 6 E l carácter de este género p a ­
rece consistir en su duración hasta el dia 
s i e t e , mot ivo por el cual a lgunos auro­
res la han l lamado semanaria. Sus sín­
tomas son mas graves que en la e féme­
ra , pero comunmente carecen de p e l i ­
gro , á no ser que el mal régimen ó la 
mala conducta del M é d i c o lo ocasionen. 
Estos se aumentan comunmente hasta el 
dia q u i n t o , desde c u y o t iempo e m p i e ­
zan á d e c l i n a r , terminando al dia siete 
ó nueve por hemorragias de n a r i c e s , s u ­
dores , y rara v e z por o r i n a s , cursos y 
abscesos externos. A u n q u e este sea e l 
curso ordinario de la calentura s ínoca, 
algunas veces varía , por c u y o m o t i v o 
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algunos han reconocido tres variedades 
en ella ; á s a b e r , homótona ó acmástica, 
cuando observa un grado uniforme des­
de el pr incipio hasta el fin ; epacmástica 
ó anabática, cuando crece paulat inamen­
te desde su invasión hasta el punto de su 
terminac ión; y paracmástica^ cuando des­
pués de una accesión bastante intensa va 
decreciendo por grados hasta el fin. 

2 1 7 Sin embargo de que se ha d i ­
cho que el carácter genérico de esta e n ­
fermedad consistía en su duración , h a y 
otros que nos dan luces para dist inguir­
la de la e f é m e r a , con la cual se podría 
confundir en los p r i n c i p i o s : tales son la 
predisposición , debilidad y postración, 
síntomas que no se observan en la efé­
m e r a , cuyos fenómenos por lo demás de­
ben guardar bastante analogía con los de 
la s ínoca, supuesto que únicamente con­
siste su d i f e r e n c i a , en que en esta ú l t i ­
ma el es t ímulo , aunque de la misma n a ­
turaleza, egerce una acción mas v i o l e n t a 
sobre la economía, y de consiguiente pro­
duce una alteración mas sensible en los 
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sólidos y l í q u i d o s ; lo cual podrá d e d u ­
cirse ue los síntomas. Se han admitido 
varias especies de este g e n e r o ; pero las 
principales son las cuatro s iguientes. 

2 1 8 Especie i : ! Pictórica ó angio-
ténica. E l carácter de esta especie c o n ­
siste , en pulso duro y l l e n o , pie l cálida 
y ha l i tuosa , semblante encendido, opre­
sión de fuerzas y dolorciiios v a g o s . S u 
d u r a c i ó n , la v io lencia de los síntomas, 
y el estado soporoso del paciente , nos 
darán luces para distinguirla de la e fé-
mera pictórica. E l calor que solo p e c a 
en c a n t i d a d , la falta de síntomas de p u ­
t r e f a c c i ó n , y el estado de la l e n g u a , nos 
harán ver que no puede confundirse con 
el sinoco pletór ico. Esta especie a c o m e ­
te en aquel la época destinada para el in­
cremento y perfección del cuerpo desde 
los doce hasta los veinte y c inco años , 
y en la edad adulta á los de un hábito 
pletórico. T a m b i é n se hallan expuestas 
á padecerla las mugeres en el t iempo d e l 
embarazo, ó al aparecer la menstruación 
la primera v e z : por el contrario, se h a -
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l ian l ibres mientras esta e v a c u a c i ó n se 
hace con regularidad , y lo mismo los 
muchachos por las continuas epistaxis á 
q u e están comunmente sujetos. Su p r i n ­
c i p i o determinante debe buscarse en las 
p a s i o n e s , en un exceso de intemperan­
c i a , en los egercicios violentos, en el re­
pent ino tránsito de una v i d a a c t i v a á 
u n a v ida s e d e n t a r i a , y en la supresión 
de una evacuac ión acostumbrada. 

2 1 9 L a s indicaciones en esta espe­
cie son las mismas que en la e f é m e r a , y 
de c o n s i g u i e n t e , solo deberá var iar en 
grado el plan c u r a t i v o . L a s sangrías se 
hacen indispensables cuando se advierte 
una exaltación violenta de las fuerzas v i ­
tales en el sistema v a s c u l a r , ó amenaza 
la congestión hacia un órgano. E l resto 
de la curación consiste en un plan d i l u -
y e n t e con los ácidos vegeta les , lavat ivas 
a n á l o g a s , p e d i l u v i o s , y en fin en el uso 
de aquellas substancias que poseen la v ir ­
tud de r e f r e s c a r , v . g . el nitrate de p o ­
tasa , el tartrite acídulo de la misma & c . 

2 2 0 Especie 2? Catarral. E l carác-
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ter de esta especie consiste en la e x i s ­
tencia de los síntomas que anuncian la 
presencia del estímulo c a t a r r a l , tales son 
la t o s , lagrimeo , ronquera , sensación 
gravat iva en la cabeza y dolor del p e ­
cho. Hasta el dia no están acordes los 
autores sobre l a naturaleza y modo de 
obrar del estímulo catarral . L a teoría so­
bre el impedimento de la transpiración, 
es insuficiente para e x p l i c a r todos los 
resultados de este estímulo , y a porque 
muchas veces sin restablecerse aquel la 
se avanza en la curación de las a f e c c i o ­
nes catarrales , y a porque en otras o c a ­
siones , á pesar del libre curso de esta 
e v a c u a c i ó n , subsisten aun los síntomas 
morbosos. A l g u n o s atribuyen las a fec­
ciones catarrales á la detracción del c a l ó ­
r i c o , que procura su equi l ibr io con la 
atmósfera f r i a , y ocasiona varias m u t a ­
ciones en el s ó l i d o , y principalmente en 
e l sistema nervioso. E l cs lcr m u v seme­
jante al n e r v i o s o , otros varios síntomas 
de la lesión de este s is tema, y ú l t i m a ­
mente el buen efecto que surten los c a l -
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mantés y antiespasmodicos cuando ha sa­
lido v a n a la administración de los d ia­
foréticos , parecen dar a lguna fuerza á 
esta opinión. C o m o quiera que sea , lo 
cierto es que dicho estimulo se presenta 
en aquellas mudanzas repentinas q u e e x ­
per imentan los cuerpos pasando del c a ­
lor al f r i ó , bien sea por las variaciones 
de la a tmósfera , ó bien por otra causa; 
resultando como un efecto la supresión 
del humor p e r s p i r a b l e , la irr itación de 
las glándulas y m e m b r a n a s , que tapizan 
las cavidades situadas en la parte s u p e ­
rior al diafragma , y la fiebre. 

2 2 1 E l pronóstico en esta enferme­
dad será re la t ivo á la_intensidad de los 
síntomas y robustez del enfermo; sin em­
bargo de q u e , como queda d i c h o , esta 
enfermedad m u y rara v e z es pel igrosa, 
si una conducta errónea en el método 
curat ivo no trastorna su curso regular . 

2 2 2 T r e s indicaciones presenta esta 
espec ie : Ia. e v a c u a r las primeras v ias en 
las que suele haber comunmente d e g e ­
neraciones pituitosas. U n emético será 
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excelente en este caso , pues no solo da­
rá salida á los productos morbosos, y a u ­
mentará el movimiento tónico del estó­
mago ; sino también servirá para resta­
blecer las funciones del sistema e x h a ­
lante y promover la transpiración , c u y a 
evacuación es en tales casos de la mayor 
consecuencia. A l g u n o s , seducidos por los 
do lores , y creyéndolos efectos de infla­
mación , han acudido á evacuac iones de 
sangre , con las cuales han dado mot ivo 
al desarreglo de la const i tuc ión, c o n v i r ­
tiendo el genio benigno d e . u n a ca lentu­
ra s inocal , en un carácter pútrido ó ner­
v ioso , demasiado funesto. Esto supuesto, 
solo cuando ¡a plétora se une al est ímu­
lo catarral tendrán lugar las sangrías, 
pero m u y moderadas. 

2 2 3 L a i'A. indicación debe dir ig ir ­
se á corregir los síntomas. Su variedad 
exige remedios proporcionados á su n a ­
turaleza ; v . g . la tos se hará mas l l e v a ­
dera siendo s e c a ; con los muci laginosos 
y c a l m a n t e s , capaces de suavizar el e x ­
ceso de irritación existente en e l tejido 

T. I. I I 
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mucoso del pulmón ; y siendo húmeda 
con los que aumentan la contracti l idad 
del sistema p u l m o n a r , y promueven la 
expectorac ión : con este objeto podrá ad­
ministrarse una mezcla del o x i m i e l sim­
ple y el jarabe de a l t e a , ú otros medica­
mentos mas a c t i v o s , si fuese necesario; 
v. g. las preparaciones e s c i l í t i c a s , el 
kermes & c . L o s dolores cederán al Uso 
de los j a b o n c i l l o s , cantáridas & c . 

2 2 4 L a 3? indicación debe conspi­
rar á establecer el curso l ibre de la trans­
p i r a c i ó n , sostener las f u e r z a s , y oponer­
se , por mejor d e c i r , á precaver un es­
tado a d i n á m i c o ó nervioso. L a dieta de­
berá ser t e n u e , pero analéptica. E n los 
primeros dias se acudirá á los pedi luvios 
y suaves f r i c c i o n e s , usando interiormen­
te del emético y a dicho y de los suaves 
diaforéticos , como la infusión teiforme 
de a m a p o l a s , flores c o r d i a l e s , flor de 
saúco & c . Adelantándose la dolencia , si 
esto no se j u z g a suf ic iente , se asociarán 
á estas mismas infusiones los polvos de 
D o w e r , ó el acétate de a m o n í a c o , cuya 
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virtud antiséptica puede precaver mejor 
las degeneraciones sépticas. R e s t a b l e c i ­
da la p e r s p i r a c i o n , la quina en forma 
de tintura podrá ser m u y ú t i l , y a para 
aumentar la tonicidad de los diversos sis­
temas, y a también para contener los pro­
gresos de la fiebre, pr incipalmente si es­
ta llegase á tomar el carácter de remi­
tente. 

2 2 5 Especie 3? Gástrica. L o s carac­
teres de esta especie dependen de la reu­
nión de los caracteres del género con los 
que patentizan la existencia del e m b a ­
razo gástr ico. C u a n d o este ocupa el es­
t ó m a g o , h a y dolor en el epigastrio, p é r ­
dida del a p e t i t o , n á u s e a , y vómito de 
materiales amaril los ó v e r d e s , mal g u s ­
t o , y suciedad en la lengua. C u a n d o re­
side en los i n t e s t i n o s , hay sensación d o -
íorosa y de peso en el vientre inferior, 
flatos , tensión de las paredes a b d o m i ­
nales , diarreas , laxi tudes espontáneas, 
y dolores vagos en los muslos y p iernas , 
principalmente en las rodillas. L a termi­
nación de esta especie suele ser c o m ú n -
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mente por v ó m i t o , d i a r r e a , s u d o r , ó 
e v a c u a c i ó n de orinas cargadas de sedi­
mento . Sus causas son las mismas que 
las de la efémera , pero obran con mas 
v i o l e n c i a , y su curación no es diversa; 
pues se reduce en los principios á la ad­
ministración de los evacuantes propor­
cionados al sitio donde existe el estímu­
lo , y después al uso de aquellos que 
obran directamente sobre la tonicidad 
del sistema ga'strico, como la infusión de 
c a m o m i l a , t é , c a f é , la tintura de q u i n a , 
ó a lguna infusión v inosa de las plantas 
amargas y aromáticas . Se ha de tener 
presente, que después de usados los e v a ­
cuantes , se ha de continuar dos ó tres 
dias con los saponáceos, con la intención 
de desvanecer enteramente y con s u a v i ­
dad los productos gástricos. E l o x i m i e l , 
ó el jarabe de chicorias con un poco del 
tartrite acídulo de potasa, serán un buen 
a u x i l i o , 

226 Especie 4? Biliosa. Esta espe­
cie es propia de los sugctos de tempera­
mento b i l i o s o , y que están dotados de 
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una sensibilidad y contracti l idad e x q u i ­
sita , especialmente cuando han h e c h o 
mucho egereic io expuesto al calor del 
sol. Las pasiones v i v a s como la i r a , los 
sentimientos concentrados , los excesos 
en el estudio & c . , con los alimentos es­
timulantes pueden aumentar la contrac­
tilidad del sistema hepático , ó , según 
quieren o t r o s , producir cierta irritación 
en las membranas del e s t ó m a g o , d u o d e ­
no y partes c o n t i g u a s , y de c o n s i g u i e n ­
te ocasionar esta calentura. Su carácter 
consiste en la duración y demás sínto­
mas biliosos ó meningo-gástricos , los 
cuales y su curación pueden deducirse 
de lo que diremos en el sinoco bil ioso 
( 2 4 8 , 2 4 9 y 2 5 0 ) . L a sinocal pútrida 
podrá igualmente deducirse del sinoco 
pútrido ( 2 5 1 , 2 5 2 y 2 5 3 ) . 

2 2 7 Omit iré las especies escorbúti­
ca , dolorosa , cefalálgica y miliar , por 
ser s i n t o m á t i c a s , ó efectos de a l g u n a 
c o m p l i c a c i ó n , en c u y o caso no p e r t e n e ­
cen á este lugar . T a m p o c o haré mención 
de la t r á g i c a , por ser sacada de un he-
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c h o , q u e , según refiere L u c i a n o , suce­
dió á consecuencia de una representa­
ción trágica de A r q u e l a o en t iempo de 
m u c h o c a l o r , que sin formar especie se­
parada debe reducirse á la bi l iosa, 

G E N E R O 3? Sl'tlOCO. 

2 2 8 L a palabra s i n o c o , aunque se 
considera como una voz b á r b a r a , e q u i ­
va le entre los ant iguos á la de calentura 
pútr ida. G a l e n o y R i v e r i o denominaron 
esta fiebre con el nombre de continente 
pútrida ; B o e r h a a v e y L i e u t a u d con el 
de cont inua pútrida , y P i n e l , á quien 
s iguen los escritores franceses mas r e ­
c i e n t e s , con el de adinámica. S a u v a g e s 
quiere hacer consistir su carácter en la 
duración hasta dos ó tres s e m a n a s , y en 
que los enfermos tienen el pulso mas 
fuerte de lo r e g u l a r , especialmente en. 
el estado. Sin e m b a r g o , se echa de ver 
la insuficiencia de estos caracte'res para 
ilustrarnos en el conocimiento de la en­
fermedad ; y asi será preferible ceñirme 
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á la descripción de los síntomas mas esen­
ciales que la acompañan. 

2 2 9 E l sinoco acomete con mas ó 
menos predisposición, siendo mas r e p e n ­
tina su invasión que la de las c a l e n t u ­
ras atáxicas ó nerviosas. L i g e r o s calos­
fríos , dolor g r a v a t i v o de c a b e z a , a b a t i ­
miento , postración , sueño perturbado 
por imágenes tristes , l e n g u a blanca y 
viscosa en Jos primeros dias, a u n q u e h ú ­
meda , náusea y vómitos suelen ser los 
primeros síntomas que aparecen. Estos 
efectos morbosos crecen graduadamente 
hasta cumplirse el primer septenario. E l 
calor q u e sucede al frió se hace pegajo­
so y a c r e , dejando en el tacto una sen­
sación desagradable. 

2 3 0 E l pulso que al p r i n c i p i o es 
casi n a t u r a l , se hace mas f u e r t e , y a p e ­
rezoso , y a frecuente. L a l e n g u a var ía 
su color blanco en o b s c u r o , siendo á v e ­
ces negro. L o s ojos están i n f l a m a d o s , y 
se experimenta dolor en el fondo de sus 
órbitas. 

231 L u e g o q u e han pasado los p r i -
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meros siete d í a s , estos síntomas toman 
mayor v u e l o : entonces la l e n g u a está 
m u y s e c a , hay sed considerable , y se 
desean con ansia las bebidas a c i d a s , pul­
san las c a r ó t i d a s , y se presenta el estu­
p o r , y á veces un l igero d e l i r i o ; el ros­
tro se cubre comunmente de un color 
p á l i d o ; el a l i e n t o , el s u d o r , las orinas y 
deposiciones de v ientre exhalan un olor 
f é t i d o ; estas últimas salen d i s u e l t a s , y 
á veces su excreción es involuntaria ; . e n 
otras ocasiones hay adstriccion de v i e n ­
tre con meteorismo ; la superficie del 
cuerpo aparece cubierta de petequías , 
y a encarnadas , y a l ívidas ó negras; 
los l a b i o s , la boca y dientes aparecen 
de un color f u l i g i n o s o , la lengua se cu­
bre de a f t a s ; sobrevienen varios sínto­
mas nerv iosos , manchas gangrenosas , y 
en algunos casos efusión de sangre por 
n a r i c e s , boca y ano. 

232 E s t a fiebre es esporádica , e p i ­
démica y endémica , y muchas veces 
contagiosa. Su duración se extiende has­
ta la segunda , t e r c e r a , y aun hasta la 
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sexta semana; y su terminación se ve­
rifica por sudores copiosos, orina sedi­
mentosa , inflamación de las parótidas 
&c. 

233 El pronóstico dependerá de la 
intensidad de los síntomas. El despeño 
moderado que á veces sobreviene, acom­
pañado de un sudor suave y un calor 
agradable, han terminado á veces la do­
lencia de que se trata. Las pequeñas 
postillas miliares que se descubren entre 
las petequías purpureas, son también un 
síntoma favorable. La sordera con pulso 
lleno , elevado y blando , y otros sínto­
mas críticos, indica también un feliz 
pronóstico. La prolongación de la en­
fermedad con postración suma de fuer­
zas , y pulso muy de'bil, la diarrea ex­
cesiva é involuntaria, las pintas lívidas 
y negras, las aftas, los sudores frios, el 
meteorismo, la tensión de los hipocon­
drios, la pérdida de la voz, la orina ne­
gra, el sudor y saliva teñidos de sangre, 
son síntomas infaustos que anuncian una 
pronta destrucción. 
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2 3 4 No están acordes los autores so­

bre la causa próxima del sinoco, y esta 
discordancia de opiniones se debe sin du­
da á las sutiles teorías esparcidas sobre 
la putrefacción, y á la significación va­
ga e' indeterminada de esta palabra. Los 
antiguos con Galeno miraron la putre­
facción de los humores como análoga á 
la alteración que estos experimentan en 
la inflamación ; y asi, atendiendo á des­
truir la diátesis flogística, repetian co­
piosas sangrías. Boerhaave en el sinoco 
parece considerarla bajo el mismo senti­
do ; y Vanswieten advirtió muy bien, 
que los antiguos no trataban en este lu­
gar de aquella corrupción espontánea 
que sobreviene en los cadáveres, sino 
mas bien de cualquiera sensible degene­
ración de la sangre en su consistencia 
natural ó mixtura ; de suerte que reco­
nocían este vicio de putrefacción aun en 
la sangre de los pleuríticos, y de los aco­
metidos de anginas y otras inflamacio­
nes. En los tiempos que siguieron á Ga­
leno , se pensó de otro modo i la fetidez 
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que exhalaban los inficionados de esta 
enfermedad, las hemorragias, las gangre­
nas , y el estado disuelto de la sangre, 
indugeron á muchos en el error de que 
la putrefacción podia tener lugar en un 
cuerpo vivo, y precipitaron á los demás 
en los extravíos de una patología humo­
ral , haciéndoles establecer la disolución 
pútrida de la sangre como causa próxi­
ma del sinoco. Pinel, Milman , Jourda-
net y otros han mejorado este punto en 
nuestros dias con su espíritu filosófico: 
han creido que la causa próxima debe 
buscarse en el defecto de energía del só­
lido, atenidos á la suma y repentina pos­
tración de fuerzas, y á los demás fenó­
menos que acompañan esta enfermedad; 
los cuales ponen á la vista la lesión con­
siderable de la contractilidad fibrilar y 
muscular. Niegan igualmente la existen­
cia de la disolución pútrida de los hu­
mores, apoyados en varias disecciones de 
sugetos muertos del sinoco, en los cuales 
los ventrículos del corazón aparecían lle­
nos de sangre coagulada; y últimamente 
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consideran las alteraciones humorales co­
mo aparentes y subordinadas al estado 
de las fuerzas vitales. Convengo con di­
chos autores en admitir como causa pri­
mitiva del sinoco el defecto de energía 
del sólido , y en mirar las degeneracio­
nes humorales como producto de estas 
modificaciones ; pero siguiendo el esta­
do de nuestros conocimientos reconoce-
re' con el nombre de putrefacción las al­
teraciones humorales , por la analogía 
que tienen con ciertas substancias cor­
rompidas. 

2 3 5 Con arreglo á lo expuesto será 
fácil inferir que todo principio se'ptico ó 
delete'reo, capaz de producir una lesión 
profunda en la sensibilidad y contracti­
lidad , debe mirarse como estímulo pro­
ductor de esta dolencia. De esta natura­
leza son , la habitación de muchos indi­
viduos en un lugar estrecho sin renova­
ción de la atmósfera, el aire impuro que 
se respira en estío y otoño, las emana­
ciones corrompidas que se elevan de los 
enfermos, de los cadáveres, de los sitios 
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hediondos, y de aquellos lugares donde 
hay corrupción de animales y vegetales. 
La impresión sedativa de estas causas es 
mucho mas visible , cuando recae en su-
getos gastados por malos alimentos, abu­
so de placeres amorosos, tristeza, temor, 
vigilias, profundas meditaciones &c. 

236 Es un error creer que el con­
tagio se esparce muy lejos en la atmós­
fera, y se comunica por el aire; pues el 
vapor que se exhala de los enfermos, 
pierde del todo su acción cuando se ex­
tiende en una gran masa de aire atmos-
fe'rico; del mismo modo que la actividad 
de los venenos mas fuertes se hace iner­
te, cuando se dilatan en mucha canti­
dad de agua. Esta verdad reconoce por 
apoyo un gran número de hechos. Las 
ropas de ¡os mismos apestados expuestas 
al aire, se desprenden de toda infección. 
En la peste de Alepo de 1 7 1 8 , los sa­
nos comunicaban por las noches desde 
los terrados con los apestados, sin que 
contragesen la peste : lo cual demuestra 
que el contagio se acumula en los obje-
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tos que rodean de cerca al enfermo: sus 
vestidos, sábanas, la misma habitación, 
cuando no se renueva su atmósfera por 
corrientes de aire , conservan los mias­
mas contagiosos en disposición de pene­
trar los cuerpos sanos. 

2 3 7 El pueblo bajo es las mas ve­
ces víctima del contagio, lo cual debe 
atribuirse al desaseo , escasez de ropas, 
estrechez de las habitaciones &c. Mu­
cho podria dilatarme sobre este punto; 
pero me remito á lo que ya dije tratan­
do del aire en la calentura en general 
( 1 9 0 ) , y á lo que diré cuando se trate 
de la peste ( 3 1 6 y siguientes). 

2 3 8 Se distingue el sinoco del tifo, 
en que en aquel se desarrollan desde el 
principio los señales de putrefacción, ó 
por mejor decir, en que el estímulo eger-
ce su acción directa sobre los órganos de 
la vida interna, alterando los diversos 
modos de contractilidad , como lo per­
suaden las diarreas fétidas, los sudores, 
las hemorragias sintomáticas, la flacci­
dez de los miembros, pérdida del movi-
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miento, gangrenas &c. , mientras que 
en el tifo padece la vida de relación , y 
se altera la sensibilidad, como lo persua­
den los insomnios, la debilidad de la me­
moria , el estupor, el delirio, los desfa­
llecimientos , y el entorpecimiento de la 
vista, del oido, del olfato &c. También 
se podrán distinguir por la sed, y por las 
alteraciones de la caloricidad animal. Sin 
embargo por mas que se procuren aislar 
por el método analítico estas dos enfer­
medades, rara vez dejan de complicarse, 
y estas complicaciones son las que cons­
tituyen las diversas especies. 

239 Las diferentes indicaciones y 
curación que ofrece el sinoco, se satis­
farán en sus respectivas especies. En ge­
neral se ha de tener presente , que en 
cualquiera de ellas ocurren tres indica­
ciones, que son : 1 ? evacuar ó neutrali­
zar el miasma ó estímulo: 2;.' reanimar 
las fuerzas: 3:.' oponerse á la putrefac­
ción, y moderar los síntomas sobresalien­
tes. 

2 4 0 La primera se satisfará con los 



17<5 
eméticos y purgantes. Los primeros se­
rán siempre preferibles, y los segundos, 
en caso de administrarse , serán blandos 
y subácidos, como los tamarindos, cré­
mor tártaro &c. A estos seguirán con el 
mismo objeto las bebidas acídulas y li­
geramente tónicas. Las substancias oxi­
genadas, especialmente las fumigaciones 
neutralizan y destruyen esta especie de 
miasmas contagiosos. 

2 4 1 La 211. indicación que ocupa el 
segundo período de la curación , se sa­
tisface con los excitantes mas enérgicos. 
Los sinapismos y vejigatorios fijos ó am­
bulantes , el vino y los alcoholes amar­
gos y aromáticos contribuirán á este fin 
combinados bajo diversas formas, y aun 
mezclados con los caldos. Estos no debe­
rán ser muy crasos; y ya que sean pre­
parados con substancias animales, se po­
drá en parte neutralizar su tendencia á 
lá alcalescencia con algunas gotas de zu­
mo de limón ó vinagre. Ademas de los 
remedios expuestos, esta indicación exi­
ge lo mismo que la tercera el uso de la 
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quina ; entre cuyas especies debe prefe­
rirse la encarnada, bien sea por poseer 
en alto grado la virtud antisettica , ó 
bien por la acción decidida que egerce 
sobre el sistema muscular. Su adminis­
tración en infusión será preferible si los 
síntomas no lo repugnan ; pues necesi­
tando, si se suministra en substancia de 
alguna preparación en el estómago, es­
ta no puede verificarse por el desentono 
del sistema gástrico. Esto supuesto, en 
los principios se dará dicha infusión con 
los ácidos minerales, y después, cuando 
la enfermedad está en su mayor vigor, 
podrá concederse la quina, ya en polvo, 
ya en forma de electuario, unida á otros 
simples capaces de oponerse á los sínto­
mas sobresalientes. La bebida del enfer­
mo deberá ser la agua acidulada con el 
ácido sulfúrico, hasta una acidez agra­
dable ; y se administrará fresca especial­
mente en verano. 

242 Los síntomas urgentes se cor­
regirán según se dijo en la sintomatolo­
gia febril ; y sobre todo se cuidará de la 
x. i . 12 
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renovación del aire, de mudar a' menu­
do las ropas del paciente, y de destruir 
las emanaciones pútridas que exhala. 

2 4 3 No menos que en la satisfac­
ción de estas indicaciones debe el profe­
sor fijar sus miras en socorrer la marcha 
de la naturaleza en los diferentes me­
dios que suele buscar para sacudir la en­
fermedad. El oponerse á sus progresos 
seria destruir la vida del enfermo; y asi, 
si empezase á sudar, y esta evacuación 
viene acompañada de conferencia y to­
lerancia , se mezclarán á la tintura de 
quina los polvos de Dower, ó el acétate 
amoniacal. Lo mismo se deberá practi­
car si la naturaleza empezase á sacudir­
se por orina , flujo de vientre &c., esto 
es, deberá cuidarse de que estas evacua­
ciones críticas no se supriman. 

2 4 4 Las parótidas suelen terminar 
el sinoco. Su proximidad se anuncia por 
la molesta sensación en la parte que va 
á ser afectada; y con su aparición remi­
ten los síntomas. Su apercion se hace 
indispensable cuando están inflamadas: 
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pues de lo contrario , la compresión que 
sufren las yugulares puede determinar el 
infarto del cerebro. Algunos recomien­
dan en este caso la aplicación del em­
plasto magne'tico de Ángel de Sala; pero 
será mas seguro aplicar á la parte afec­
ta las cantáridas ó la piedra cáustica, y 
aun valerse del hierro encendido , cu­
briendo después la parte con un emplas­
to emoliente. Con este último auxilio se 
consigue en pocas horas una abundante 
supuración, el desahogo de la parótida, 
y libertar los enfermos de las puertas del 
sepulcro, como me ha enseñado la pro­
pia experiencia. A veces tales tumores 
son sintomáticos, se manifiestan en los 
primeros dias de la enfermedad, anun­
cian mayor peligro , y la afección del 
sistema glandular. Esta especie de paró­
tidas demuestra la necesidad de un plan 
mas enérgico interiormente. A la parte 
afecta bastará aplicar cataplasmas emo­
lientes para que ceda á la disposición 
del material. 

2 4 5 Las especies mas principales del 
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sinoco son el pletótico, bilioso, pútrido-
nervioso y catarral. 

2 4 6 Especia 1? Pletórico ó angio-
ténico. Acomete á sugetos vigorosos, es­
pecialmente en tiempo de primavera , y 
su carácter consiste en la aparición de 
los caracteres de una fiebre inflamatoria 
durante los tres ó cuatro primeros dias, 
presentándose en el resto del curso de 
la enfermedad los síntomas propios de la 
fiebre pútrida. Galeno y Riverio nos han 
transmitido la descripción de esta espe­
cie , y su diferencia de las demás con­
siste en la mayor plenitud, fuerza y fre­
cuencia del pulso, en el aumento de ca­
lor , aunque sin rubicundez , cuyos sín­
tomas son reemplazados bien luego por 
un exceso de debilidad, lengua negra y 
otros síntomas adinámicos. 

2 4 7 Su curación podrá reducirse á 
la general ( 2 3 9 ) , con la diferencia de 
que los cuatro primeros dias deberán em­
plearse en moderar el exceso de irrita­
ción del sistema vascular; usando de al­
guna corta evacuación de sangre, y de 
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ias bebidas diluyentes frescas con los áci­
dos. El tartrite acídulo de potasa con el 
oximiel simple y la agua común , servi­
rán no solo para satisfacer la indicación 
arriba dicha , sino también para arras­
trar los productos morbosos existentes en 
primeras vias. El vómito , diarrea y 
cualquiera otro síntoma epigenómeno, se 
curarán según queda dicho en la sinto-
¡natologia. 

2 4 8 Especie 2^ Biliosa ó Gastro-
adinámica. Esta especie acomete comun­
mente á los de temperamento bilioso. Sus 
estragos son mas sensibles en los climas 
cálidos, pues se exaspera y degenera la 
biíe con la mayor prontitud. Los sínto­
mas peculiares de esta especie son, do­
lor fuerte de cabeza , sed ardiente , len­
gua seca y teñida de amarillo, gusto 
amargo, congojas y dolor hacia el orifi­
cio superior del estómago, vómitos ver­
dosos y amarillos, calor acre quemante, 
que peca en calidad, y está distribuido 
sin igualdad, siendo insufrible en los hi­
pocondrios. A mas de estos síntomas se 
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observa una sensación de quebranto y 
amagullamiento en todos los miembros. 
El color suele ser pálido, y el pulso du­
ro y frecuente en los cuatro primeros 
dias; pero bien luego se abate, y levan­
tan cabeza los señales de putrefacción. 

349 La reunión de causas capaces 
de desarrollar el estímulo bilioso con las 
que inducen un estado adinámico, con­
tribuirá á la formación de esta especie. 
Entre ellas se mirarán como las princi­
pales el temperamento bilioso, una tem­
peratura cálida y seca, los egercicios vio­
lentos, el abuso de licores, la ira, la de­
tención en los hospitales , cárceles, na­
vios y en lugares pantanosos, el mal uso 
de los alimentos, y en fin todo lo que 
sea capaz de aumentar la sensibilidad é 
irritabilidad de los órganos hepáticos, ó 
bien de inducir un grado notable de ir­
ritación en el sistema gástrico; pues se-
gregándose mayor cantidad de esta sa­
burra biliosa, y acumulándose en pri­
meras vias, por mas que sea un efecto, 
obra como un estímulo, cuya acción se 
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propaga al sistema vascular y al resto de 
la economía, produciéndose esta afección. 

2 5 0 Sus indicaciones son las mis­
mas que las del sinoco en general; á sa­
ber , extraer el estímulo, oponerse á sus 
efectos, y sostener la vida. Se dará sali­
da al estímulo (ó sea productos) por me­
dio de un emético; pues su omisión, co­
mo ya observó Sidenan, acarrea diarreas 
muy temibles. Para neutralizarlo y opo­
nerse á la putrefacción, servirá la tintu­
ra de quina con los ácidos: se adminis­
trarán bebidas muy frescas con el ácido 
sulfúrico, oximiel, limón &c., según las 
circunstancias. Se aplicarán al vientre 
paños empapados en agua de nieve con 
vinagre ó zumo de agraz, y se propina­
rán lavativas frescas para mitigar el ex­
ceso de calor, cuya sensación constitu­
ye al paciente en un estado angustioso. 
Adelantándose la dolencia, y dominando 
los síntomas pútridos, será preciso mode­
rar este método curativo , reanimar las 
fuerzas, y oponerse al estado dominante, 
según queda dicho. 
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2 5 1 Especie 3? Pútrído-nervioso. 

Los sugetos endebles , que respiran y 
habitan lugares pantanosos é inficiona­
dos de varios gases mefíticos, que usan 
de alimentos vegetales y animales que 
han sufrido un principio de putrefac­
ción , principalmente cuando han pade­
cido pasiones de ánimo deprimentes, son 
los que regularmente contraen esta es­
pecie. Esta lia sido la causa de que 
muchos prácticos quisieran reunir esta 
especie al tifo, ó el tifo al sinoco, pues 
presenta caracteres propios de cada uno. 
De las varias especies de sinoco ningu­
na hay tan contagiosa como la presente. 

2 5 2 Los síntomas que la acompa­
ñan desde el primer momento de su aco­
metimiento se reducen á una suma pos­
tración de fuerzas con los demás carac­
teres genéricos: en el decurso se obser­
van lesiones agigantadas de los nervios 
y fenómenos de putrefacción mas inten­
sos; de modo que esta especie debe mi­
rarse como una complicación del sinoco 
y el tifo. 
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2 5 3 Sus indicaciones son las mis­

mas que se han propuesto en el género 
( 2 3 9 ) , y se dirán en el tifo nervioso 
( 2 7 4 ) , en cuyas partes podrá consultar­
se , como también la curación y demás 
precauciones dignas de la atención del 
profesor. 

2 5 4 Especie 4a. Catarral. Acomete 
en el invierno, ó en ciertas mutaciones 
frías de la atmósfera. Sus síntomas ca­
racterísticos se han de deducir de los del 
género, y de los que patentizan la exis­
tencia del estímulo catarral , como son 
dolor gravativo de cabeza , lágrimas, 
tos &c. 

25,5 La curación de esta especie em­
pezará por medio del emético, debiendo 
preferirse la ipecacuana al tartrite anti­
monial de potasa, bien se trate de eva­
cuar, ó bien de remediar la relajación 
atónica de las membranas mucosas. He­
cho esto, pueden administrarse los tres 
primeros dias los medicamentos capaces 
de promover el sudor : pueden contri­
buir á este objeto algunas infusiones aro-
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máticas con los polvos de Dower: tam­
bién se recomiendan para el mismo fin 
los opiados con los antimoniales, v. g. 
nn grano del tartrite antimonial de po­
tasa disuelto en libra y media de agua, 
á la que puede añadirse una onza del 
jarabe de adormideras blancas. En el se­
gundo y tercer período , que es cuando 
sobresalen síntomas de putrefacción, se 
acudirá' á los amargos indígenos, ó á la 
tintura de quina con el acetite amonia­
cal , y demás remedios indicados en el 
ge'nero ( 2 3 9 ) , sin perder jamas de vista 
la mitigación ó corrección de los sínto­
mas dominantes. 

2 5 6 Otras varias especies propone 
Sauvages, las cuales se omiten por ser 
sintomáticas ó de poca consideración. 

2 5 7 Siendo una de las cosas mas in­
teresantes la convalecencia y precaución 
del contagio , como también el modo de 
hacer inertes las cualidades viciosas del 
aire; por no multiplicar tratados sin ne­
cesidad, me remito á lo que dije tratan­
do de la curación de la calentura en ge-
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neral ( 1 9 0 y 1 9 8 ) , y á lo que diré en 
el género peste ( 3 1 6 y siguientes). 

G E N E R O 4? Tifo. 

2 5 8 La denominación del tifo trae 
su origen, según común sentir, de la pa­
labra tufo, de lo que se deduce que sin 
la adición del adjetivo nervioso, no es 
capaz de suministrar ideas exactas. No 
es menos vaga é indeterminada la deno­
minación de calentura maligna admitida 
por varios escritores; pues lejos de ser 
un término técnico, y de una significa­
ción fija , la palabra malignidad se apli­
ca a' enfermedades de distinta naturale­
za, y es un denso velo de que se valen 
ios Médicos mas rudos para disimular su 
ignorancia. Pinel, siguiendo a Selle, lla­
ma calentura atáxica al tifo nervioso, pa­
ra dar á entender la confusión, las ano­
malías , y el genio opuesto de los sínto­
mas que lo constituyen. 

2 5 9 Su carácter debe buscarse en 
la lesión pasagera y variada del estado 
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del pulso i, del color y calor de la piel, 
de las sensaciones, del entendimiento, de 
la locomoción, y de la voz. El padre de 
la Medicina en sus prenociones coacas 
describió con su acostumbrado juicio el 
tilo ; á saber, calosfríos con dolores ti­
rantes, rigidez del tronco, vértebras cer­
vicales , y miembros, alguna vez con 
apariencia de tétano , sudores parciales 
y escasos, pérdida de la voz , dolor del 
cuello , agitaciones y desasosiego gene­
ral, abatimiento sumo, tristeza profunda 
sin causa manifiesta, disuria ó iscuria, 
alteración de las funciones intelectuales, 
trastorno de la memoria, coma, delirio 
taciturno, tanto en la vigilia como en 
el sueño, postración total de fuerzas sin 
evacuación notable, respuestas desabri­
das y ásperas, voz aguda, gestos y vis­
ta desconcertados, lengua trémula &c. 
Todos estos síntomas son propios de la 
lesión de la sensibilidad animal y orgá­
nica , é inseparables del tifo nervioso. 

2 6 0 Esta enfermedad puede ser es­
porádica , epidémica, endémica y conta-
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giosa. Rara vez se advierte simple, y 
casi siempre complicada, ya con las ca­
lenturas catarrales, ya con las biliosas, 
ya con el sinoco ; lo cual proviene de 
que el estímulo productor, ó tal vez un 
me'todo sanguinario y debilitante, des­
ordena las funciones del sistema nervio­
so alterando la sensibilidad , arruinando 
sus conexiones simpáticas, y dando orí-
gen por consiguiente á los síntomas ca­
racterísticos del tifo. El sumo peligro que 
envuelve esta enfermedad, y el modo in­
sidioso con que se presenta, me hace de­
tener en su descripción , y considerarla 
en cuatro períodos para mayor claridad. 
En el i ? trataré del desarrollo del prin­
cipio productor: en el 2? de los sínto­
mas con que suele verificarse su inva­
sión : en el 3 ? se considerarán estos en 
su mayor incremento; y en el 4? se verá 
cuando declinan , y su terminación felha 
ó infausta. 

2Ó1 Historia del tifo. Se presenta 
en cualquiera estación del año. Cuando 
es esporádico, ataca comunmente á su-
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getos dotados de una susceptibilidad ner­
viosa muy exquisita, y es el resultado 
de estudios ó vigilias prolongadas, de pa­
siones deprimentes, y de exceso en los 
placeres amorosos. Asi es que se obser­
va á menudo en algunos recien casados, 
y en los jóvenes libertinos que, ó por el 
infame vicio de la masturbación, ó por 
cualquiera otra causa , viven sujetos á 
frecuentes evacuaciones de semen. 

2 6 2 Período iV Este es llamado por 
algunos de contagio, aunque impropia­
mente. Da principio por una laxitud que 
obliga á abandonar espontáneamente el 
trabajo. El cansancio con motivo del me­
nor movimiento , y el aire triste y taci­
turno de los enfermos, patentiza el sumo 
abatimiento y desorden de sus facultades 
físicas y morales, sin que ni ellos ni el 
Me'dico puedan determinar la causa. Tie­
nen vértigos y dolor de cabeza hacia el 
occipucio: sus ojos están inmobles, y no 
responden á las preguntas sino con lá­
grimas y suspiros entrecortados. A veces 
se observa una sensación de constricción 
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en la región epigástrica , y otras vienen 
vómitos negruzcos espontáneos con do­
lor gravativo hacia la columna vertebral. 
H a y soñolencia mas bien que desvelo, y 
la debilidad es tanta en las extremidades 
que no pueden sostener la máquina. La 
duración de este período se extiende á 
seis ú ocho dias. 

263 Período 2? En este crece el 
dolor de cabeza , especialmente en las 
órbitas y s i e n e s , los ojos suelen ponerse 
brillantes y encendidos, lo cual unido al 
zumbido de los oidos es prenuncio del 
delirio. La propensión al sueño si exis­
te , es mayor que en el primer período; 
pero los enfermos, aunque duerman, na­
da descansan , despertando agitados por 
imágenes tristes y espantosas. No sien­
ten la s e d, á pesar de tener seca la len­
gua , se hallan bastante postrados y en 
postura supina. E l pulso alternativamen­
te aparece ya débil, ya fuerte, regular 
é irregular. Todos estos síntomas crecen 
en los dias que subsiguen á los tres ó 
cuatro primeros. El delirio se hace mas 
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sensible siendo comunmente bajo , y re­
emplazado á menudo por un estado so­
poroso : el calor es inconstante, siendo 
acre y quemante en algunas partes, mien­
tras que en otras se observa un frió gla­
cial : las orinas son claras, hay síncopes, 
respiración entrecortada, exceso de sen­
sibilidad ó de entorpecimiento en el oí­
do , salto de tendones, ó un estado tetá-
nico , hipo , dificultad en la pronuncia­
ción , y a' veces afonía. 

2 6 4 Período 3 ? Este período ha de 
considerarse como el estado del tifo , por 
hallarse los síntomas en su mayor vigor, 
aparecer muchas veces otros nuevos que 
anuncian la destrucción del enfermo, tal 
es un sudor debilitante, una diarrea obs­
tinada , y el resto de síntomas adinámi­
cos mas agigantados. Su principio es re­
gularmente hacia los dias doce ó trece, 
y se extiende hasta el quince ó diez y 
seis. 

2 6 5 Período 4 ? Parece que este pe­
ríodo ha sido destinado para decidir de 
la suerte del enfermo; pues ó bien el in-
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cremento rápido de los síntomas , y la 
acción irregular y desordenada de los ór­
ganos vivientes, arruina la máquina en 
los dos ó tres primeros dias; ó bien miti­
gándose graduadamente su violencia , y 
restableciéndose el conjunto de leyes sim­
páticas , y la regularidad de los movi­
mientos vitales, se encamina el paciente 
á una feliz terminación. 

2 6 6 Tal es la marcha mas común 
del tifo. Sin embargo, para huir en lo 
posible todo peligro de equivocación, se 
deberá buscar siempre su carácter esen­
cial en el desconcierto de los fenómenos 
simpáticos , y en la confusión y genio 
opuesto de los síntomas que lo compo­
nen. Si se reflexiona filosóficamente so­
bre este punto , se advertirá , como dice 
Alibert, la falta de unión entre las fuer­
zas motrices sensitivas, y la calma apa­
rente del pulso en medio del mayor des­
orden del sistema cerebral, y de los fe­
nómenos de la contractilidad. Igualmen­
te se echará de ver que el sistema renal, 
perdida la mutua dependencia , que le 

r. 1. 13 
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encadena con el sistema gástrico, se des­
prende de él y presenta una buena ori­
na, al paso que las deposiciones de vien­
tre son de un fatal agüero. En fin , se 
verá la sensibilidad exaltada en alguno 
de los sentidos, y reducida casi á un es­
tado de nulidad en los restantes, y un 
• frió glacial en una parte de un miem­
bro dotado de una estructura uniforme, 
mientras lo demás se halla abrasado de 
calor. 

2 6 7 Todo lo que es capaz de indu­
cir cierta debilidad en el sistema nervio­
so, y de producir los desórdenes dichos 
en las propiedades características de la 
fuerza vital; á saber, en la sensibilidad, 
movilidad y caloricidad, debe mirarse 
como estímulo productor de las fiebres 
nerviosas : á este lugar pertenecen bs 
pasiones deprimentes, los alimentos de 
poca sustancia , el aire húmedo encer­
rado y corrompido, cual es el de las ca­
sas bajas y húmedas, el de los hospita­
les , navios, cárceles, y últimamente el 
contagio. También deben contarse entre 
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sus agentes productores , los estímulos 
bilioso , catarral , lácteo &c. , siempre 
que estos obren disminuyendo la ener­
gía del sistema nervioso, y ocasionando 
los síntomas descritos. 

2 6 8 El pronóstico de esta calentu­
ra debe siempre inclinarse á lo adverso, 
siendo mas ó menos peligrosa, según la 
edad, constitución, causas determinan­
tes, y la complicación de los síntomas 
adinámicos y atáxicos. Cuando á la en­
trada del período cuarto crecen estos, y 
los enfermos se orinan y deponen sin 
sentirlo, quedando frios de medio cuer­
po abajo con palidez ó lividez de las 
mejillas, pulso débil y acelerado, sudo­
res viscosos y parciales, hipo, estertor, 
&c, la muerte pone fin á este estado mi­
serable á los dos ó tres dias; pero si por 
el contrario los síntomas empiezan á ce­
der, y el alivio es constante hasta pasar 
el dia diez y siete ó veinte, se debe es­
perar el buen éxito de esta enfermedad. 
Su terminación no es por crisis sensibles 
y perfectas como en el sinoco, lo cual se 
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debe sin duda al decaimiento de la re­
sistencia vital, y á la poca parte que 
toma en tales afecciones el sistema vas­
cular; al cual se hallan unidas las crisis 
y soluciones de las enfermedades. Así es 
que al fin del tifo se ven metástasis á 
las articulaciones y al sistema glandular, 
lesiones de la sensibilidad mas ó menos 
duraderas en el sistema dermoides, ó de­
bilidad de los sentidos externos. 

2 6 9 Tres indicaciones ofrece el ti­
fo: i a excitar la contractilidad del sis­
tema gástrico, y dar salida á los produc­
tos ó agentes morbosos existentes en pri­
meras vias: 2? entonar y reducir á su 
debido grado la sensibilidad y contrac­
tilidad : 3? precaver y oponerse á la pu­
trefacción, que suele seguir y acompa­
ñar esta enfermedad, y moderar los sín­
tomas. 

2 7 0 Para satisfacerla primera , es 
excelente una agua emetizada ó la ipe­
cacuana en los principios. Se desterra­
rán los purgantes admitidos por algunos 
prácticos, pues con su virtud debilitan-
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te ocasionan desfallecimientos, diarreas, 
y otros síntomas funestos, bien lejos de 
proporcionar las grandes ventajas que 
promete el eme'tico, cuyo modo de obrar 
tenemos insinuado anteriormente ( 1 9 3 ) . 

2 7 1 Las otras dos indicaciones se 
satisfacen como en el sinoco, con la dife­
rencia de que aqui no tienen lugar ni 
la sangría, aunque aparezca la irritación 
inflamatoria del sistema , ni los ácidos 
en medio de la septicidad mas decidida. 
Todo debe conspirar á estimular y á re­
animar, y los remedios antiespasmódicos 
graduados según los síntomas gozan aqui 
el primer lugar. Esto supuesto, podrá ser 
útil en ios principios la tintura alcohó­
lica de quina dilatada en una agua aro­
mática, ó la infusión acuosa de esta cor­
teza con el éter sulfúrico, licor anodino, 
láudano líquido, alcanfor &c., y un ja­
rabe corroborante. Los vegigatorios y si­
napismos ambulantes aplicados á aque­
llas partes donde se halla disminuida la 
sensibilidad y caloricidad, y donde es 
mayor la reunión de nervios , podrán 
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conciliar un estímulo á este sistema im­
portante , que prometa las mayores ven­
tajas. Todos los remedios se irán poco á 
poco haciendo mas activos con relación 
al estado del paciente, mandando por úl­
timo electuarios compuestos de quina, 
serpentaria, alcanfor &c. 

2 7 2 Varios autores no hacen en es­
ta enfermedad el mayor aprecio de la 
quina , fijándose en las bebidas difusi­
vas, en el buen vino y en los alcohóli­
cos. Creen que la quina como tónico fi­
jo , no puede producir los rápidos efec­
tos que requiere esta enfermedad, y aun 
la miran como dañosa cuando el pacien­
te aparece agitado de un violento deli­
rio , y de otros síntomas que patentizan 
la irritación excesiva de las fuerzas sen­
sitivas. Sin embargo miro como dema­
siado de'biles estos fundamentos para des­
terrar un medicamento tan precioso, y 
estoy firmemente persuadido de que es 
indispensable, no solo cuando se advier­
te la menor apariencia de remisión, sino 
también, siempre que como al presente, 
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hay necesidad de aumentar la contracti­
lidad fibrilar, precaver la debilidad , y 
oponerse á las degeneraciones pútridas. 

2 7 3 Los síntomas urgentes se so­
correrán con los remedios propuestos en 
la sintomatologia; y tendremos presente 
en los casos de sopor, la aplicación de 
un sinapismo al epigastrio por algunos 
minutos, como excelente remedio, y el 
uso de las cantáridas á las partes mas 
nerviosas. En una palabra, siendo esta 
una enfermedad acompañada de una de­
bilidad nerviosa, triste origen de los fu­
nestos síntomas que la caracterizan, es­
tará indicado todo lo que conspire á des­
vanecer esta debilidad ; y deberán por 
consiguiente desterrarse las sangrías pro­
pinadas por algunos ciegos defensores de 
las preocupaciones recibidas, que á la 
presencia de la constricción espasmddíca 
del sistema vascular, de la opresión de 
pecho, y dificultad de respirar, comunes 
en el tifo, no se detienen en asegurar la 
existencia de la ple'tora, y llaman en su 
socorro las mejores lancetas con sensible 
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perjuicio de los infelices pacientes. 
2 7 4 Especie i' d. Nervioso. Este, se­

gún se ha manifestado, no es muy fre­
cuente. Su carácter consiste en la falta 
de degeneraciones humorales , y en los 
síntomas enunciados en la historia del 
tifo ( 2 6 1 ) . Es producido casi siempre 
por vehementes pasiones de ánimo , y 
también puede propagarse mediante el 
contagio. Presenta las mas veces las mis­
mas indicaciones que el tifo en general 
( 2 6 9 ) ; y asi para hacer inertes los efec­
tos del estímulo deletéreo, se acudirá pri­
mero á los aromáticos, como las infusio­
nes de té, café, camomila y otros. Gra­
duándose mas los síntomas, se usará la 
infusión de quina con los difusivos , y 
últimamente siendo muy considerable el 
peligro, se prescribirá el electuario di­
cho en la curación general , sin olvidar 
desde el principio los antiespasmódicos 
y rubefacientes. 

2 7 5 Especie 2? Nerviosa-pútrido. El 
conjunto de síntomas que patentizan la 
lesión de la potencia nerviosa y las de-
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generaciones pútridas, forma el carácter 
de esta especie. Su invasión se verifi­
ca por una suma postraciom de fuerzas, 
temblores y entorpecimiento de los miem­
bros ; el calor se aumenta por la noche, 
es acre y mordaz como el pútrido; la 
orina es muy variable; las deposiciones 
de vientre son sanguinolentas , colicua­
tivas , fe'tidas é icorosas; los sudores son 
fétidos; el rostro se pone pálido; hay tem­
blor en las manos, saltos de tendones, y 
varios de los síntomas nerviosos anun­
ciados en el género. La piel se cubre co­
munmente de petequías, cuyo diverso 
color persuade el mayor ó menor peligro 
del paciente; y la lengua que en los prin­
cipios se deja ver húmeda y saburrosa, 
se cubre de una costra seca , desigual, 
amarilla, parda ó negra. Siendo esta en­
fermedad un compuesto del sinoco y tifo, 
se infiere , que sus indicaciones y cura­
ción serán las propuestas en dichos gé­
neros , graduándolas según los síntomas. 

2 7 6 El tifo de las cárceles, de los 
navios y hospitales, lo mismo que la fie-



2 0 2 

bre húngara ó tifo castrense, y el egip­
ciaco , no deben formar especies separa­
das , y sí considerarse como variedades 
del tifo nervioso-pútrido. Su origen se 
debe á los miasmas deletéreos, que insi­
nuándose en los cuerpos vivientes, obran 
como un veneno sutil que destruye rápi­
damente la energía del sistema nervioso. 
De esta naturaleza es el aire que se res­
pira en los navios , cárceles , hospitales 
y plazas cercadas, en cuyos sitios la fal­
ta de limpieza, las muchas combustio­
nes , los productos de varias corrupcio­
nes , y la respiración de un grande nú­
mero de personas, llenan la atmósfera de 
ácido-carbónico, ázoe y otros gases me­
fíticos , y la privan de oxígeno. Esta 
descomposición ó falta de proporción en 
los principios constitutivos de la masa 
atmosférica, ha ocasionado á menudo fa­
tales consecuencias. El célebre Bacon, 
penetrado de esta verdad, aseguró que 
después de la peste, no se encuentra una 
infección tan perniciosa como el olor de 
las cárceles, cuando los presos han esta-
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do en ellas mucho tiempo con poca lim­
pieza. Sin duda le enseñaron á pensar 
asi las desgraciadas juntas de Oxford de 
1 5 7 7 , en las cuales, la elevación de un 
vapor pernicioso, privó de la vida mas 
de trescientas personas, inclusos los jue­
ces. Igual desgracia se repitió en Old-
Bailesen 1 7 5 0 , y Zimmerman refiere el 
mismo caso sucedido en Tauron á me­
diados del siglo pasado. Últimamente la 
cueva del Perro en Italia , en que los 
animales perecen repentinamente , nos 
da idea de que existen ciertos gases me­
fíticos, que son suficientes no solo para 
ocasionar un tifo, sino también la re­
pentina destrucción de la sensibilidad y 
demás propiedades vitales. No me de­
tendré en la descripción ni curación de 
estas variedades, que en todo están sub­
ordinadas á la especie. Únicamente ad­
vertiré , que los eméticos tienen aqui 
mucho lugar , que es necesario mante­
ner los enfermos en un regular abrigo, 
para precaver las diarreas que observó 
Pringle , cuando estos carecían de la ro-
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pa necesaria, y últimamente que es ne­
cesario trasladarlos á un aire oxigenado, 
para evitar que haga mas penosa su si­
tuación la acción incesante de los mias­
mas delete'reos. La curiosidad y ventila­
ción se han de considerar como medios 
de precaución de estas mortíferas enfer­
medades, y por lo mismo es de esperar 
que nuestro sabio Gobierno presentará 
en los hospitales el mas precioso asilo á 
la humanidad doliente; y que las cárce­
les, lejos de ofrecer á los infelices un si­
tio de horror y aflicción, se mirarán úni­
camente como destinadas para la deten­
ción y seguridad de los reos. 

2 7 7 Especie 3? Fiebre amarilla ó ti­
fo icterodes. Esta se conoce también con 
el nombre de mal de Sian, tifo trópico, y 
vómito prieto. El color ictérico, el vómi­
to negro, y otras hemorragias que acom­
pañan casi siempre á esta enfermedad, 
han sido causa de que algunos la consi­
derasen como una variedad del sinoco 
bilioso; pero su desarrollo es mucho mas 
rápido, y los síntomas de ataxia que la 
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caracterizan me hacen preferir este mo­
do de clasificación. Para conocer exac­
tamente esta calentura , cuyos estragos 
han sido tan funestos en algunas para-
ges de nuestra España , expondré su his­
toria dividida en tres períodos, imitando 
á Sauvages y á otros célebres autores del 
dia. Se ha de tener presente que su mar­
cha no siempre es iirúí'ornie y constante; 
pues en. diversas epidemias, y aun en 
una misma , se han visto sobresalir ya 
fenómenos de la mayor inflamación , ya 
de putrefacción, y ya del trastorno del 
sistema nervioso, combinados con el es­
timulo bilioso. 

2 7 8 Período 1 ? Esta enfermedad 
acomete siempre con predisposición de­
marcada por laxitud , cefalalgia, lumba­
go , y otros dolores que atacan particu­
larmente las articulaciones de las extre­
midades inferiores. Su invasión se veri­
fica unas veces con frió y temblor, otras 
con simples calosfríos , y otras con el 
desarrollo del calor, sin que hayan pre­
cedido dichos síntomas. El grado de es-
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te calor no excede del 1 0 2 del termó­
metro de Farenheit. 

2 7 9 Desde el primer dia de la ca­
lentura los enfermos están adormecidos, 
tienen el espíritu abatido, y su fisono­
mía lleva impresos los caracteres del ter­
ror ; el rostro está encendido; los ojos fi­
jos, llorosos, centellantes y tan sensibles, 
que no pueden soportar la impresión de 
la luz ; la sangre aparece muy encarna­
da y sin serosidad ; la lengua está algo 
húmeda, blanca y áspera con una lista 
parda en su centro; suele temblar el la­
bio inferior; la sed es comunmente mo­
derada , y á veces excesiva; se destruye 
el apetito con ansiedad , cardialgía , y 
vómito de materiales pegajosos y bilifor-
mes. Hacia el segundo dia crece la agi­
tación con vigilia y dolores sordos ó pun­
gitivos , que se observan por intervalos 
en los lomos y abdomen : hay estreñi­
miento ó deposiciones abundantes de ex­
crementos duros ó negruzcos. Las orinas 
ya son escasas y encendidas, y ya abun­
dantes y tenues, sin sedimento en el pri-
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mer dia, turbias en el segundo , y san­
guinolentas en el tercero con un sedi­
mento pardo. La superficie del cuerpo 
se presenta ya madorosa , y ya con un 
calor acre y mordaz. La respiración se 
ofrece desembarazada , y algunas veces 
pequeña y fatigosa. El pulso vibra con 
fuerza y frecuencia; pero en el dia ter­
cero se deprime , decaen las fuerzas, y 
se mitiga ei calor. Cuando el sudor so­
breviene y dura por espacio de dos dias 
sin interrupción, puede disiparse el pe­
ligro ; pero cuando esto no sucede, se 
acrecienta mucho la debilidad , y prin­
cipia el segundo período, que se cuenta 
desde el dia cuarto. 

280 Período 2? Los enfermos se ha­
llan en un estado comatoso, y contestan 
con sumo trabajo á las preguntas : el 
pulso es mas blando, muy débil, y bate 
con demasiada tardanza y lentitud. El 
calor dista muy poco del natural, sin­
tiéndose á veces frió : la agitación cre­
ce , y los vómitos se aumentan de mo­
do que los enfermos nada pueden rete-
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ner en el estómago, y arrojan cantida­
des de sangre , ó de una bile negra y 
corrompida, la cual no es otra cosa que 
la misma sangre alterada de los vasos 
gastro-epipióicos , gastro-esplénicos y 
gastro-hepáticos. La cefalalgia y demás 
dolores, se disminuyen ó cesan, y sue­
len delirar los enfermos. La lengua está 
limpm y encendida: la ictericia se apo­
dera de los ojos; y cuando la dolencia 
anuncia un e'xito funesto, poco antes de 
la muerte, se extiende por el rostro, cue­
llo , pecho y extremidades. Estas partes 
se cubren de manchas negras ó rojas. En 
las mugeres se anticipa el flujo menstruo, 
y se hace mas copioso. La sangre se di­
suelve en términos que sale libremente 
por casi todos los emuntorios. Los pa­
cientes unas veces están estreñidos , y 
otras excretan con dolor materias negras, 
líquidas y espesas, las cuales alivian si 
la evacuación es moderada. Las orinas 
en los ictéricos son abundantes de color 
de azafrán, y descoloridas en los demás. 
Este período dura otros tres dias. 
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2 8 1 Período 3 ? Cuando en este se 

disminuye la intensidad de los síntomas, 
y las funciones se recobran algún tanto, 
podrán formarse algunas esperanzas so­
bre la salud; pero si por el contrario, 
aquellos se hacen mas intensos, y estas 
se desarreglan mucho mas , la muerte 
será inevitable ; y no dudare'mos de su 
proximidad , cuando á la extrema pos­
tración se agregue el color aplomado y 
cadaveroso del rostro , y la ocupación 
de la cara , cuello y otros puntos de la 
periferia por manchas negras y gangre­
nosas. La palpitación acompañada de un 
calor extraordinario en la región del co­
razón , la respiración asmática, las de­
posiciones fetidísimas , el sudor copioso 
de la cara, cuello y pecho , las hemor­
ragias pasivas por narices, boca, oidos 
&c., la deglución impedida, el hipo, las 
lipotimias, convulsiones, sopor ó delirio 
continuos, y últimamente la pe'rdida del 
pulso, de la voz y de la caloricidad, do­
ce horas antes de la muerte , ponen fin 
á esta espantosa tragedia, que reguhir» 
x. 1. 14 
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mente sucede antes del dia siete. Pasa­
do este dia se pueden formar esperan­
zas. En las estaciones muy calientes ra­
ra vez pasa del dia tercero ó quinto. Va­
rios autores contemplan la fiebre amari­
lla como ende'mica, epidémica y conta­
giosa. Asi como la peste es endémica en 
el Egipto, del mismo modo lo es esta en 
los países cálidos de América , situados 
entre los Trópicos, de donde ha tomado 
el nombre de calentura amarilla de Amé­
rica , ó fiebre maligna de las Barbadas. 
Ataca una vez sola á los mulatos, liber­
tándose los niños. 

2 8 2 Los que viajan i dichos climas 
cálidos desde los países fríos del norte, 
suelen padecerla, y perecer de ella; mien­
tras que los negros y extrangeros conna­
turalizados con el terreno la pasan sin 
mayor peligro. Esto manifiesta que en 
ciertos climas existen causas topográfi­
cas , que combinadas con otras dan ori­
gen á esta fiebre. Podrá igualmente ser 
epidémica la fiebre amarilla , si á l a s 
causas dichas se agregan otras, cuales 
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son las estacionales para fomentarla por 
cierto tiempo. En los puertos meridiona­
les de nuestra península se ha presenta­
do algunas veces, y siempre ha sido pre­
cedida del calor y sequedad. Sus estra­
gos se han limitado á las poblaciones 
crecidas sin propagarse á las aldeas , y 
la venida del invierno ha bastado á me­
nudo para disiparla. 

2 8 3 Muchos niegan su carácter con­
tagioso , no habiéndose jamas averigua­
do positivamente su importación; y aun­
que hay esparcidos varios raciocinios 
capaces de mantener el juicio suspenso, 
con todo parece que los defensores del 
contagio han admitido una opinión mas 
probable. 

2 8 4 El comercio establecido entre 
las Américas y puertos de Europa, pue­
de inducirnos á creer que el germen con­
tagioso puede haberse trasladado sin des­
componerse , como sucede con la peste 
de levante ; y que dicho germen , favo­
recido de las causas locales para su des­
arrollo , habrá egercido sus. funestos es-
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tragos por medio del contagio en dichos 
países. Lo cierto es que mientras este 
estímulo deletéreo ha devastado en algu­
nas ocasiones los puertos y ciudades de­
dicadas al comercio cerca del mar, el 
resto de España, libre de tan terrible 
azote , ha respirado bajo una salud inal­
terable. Por otra parte, ¿por que no po­
drán en medio de la corrupción las ema­
naciones de ios cuerpos infestados pasar 
á otros, y hacerlos partícipes de iguales 
modificaciones , y de consiguiente de 
iguales síntomas , aunque variados acci­
dentalmente en razón de la diversa sus­
ceptibilidad? Finalmente, ¿que nos per­
suaden los felices efectos de las fumiga­
ciones dispuestas por nuestro Gobierno, 
sino el carácter contagioso de esta do­
lencia? 

2 8 5 No se ha acordado hasta nues­
tros dias una curación arreglada para es­
ta enfermedad. La desavenencia y con­
tradicciones que envuelven las diferen­
tes doctrinas de los autores en este asun­
to, manifiestan que este estímulo se ha 
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dejado ver bajo diversos aspectos y com­
plicaciones. De otro modo permanece­
ríamos indecisos, sin saber que partido 
abrazar en medio de sus contrarias opi­
niones. Rusch , apoyado en su propia 
observación y la de otros, se fija en co­
piosas sangrías y purgantes. Otros preco­
nizan las excelencias de la quina y el 
vino, mientras que los defensores de la 

, diátesis ílogística declaman contra ella, 
y todo el plan estimulante. Otros en fin, 
se hacen panegiristas del zumo de limón 
caliente, de las lavativas de agua de mar, 
de el elexir febrífugo de Cruton, del éter 
sulfúrico, baños frios &c.; pero han te­
nido la misma suerte. ¿Que dire'mos cuan­
do se nos objetan hechos referidos por 
autores fidedignos, y amigos de la salud 
pública ? Verdaderamente debe inferir­
se, que unos vieron en la fiebre amari­
lla el carácter inflamatorio, otros el ti­
foideo &c. Esto supuesto, los remedios 
deben ser relativos al genio ó carácter 
con que se presenta la dolencia. 

286 En nuestra España el uso de 



2 1 4 
la quina en altas dosis ha surtido bellos 
efectos, y en estos últimos tiempos, ma­
nejada por el Sr. Lafuente que la daba 
en cantidad de media libra en el espacio 
de cuarenta y ocho horas, adquirió el 
nombre de específico. Deberá tentarse su 
administración para este mal espantoso 
que arruina la vitalidad, y precipita los 
humores con tal prontitud en la putre­
facción. No se aguardará para su uso á, 
que se manifieste una exaltación muy 
viva de la sensibilidad y contractilidad 
del sistema gástrico, como sucede en el 
segundo y tercer período, antes bien se 
prescribirá, si ser puede en los primeros 
momentos, para prevenir esta irritación, 
y oponerse á la corrupción que amenaza. 

2 8 7 Como esta enfermedad va ca­
racterizada por la alteración del humor 
bilioso, seria del caso evacuar ó neutra­
lizar los productos de dicha alteración, 
cuya existencia dentro del cuerpo po­
dría ser un agente capaz de aumentar la 
intensidad del mal : se han aconsejado 
por algunos los eme'ticos y purgantes co-
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ino propios para este fin; pero atendien­
do ai exceso de irritación , que afecta 
desde el principio los órganos digesti­
vos , será menos arriesgado el procurar 
calmarla por medio de bebidas acidulas, 
fomentaciones tibias sobre el vientre, ba­
ños tibios , y lavativas emolientes. En 
seguida aparecen indicados los ácidos ve­
getales en bebidas, ó combinados con la 
equina en altas doses, para neutralizar 
las degeneraciones biliosas, y corrobo­
rar los sólidos. Los síntomas deben so­
correrse según queda dicho en la sinto-
matologia. 

2 8 8 La destrucción del contagio for­
ma uno de los puntos mas interesantes, 
y exige toda la atención del Me'dico 
( 3 1 6 ) : esto supuesto, encargará un re'-
gimen sobrio, y nada Emitirá para ahu­
yentar el terror que tiene avasallada la 
imaginación de los sanos. Les avisará 
que deben precaverse de los ardores del 
sol, y humedades de la noche y madru­
gada. Con estas precauciones, y el uso 
diario de la quina, durante la epidemia, 
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se podrá poner á cubierto de sus estra­
gos. Las friegas de aceite se han conside­
rado en estos últimos tiempos como un 
excelente remedio profiláctico; su uso ya 
era muy conocido entre los antiguos. 

G E N E R O 5? Peste. 

2 8 9 Un examen comparativo de los 
caracteres esenciales que ha presentad̂  
la peste en las diferentes devastaciones 
con que ha afligido nuestro globo, me 
ha determinado á colocarla en la clase 
de calenturas, y no en la de flegmasías, 
como lo hace el célebre Sauvages. En 
efecto, por poco que se reflexione se ad­
vierte á primera vista la mayor analogía 
entre sus síntomas y los de las fiebres adi­
námicas y atáxioUs: es como ellas pro­
ducto de un agente dotado de tal sutile­
za y penetrabilidad, que en pocos ins­
tantes afecta el principio vital y la po­
tencia motriz , ocasionando en ellos una 
destrucción mas ó menos rápida , si las 
fuerzas conservadoras no excitan alguna 
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reacción. Los focos que esparcen el con­
tagio son idénticos, si exceptuamos el 
origen primitivo; y los síntomas en una 
y otra nos ofrecen lesiones espantosas de 
la sensibilidad y contractilidad, tanto or­
gánica como animal, cuyas lesiones solo 
parecen distinguirse en grados é intensi­
dad. En su decurso no solo observa la 
peste el tipo de continuidad y remisión, 
sino también algunas veces el de inter­
misión, lo que parece oponerse al carác­
ter clasifico de las flegmasías. En fin, 
¡os bubones, carbuncos y otros exante­
mas , que sin duda movieron á nuestro 
nosologista á colocar este género en di­
cha clase, no siempre aparecen , y por 
otra parte son manifiestos en las fiebres 
nerviosas muy graves algunas veces. 

Descripción de la peste. 

2 9 0 En medio de las grandes difi­
cultades que ofrece la definición de la 
peste , cuya naturaleza, hasta nuestros 
dias, aparece cubierta con un velo im-
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penetrable , pienso que se procede con 
la exactitud posible, definiéndola: «Una 
calentura mas ó menos aguda, que pre­
senta un conjunto de fenómenos pútridos 
ó nerviosos, sumamente contagiosa, pro­
ducida por un contagio extraño, y acom­
pañados de erupción de bubones, car­
buncos, ó bien pústulas blancas, lívidas 
ó negras, esparcidas por la superficie del 
cuerpo con súbito abatimiento de las fun­
ciones animales. 

2 9 1 Fastidio, náusea, dolores en 
las piernas, tristeza profunda , que ex­
cita el llanto sin saberse la causa , son á 
veces los prenuncios de la peste; pero 
otras acomete repentinamente sin que ha­
ya antecedido la mas leve incomodidad. 

2 9 2 Su desarrollo se verifica casi 
siempre por calosfríos, ansiedades, dolor 
de cabeza, vértigos, náusea y vómito de 
materiales erugi'nosos, negruzcos ó mez­
clados con sangre. Este estado es segui­
do de calentura tifoidea, que ó bien ex­
hala de todos los puntos de la periferia 
un calor pútrido y alituoso, ó bien bajo 
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el aspecto de un calor natural en lo ex­
terior, excita en las interiores la sensa­
ción de un fuego insufrible. 

293 Regularmente dentro de los tres 
primeros dias sobrevienen bubones en las 
ráadulas axilares é inguinales, y tumo-
es en las parótidas que amenazan la su-
ocacion del paciente. La superficie del 
uerpo se cubre de carbuncos, los eira­
es á veces presentan bubones en su par-
e inferior. En otras ocasiones dejan de 
salir dichas erupciones, y se advierte el 
cuerpo sembrado de innumerables pús­
tulas elevadas, rubicundas en su base, 
y blancas en su ápice, que dentro de po­
cas horas adquieren un color denegrido. 
Estas erupciones, que comunmente son 
de buen presagio, no se verifican siem­
pre , y en su lugar aparecen exantemas 
inútiles, de varios colores, y diferente 
magnitud, con los cuales perece el en­
fermo á las 2 4 ó 4 8 horas, especialmen­
te si se ponen negras. 

2 9 4 El pulso es á veces igual, ma­
nifiesto y frecuente; pero comunmente 
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es blando, pequeño, desigual y acelera­
do. La lengua en la invasión se observa 
blanca y cargada; pero después se seca 
y se pone muy encendida ó negra : el 
color violado en la parte media de este 
órgano, y dos rayas blancas horizontales 
á los extremos, son señal infalible de la 
peste , según un Médico que la ha ob­
servado en el levante. 

2 9 5 Los ojos en medio del mayor 
abatimiento están vivos y centellantes, 
y sus miradas feroces se asemejan á las 
de los hidrofóbicos. La orina sale encen­
dida si la calentura es violenta, y tiene 
un color subido que se aproxima al de 
la sangre : otras veces es natural; pero 
regularmente nada en su superficie una 
película oleosa semejante á la que se ob­
serva en los tísicos. Las deposiciones de 
vientre son biliosas, fétidas é incorregi­
bles. 

2 9 6 Las mugeres están sujetas á he­
morragias espantosas é indomables, y las 
embarazadas perecen después del aborto. 
Sobrevienen otras hemorragias , siendo 
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ía! la disolución de los fluidos, y la fal­
ta de energía en los sólidos, que los en­
fermos llegan á sudar sangre. Después 
de los primeros dias despiden los cuer­
pos infectados un olor insípido, que sin 
ser demasiado fuerte ni pútrido, se co­
munica á la habitación y muebles que 
han servido para su uso; y no cesa este 
fatal hedor, si no se sumergen en agua 
hirviendo, ó se exponen por largo tiem­
po al aire , ó á una fumigación oportu­
na. Últimamente, por no detenerme en 
una descripción demasiado prolija , me 
limitaré á advertir , que las afecciones 
soporosas, el delirio, el frenesí, la con­
vulsión , y en fin todos los síntomas pro­
pios de una lesión violenta de la vida 
animal y orgánica , se presentan en la 
peste, siendo mucho mas intensos que en 
el tifo y el sinoco ; y egerciendo sus es­
tragos desde el primer acometimiento del 
mal, é inmediatamente después de la pri­
mera horripilación. 

207 La apercion de los cadáveres 
de los apestados ha manifestado desen-
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tono de las fibras musculares, prolon­
gación y laxitud del corazón y del híga­
do, y distensión y debilidad del sistema 
arterial , y congestiones sanguíneas en 
diferentes partes. Samoílowitz ha obser­
vado en dichos cadáveres tal flexibili­
dad , que son susceptibles de la figura 
que se les quiere comunicar. Por poco 
que nos detengamos en reflexionar sobre 
estos desarreglos, y los síntomas que cons­
tantemente presenta la historia de esta 
cruel dolencia en diferentes siglos, no 
dudaremos que el veneno pestilencial 
obra comunmente como un sedativo po­
deroso sobre la vitalidad, causando alte­
raciones considerables en la contractili­
dad y sensibilidad animal y orgánica de 
las dos vidas; de cuyo influjo desorde­
nado dependen la notable putrefacción 
de los humores, la atonía y extensibili-
dad pasiva de los sólidos , y los demás 
fenómenos de que se ha hecho mención. 
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Pronóstico. 

2 9 8 Esta enfermedad á nadie per­
dona: sin embargo suele ser mas funesta 
á los vigorosos que á los débiles , cuales 
son los niños , las mugeres y los viejos. 
En la peste de Marsella de 1 7 2 0 se exi­
mieron del contagio los que tocaban la 
decrepitud. 

2 9 9 Samo'ílowitz reconoce tres gra­
dos en la peste que equivalen al princi­
pio , estado y declinación. En el primer 
estado en que la fiebre y demás síntomas 
no son muy graves, los enfermos curan 
fácilmente, y á veces sin socorro alguno. 
En el segundo en que están muy multi­
plicados los focos del contagio, los sín­
tomas se elevan al mayor grado de vio­
lencia, y perecen casi todos. En fin, en 
el tercer período en que la enfermedad 
ha perdido mucha parte de su fuerza se 
libertan los mas. 

3 0 0 El contagio quita á algunos la 
vida repentinamente: otros perecen á las 
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seis ú ocho horas; y los mas á los dos 
dias de su invasión. A veces sucede que, 
después de haber calmado todos los sínto­
mas violentos, y sentirse buenos los en­
fermos á entradas de la noche , al dia 
siguiente ya no existen. 

3 0 1 Las supuraciones benignas de 
los varios tumores del sistema glandular 
han proporcionado muchas veces la sa­
lud ; pero debe mirarse como un señal 
funesto el que se presenten dolorosos y 
negruzcos, y que terminen en la gan­
grena; como también la depresión ó des­
aparición de las erupciones. 

3 0 2 Según algunos historiadores de 
diferentes épocas, y varios pasages de la 
Escritura , no dudaremos que la peste 
fue conocida entre los orientales de la 
mas remota antigüedad. Se cree que sea 
endémica en la Persia, Constantinopia 
y Egipto: las causas remotas en dichos 
paises se atribuyen á la poca curiosidad 
de los habitantes, al uso de ropas de la­
na , á las habitaciones construidas sin 
ventilación, y aun á las continuas inun-
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daciones del Nilo, de las cuales resul­
tan varias corrupciones de animales y 
vegetales (por el calor intenso de estos 
climas), las cuales producen exhalacio­
nes mefíticas, que obran como un ve­
neno , extinguiendo las propiedades vi­
tales. El abuso que los egipcios hacen 
de las carnes crudas ha sido considerado 
como una concausa de la corrupción. 

3 0 3 No se puede dudar que las cau­
sas dichas habrán sido muy suficientes 
para ocasionar varias enfermedades de 
corrupción, que eran desconocidas anti­
guamente en el tiempo del mayor es­
plendor de estos pueblos , época en la 
cual, según Herodoto, el Egipto era un 
pais muy sano , y en el que los hombres 
llegaban á una edad avanzada sin el me­
nor achaque. Triste comparación se pue­
de hacer en nuestros dias del Egipto y 
la Persia, países famosos en otro tiem­
po por la pureza del aire y población 
numerosa, los cuales en el día solo ofre­
cen al viagero comarcas desiertas , de­
vastadas por la peste y otras epidemias. 

T . i. 15 
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Sin embargo de lo dicho , es de creer 
que el fatalismo es lo que mas influye 
para que la dolencia de que se trata sea 
endémica en estos climas. Preocupados 
aquellos pueblos ba'rbaros con la doctri­
na del hado, y mirando como inevitable 
su destino, no dudan comunicar los sa­
nos con los apestados, habitan bajo de 
un mismo techo, gozan de una vida co­
mún, y usan las ropas infectadas de los 
miasmas pestíferos , motivos todos muy 
poderosos para conservar el foco del con­
tagio. Un egemplo de esta verdad nos 
ofrece Constantinopla; mientras esta ciu­
dad ha experimentado los horrorosos es­
tragos de la peste; los europeos que ha­
bitaban sus arrabales, conservaban una 
salud inalterable con solo el buen régi­
men y la curiosidad. En el mismo Egip­
to, la peste penetra con mas frecuencia 
en las casas de los judíos, lo que se atri­
buye al sumo desaseo de estos indivi­
duos , y á que la parsimonia (uno de los 
elementos de su vida) les obliga á vivir 
hacinados en una habitación. 
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3 0 4 La primera descripción que te­

nemos de Ja peste, es la que nos trans­
mitid Tucidides de la de Atenas, la cual 
habiendo salido de Etiopia, recorrió el 
Egipto, la Persia & c , y fue introduci­
da por una nave 4 2 9 años antes de la 
era vulgar, bajo el gobierno de Pericles, 
y cuando esta ciudad por su lujo y ri­
quezas tenia relaciones de comercio en 
diferentes partes del globo. Nuestro con­
tinente ha participado de sus violentos 
estragos en diferentes ocasiones, y siem­
pre se ha encontrado su causa en el co­
mercio de levante. Nuestra península ha 
visto algunas veces devastar su precioso 
suelo ; pero Francia , Liorna y Malta 
han sido testigos de sus duros estragos 
durante algunos siglos, y han perdido 
un considerable número de ciudadanos 
en muy poco tiempo. Solo los incesantes 
desvelos de un Gobierno civilizado han 
podido lograr el exterminio de tan temi­
ble azote. 

3 0 5 Los antiguos tuvieron conoci­
mientos muy poco exactos de la peste, y 
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confundieron con ella varias enfermeda­
des endémicas , epidémicas y esporádi­
cas. No fueron mas felices en el descu­
brimiento de su causa, pues negándose 
á tocar su sencillo y verdadero origen, 
la buscaron en el agua , en el aire , en 
los alimentos , en las lombrices , en la 
bile y en la sangre. Sus sistemas inútiles 
é ilusorios fueron funestos á la humani­
dad. Hechos incontestables patentizan 
que el agente productor de la peste exis­
te en el contagio. La destrucción dê  es­
te mal, luego que cesa el contacto y la 
desinfección de las ropas se ha verifica­
do por su larga exposición al aire, nos 
hace palpar el manantial de donde toma 
su origen la peste. Ya he manifestado 
mi opinión relativa al contagio ( 2 8 3 , 
2 8 4 ) , y repito que los miasmas sutiles 
exhalados por los apestados , se hacen 
inertes puestos en contacto con el aire, 
bien lejos de ser este un vehículo capaz 
de conducir su germen. La seguridad con 
que los europeos residen en el Cairo y 
Esmirna, cuando estas ciudades son aso-
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Iadas por la peste, nos hace creer que 
el aire es un neutralizante poderoso del 
veneno pestífero, y que el contacto in­
mediato con el enfermo, con la atmós­
fera que le rodea, ó con las ropas donde 
se han anidado los miasmas, deben consi­
derarse como causas eficientes de esta 
dolencia. 

Curación. 

3 0 6 La observación ha patentizado 
la inutilidad de los remedios contra este 
horroroso mal, hasta que se modera su 
ímpetu después de haber recorrido los 
tres períodos arriba insinuados. El plan 
tónico y antise'ptico en toda su extensión 
parece el mas indicado, ya para reani­
mar y elevar á un grado correspondien­
te las propiedades vitales, y ya también 
para oponerse á las degeneraciones hu­
morales ; pues por mas que nos sea des­
conocida la naturaleza del contagio , no 
se puede dudar, que su propiedad seda­
tiva reduce los sólidos á un estado de 
languidez, y los líquidos al de putrefac-
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cion. Esto supuesto , y empezando por 
el plan diete'tko, se ordenará el alimen­
to en corta cantidad , el cual si es for­
mado por los caldos , según costumbre, 
deberá privarse de gordura , y acedarse 
con el zumo de limón, concediendo des­
pués una corta cantidad de vino. La 
agua fna con los ácidos minerales hasta 
una acidez agradable, formará la bebi­
da usual. La atmósfera que circuya al 
paciente, ha de ser tan fresca como lo 
permitan sus nervios. 

3 0 7 El trastorno de la vida orgáni­
ca se hace palpable desde la invasión de 
la peste en los órganos digestivos, cuyas 
relaciones de sensibilidad aparecen cam­
biadas , ya por la acción sedativa del 
agente productor, y ya también por la 
presencia de materiales saburrosos, que 
anidados en el estómago le hacen menos 
accesible al estímulo de los medicamen­
tos. Este estado hace necesario el emé­
tico en dosis capaz de excitar un sacudi­
miento general en la máquina. Su ac­
ción enérgica no solo obra directamente 
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sobre las propiedades vitales del estóma­
go, sino que también se propaga como 
un excitante á todos los órganos de la vi­
da orgánica. El tubo intestinal, el higa-
do, los ríñones, el sistema circulatorio, 
la respiración , el órgano cutáneo, todos 
participan de su acción, mediante la cual 
la sensibilidad de dichas partes adquiere 
una nueva forma, y se verifican varios 
fenómenos, secretorios, excretorios, ab-
sorventes &c., que anteriormente apare­
cían trastornados. El emético que co­
munmente usaba Samo'ílowitz en la pes­
te de Moscow , se componía de quince 
granos de ipecacuana, dos de tartrite an­
timonial de potasa , y ocho de tartrite 
acíduio de la misma : esta dosis se repe-
tia , si era necesario. En aquellos indi­
viduos, cuya susceptibilidad nerviosa es­
tá muy exaltada, deberá preferirse á los 
antimoniales la ipecacuana en cortas do­
sis. Hecho esto , y siguiendo la misma 
indicación , será muy útil la aplicación 
de algún vegigatorio al epigastrio , y el 
uso interior de algunas gotas del álcali 
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volátil en correspondiente vehículo. En 
fin , se hace indispensable acudir á ios 
tónicos mas enérgicos, cuales son la qui­
na , serpentaria , valeriana &c., con el 
alcanfor ó almizcle. Pueden darse cada 
dos ó tres horas dos ó tres draemas de 
quina, con medio escrúpulo de los pol­
vos de serpentaria , y tres ó cuatro gra­
nos de alcanfor. Si á pesar de todo esto 
las propiedades de Ja vida orgánica es-
tan muy decaídas, se podrá mezclar con 
la quina la mostaza molida, que es un 
estimulante directo del estómago. 

3 0 8 Las indicaciones que ofrecen 
las diversas lesiones de la vida animal, 
se satisfarán completamente procurando 
restituir á los diferentes sentidos y órga­
nos donde reside dicha vida, la suma de 
sensibilidad y contractilidad que les es 
privativa. La salmuera en la boca, la 
luz , la música , los esternuatorios , los 
sinapismos y las cantáridas aplicadas en 
diferentes puntos como rubefacientes, se­
rán los remedios mas apropiados para es­
te fin. 
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309 El aumento de sensibilidad é 

irritabilidad ha ocasionado á veces un 
exceso de acción, que ha alarmado los 
secuaces de la diátesis flogistica, en cu­
yo caso han acudido á disminuir el so­
ñado aumento de tono con el plan anti­
flogístico, cuya consecuencia han sido la 
ruina de las fuerzas, la insensibilidad y 
la muerte. En este caso el alcanfor en 
dosis altas, y disueito en una agua tóni­
ca , obrará como un calmante poderoso. 

310 Los síntomas de putrefacción 
son en razón directa de la debilidad de 
los nervios; y de consiguiente del tono 
de estos dependerá la corrección direc­
ta de aquellos; sin embargo, será conve­
niente usar con moderación de los ácidos, 
de cuya virtud antiséptica no podemos 
dudar. 

3 1 1 Cuando las glándulas empiezan 
á doler y entumecerse, se ha de abstener 
de las incisiones prematuras recomenda­
das por algunos autores, y se solicitará 
la supuración con cataplasmas y fomen­
tos emolientes. Si á pesar de esto los bu-
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bones están indolentes, y no supuran, 
pueden usarse los emplastos estimulan­
tes, y aun el mismo vegigatorio. Forma­
da ia supuración, se practicará la inci­
sión ; y la llaga se tratará como cual­
quiera otra, continuando siempre con el 
uso interior de los corroborantes. 

3 1 2 La extirpación y escarificacio­
nes de los carbuncos, aconsejadas por 
casi todos los que han escrito sobre la 
peste, deben abandonarse, pues sobre no 
conciliar ventaja alguna este método, ta­
les operaciones no siempre pueden rea­
lizarse sin mucho peligro; ya por razón 
de la parte que ocupa el carbunco, y ya 
también por su profundidad, que á ve­
ces penetra hasta los mismos huesos. En 
la peste de Moscow se contentaban con 
poner sobre el carbunco ya formado un 
ungüento digestivo mas fuerte que lo 
ordinario, y animado con la tintura de 
mirra, aloe y espíritu de sal amonaico: 
cubrían el aposito con el diaquilon go­
mado, y encima aplicaban una cataplas­
ma antiséptica, que cuidaban de reno-
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var con frecuencia. Con este método, y 
con el uso de algún aceite acre destilado 
sobre el carbunco , lograron la supu­
ración en mas ó menos tiempo, según 
3a violencia de este síntoma, y disposi­
ción del principio vital. Aunque parez­
ca ageno de la brevedad que me he pro­
puesto , y algo repugnante á las ideas 
que he adoptado relativas a' esta enfer­
medad , creo que no debo pasar en si­
lencio algunas particularidades del Doc­
tor Samoíiowitz. Este juicioso observa­
dor de la peste de Moscow practicaba las 
sangrías en los sugetos vigorosos, siem­
pre que el pulso era duro, fuerte y fre­
cuente , el calor urente, y el delirio fre­
nético empezaba desde la invasión. Con 
este socorro logró muchas veces la dimi­
nución de dichos síntomas, el sudor, la 
elevación de los bubones, la separación 
de los carbuncos, y mejorar el aspecto 
de las petequías. Cuando los enfermos 
se hallaban acosados de diarreas, incon­
tinencia de orina , adormecimiento pro­
fundo, síncopes, aspecto pálido y cada-
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vérico, con otros síntomas de sumo aba­
timiento , acudía á las fricciones glacia­
les. Estas fricciones bastante activas se 
hacían desde las espaldas hasta las palmas 
de las manos, y desde las caderas hasta 
las plantas de los pies con un pedazo de 
hielo envuelto en un lienzo : se daban 
con mas suavidad en los hipocondrios, 
pecho y vientre ; y se repetían tres ó 
cuatro veces al dia, según que los sín­
tomas de debilidad se reproducían mas ó 
menos. Sus efectos fueron rubicundez 
del cutis , elevación de una especie de 
vaho , temblor general y sudor , el cual 
se favorecía con los diaforéticos apropia­
dos. Con este auxilio se libertaron algu­
nos de la muerte. 

Obligaciones del Médico. 

313 La peste ofrece al verdadero 
Médico un grande vacío , que solo sus 
virtudes morales y luces filosóficas son 
capaces de llenar. Su vida es demasiado 
preciosa al estado; y por lo mismo adop-
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tara las precauciones posibles para con­
servarla ; pero jamas será por medio de 
una fuga vergonzosa, semejante á la de 
Galeno en la peste de Roma, pues las 
necesidades de sus conciudadanos, le pre­
sentan el verdadero campo del honor, y 
seria un crimen abandonarlos. 

3 1 4 Una de las cosas mas interesan­
tes á la salud púfalica es la declaración 
de ¡a peste en su origen al magistrado, 
pero el Médico debe ser muy circuns­
pecto en tales avisos. Apenas observe un 
enfermo con síntomas perniciosos, y ca­
paces de sugerirle alguna sospecha, de­
berá , para evitar todo terror, dar parte 
á sus compañeros, á fin de que observen, 
si se presenta otro semejante. Si enfer­
ma segundo ó tercero, asistente ó veci­
no (según sentir de Haen) están obliga­
dos los Médicos á dar de unánime con­
formidad cuenta al magistrado. Se ha de 
tener presente, que es menos malo de­
clarar una peste aparente, como verda­
dera, que encubrir una cierta como du­
dosa; pues en el primer caso, en medio 
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de la satisfacción que inspira una con­
ciencia pura , sufriríamos tranquilos el 
ser ridiculizados; y el magistrado adop­
taría precauciones proporcionadas á la 
actividad del contagio, mientras que en 
el segundo seguirían á nuestro crimen 
una despoblación y estrago , semejantes 
á los que las vanas esperanzas de algu­
nos Médicos produgeron en Venecia, Mi­
lán y Marsella. 

3 1 5 La declaración que los Me'di-
cos deben hacer al magistrado, no ha de 
ser pública, y de este modo evitarán el 
terrorismo de sus conciudadanos, la des­
trucción del comercio , y la indignación 
del pueblo. Se presentarán en tales casos 
revestidos de un espíritu superior á los 
cuadros lastimosos que les rodean, y su 
lenguage deberá ser el de la dulzura y 
el cousuelo. No se opondrán á algunos 
remedios y extravagancias reconocidas 
por el vulgo como preservativos, siem­
pre que no resulten de su uso consecuen­
cias fatales en la salud. Apoyados en 
este principio contrarestarán la opinión 
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del vulgo, que por una tradición supers­
ticiosa sostiene la virtud antise'ptica de 
las hogueras; harán ver su inutilidad, 
mediante que el vicio no existe en el 
aire, y pondrán á la vista sus perjuicios, 
consumiendo los combustibles (tan nece­
sarios en aquellos tiempos de escasez), 
privando de oxígeno al aire atmosférico, 
y produciendo la mortandad, como su­
cedió en Londres, Marsella , Venecia, 
Tolón &c. 

316 Los enfermos deberán habitar 
aposentos bien ventilados, y con ropas 
curiosas. Sus cuerpos son otros tantos fo­
cos de putrefacción, de los cuales se des­
prenden incesantemente miasmas pestífe­
ros , que descomponen el aire vital; por 
lo cual se hacen precisas varias fumiga­
ciones, de cuya utilidad convencen in­
numerables hechos. Los olores, y sahu­
merios deben proscribirse. Las lociones y 
fumigaciones de vinagre puro acostum­
bradas en todos los tiempos, están dota­
das de una virtud destruidora del conta­
gio , según las experiencias de los quí-
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micos modernos; pero son preferibles las 
que se hacen con los ácidos minerales 
por elevarse mas que las del vinagre, 
que solo se levanta á una altura muy 
moderada. 

3 1 7 Los ácidos mas usados en el dia 
para este fin, son el sulfúrico, el nítrico 
y muriático. El sulfúrico se emplea para 
la desinfección de las ropas, y no para 
neutralizar los miasmas de los aposentos 
elevados, ya porque este gas se volati­
liza poco á causa de ser mas pesado que 
el aire atmosférico , y ya también por­
que es un gas sofocante, que puede ser 
nocivo á los enfermos. 

318 El ácido nítrico destruye real­
mente los miasmas pútridos; pero se ele­
va poco y se condensa prontamente , lo 
que hace precisa la repetición de fumi­
gaciones. Por lo demás el modo de re­
ducirlo á vapor es muy sencillo, y los 
enfermos se sienten muy poco ó nada 
molestados con esta fumigación. Se po­
drá usar en parages estrechos, como na­
vios , cárceles &c. 
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3 1 9 El ácido muriático, que resul­

ta de la descomposición del muríate de 
sosa (sal común) mediante la acción del 
ácido sulfúrico, es el mas ventajoso por 
su expansibilidad. Morveau lo empleó 
con las mayores ventajas en la catedral 
de Dijon , y en las cárceles, habiendo 
usado antes inútilmente para la desinfec­
ción abundancia de aromas , vinagre , y 
repetidas explosiones de pólvora. El mé­
todo de usarlo es muy sencillo, y poco 
costoso, y no ocasiona la menor incomo­
didad á los enfermos. Por las experien­
cias de dicho Morveau se sabe que para 
una sala ocupada de cincuenta enfermos, 
bastará la cantidad de tres onzas del mu­
ríate dicho un poco húmedo , y media 
onza de ácido sulfúrico. Luego que se 
haya esparcido la cantidad suficiente de 
vapor, se conducirá el aparato á las le­
trinas, para neutralizar el gas amoniaco 
que exhalan dichos lugares. En una sala 
de ochenta ó noventa pies de superficie, 
será bastante cantidad tres onzas y una 
dracma de sal, y dos onzas y media de 
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ácido. En fin, el ácido se proporcionará 
conteniendo dos terceras partes del peso 
de la sal. Para oxigenarlo se puede aña­
dir á estos simples el oxide de mangane­
so, resultando por este medio un anti­
contagioso excelente. El modo mejor de 
prepararlo es el siguiente. 

onzas, drac. gran. 
Sal común 3 2 10 
Oxide negro de manga­
neso 5 . . . . . . 1 7 

Agua 1 2 3 3 
Acido sulfúrico 1 7 5 0 
se pulveriza el oxide de manganeso, y 
se mezcla por medio de la trituración 
con la sal: esta mezcla se coloca en una 
cazuela fuerte bien vidriada, añadiendo 
después el agua (se debe entender que 
dicha cazuela estará ya colocada sobre 
un escalfador con lumbre desde el prin­
cipio de la operación); por último se 
añade el ácido sulfúrico de una vez, 
cuando es para un lugar inhabitado, y 
en tres cuando haya enfermos. 

3 2 0 Cualesquiera que sean las ven-
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3 2 1 Estas deben ser relativas ó á 

tajas de las fumigaciones dichas, no omi-
tire'mos echar mano de los riegos de agua 
de cal; pues podrán ser mas conducentes 
para extinguir los miasmas pestilencia­
les, que gravitando ocupan él espacio 
del gas carbónico. Sin embargo se ha de 
tener presente, que estos auxilios son á 
veces inútiles. Los sarmatas para apa­
ciguar la peste exponían en las plazas 
perros y gatos muertos hasta que se po­
dreciesen , solicitando aplicar un antí­
doto al veneno pestífero por medio del 
principio odorífero nauseabundo. La pes­
te de Atenas se cree que cesó con estos 
auxilios , y Londres logró exterminarla 
en tiempo de Carlos II con la apercion 
de las cloacas y lugares inmundos. Bar-
thez refiere igualmente que en una pes­
te de León los estragos fueron menos 
violentos en ciertas calles inmundas y 
cubiertas de lodo. 

Precauciones en tiempo de peste. 
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los que no tienen enfermos en sus casas, 
ó á los que los tienen y se ven consti­
tuidos en la necesidad de asistirlos. 

3 2 2 Los primeros estarán á cubier­
to del contagio, si evitan todo contacto 
con las personas inficionadas , con sus 
ropas, muebles y atmósfera que les cir­
cuye. Las demás precauciones se redu­
cirán á una vida sobria , exenta de los 
excesos en la comida y bebida , de las 
ocupaciones físicas y morales prolonga­
das , libre del desenfreno venéreo, y de 
todas las causas capaces de inducir debi­
lidad. Con estas precauciones, con la 
curiosidad, y con el cuidado de respirar 
un aire puro en los terrados y ventanas 
elevadas, no se debe temer la infección. 

3 2 3 Aquellos que necesariamente 
han de tener una comunicación íntima 
con los apestados, han de evitar todo lo 
que es capaz de disminuir la energía de 
la máquina; y de consiguiente harán la 
aplicación posible de las precauciones 
arriba insinuadas. Jamas darán lugar á 
aquella debilidad que es consiguiente al 
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defecto de alimento, ni menos abusarán 
del vino y otros licores ; pues al estado 
de estupor que resulta de la embriaguez, 
sigue constantemente una debilidad, que 
hace el cuerpo susceptible del contagio. 
E l demasiado alimento, el frió, el calor 
excesivo, la falta de limpieza , el des­
aseo de las casas, el miedo y la temeri­
dad , forman otras tantas causas predis­
ponentes de la peste ; y el mismo juicio 
se podrá formar de las sangrías, purgan­
tes y cauterios usados como preservati­
vos ; pues inducen un estado de debili­
dad , de relajación y absorción. 

3 2 4 Los Médicos, á imitación de los 
de Moscow, usarán un levita de ence­
rado mojado en vinagre, y el calzado 
bañado de pez , cuidando de dejar este 
trage á la entrada de su casa , y de la­
varse bien antes de ponerse otro: harán 
abrir todas las ventanas y puertas de las 
casas de los enfermos antes de entrar en 
ellas. Sus visitas serán cortas, pero exac­
tas; y después de ellas se lavarán inme­
diatamente con vinagre. Evitarán lo po-
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sible el tragar la saliva mientras estén 
con los enfermos, y podrán masticar un 
poco de quina. No harán la visita en 
ayunas; pero se contentarán con un po­
co de chocolate , café &c. En la peste 
de Moscow usaban como de preservati­
vo de un vaso de aguardiente. Samo'ilo» 
witz no pudo sujetarse á esta práctica, 
y la reprueba en los débiles de cabeza. 
Con mas razón debe proscribirse en nues­
tra península por razón de su temple. 

3 2 5 Se ha juzgado que existen al­
gunos virus específicos, capaces de ha­
cer inerte la acción del veneno pestífe­
ro ; tales son el sifilítico, varioloso &c; 
pero no hay un número de hechos capa­
ces de sacarnos de la incertidumbre ; y 
aun cuando lo hubiera, parece cosa ri­
dicula evitar un contagio á costa de fo­
mentar otro. También se ha propuesto la 
inoculación de la peste; pero este proyec­
to no carece de inconvenientes, ya por­
que ignoramos si la inoculación preser­
varla de un nuevo contagio, ya porque 
no sabemos el grado de actividad que to-
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maria este mal horroroso por semejante 
medio, y ya porque se multiplicarían los 
focos del contagio, como en la inocula­
ción de las viruelas. Únicamente puede 
usarse el virus vacuno, cuya utilidad 
por otra parte es incalculable. 

3 2 6 Es una barbarie perjudicial pre­
cisar á los sanos en tiempo de peste á vi­
vir entre los apestados; y por decirlo asi, 
es presentar víctimas á la saña de ésta 
terrible hidra. En las poblaciones nume­
rosas , suponiendo viciada la atmósfera 
por las exhalaciones que se elevan de 
los cuerpos de los apestados , se ha de 
creer que respirando muchas personas 
han de coadyuvar á la consunción del 
oxígeno. Seria de desear que estps infe­
lices con las precauciones necesarias pa­
sasen á disfrutar los aires del campo, y 
que después de la cuarentena y purifica­
ción oportuna, pudiesen irse libremente; 
y asi sin contar varios beneficios (cua­
les son quitar el pábulo á la peste, y au­
mentar indirectamente los víveres), se 
lograría desterrar el terror pánico tan 
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funesto para los europeos, como el fata­
lismo para los asiáticos. 

3 2 7 Se lian de mirar como perjudi­
ciales en tiempo de peste los hospitales, 
los cuales por su aire viciado deben con­
siderarse como un sepulcro de los infeli­
ces , que tienen la desgracia de ser con­
ducidos á ellos. Esta verdad tal vez fue 
conocida la primera vez por nuestro es­
pañol Freilas, que escribió en el año de 
1 6 0 6 ; y en la peste de Argel de 1 5 7 2 y 
7 3 , sin contar otras muchas, se tocó su 
evidencia. Mead, siguiendo este princi­
pio , aconseja que los apestados se colo­
quen en tiendas de campaña, como se 
egecuta en la Moldavia , pero esto no 
siempre es posible: por lo cual, lo mejor 
seria que se les dejase en sus casas, su­
ministrándoles lo necesario; por cuyo 
medio los enfermos curarian mejor con 
la cuidadosa asistencia de sus parientes, 
seria menor la desolación general, y se 
evitaría el peligro de la propagación del 
contagio en el tránsito á los hospitales. 

3 2 8 Si se trata de formar lazaretos, 
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se verificará á alguna distancia de la po­
blación, dividie'ndolo en tres partes, de 
las cuales una deberá servir para los con­
tagiados, otra para los convalecientes, y 
la última para los dudosos, á los cuales 
se les destina á pasar la cuarentena. To­
dos estos deberán ser bien ventilados, 
componiéndose de barracas, dispuestas 
con mucho aseo y ventilación. A mas de 
esto deberá haber un sitio destinado pa­
ra la desinfección de las ropas y muebles. 

3 2 9 En tiempo de salud completa 
los lazaretos servirán para precaver el 
peligro que trae consigo el comercio de 
levante. Se les hará pasar una justa cua­
rentena á los que desembarquen antes 
de entrar en la población, se les corta­
rá el pelo , y se les hará lavar el cuerpo 
con vinagre. Todo lo demás que ocurre 
en la peste, se omite por pertenecer mas 
al zelo de los magistrados que á la ins­
pección de los Médicos, los cuales siem­
pre proporcionarán los recursos que su­
ministra la verdadera higiene. 
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G E N E R O 6? HéCt'lOa. 

330 La calentura he'ctica forma el 
sexto genero del orden de continuas. Su 
carácter consiste en una calentura, que 
ademas de los caracteres del orden , es 
lenta en sus progresos, y acompañada de 
una extenuación sensible , extendiéndose 
su duración á los treinta ó cuarenta dias, 
y aun á años enteros. Se diferencia de 
la tabe y tisis en que no la acompañan 
diferentes vicios de las visceras como á 
dichas enfermedades. Del tifo se distin­
gue , en que los síntomas, aunque de 
mas duración, no son tan violentos, es­
pecialmente la debilidad, que solo en los 
últimos dias precisa á los enfermos guar­
dar la cama. 

33 r La hectica esencial es tan rara, 
que si hubiera de seguir la opinión de 
algunos autores recomendables , la mi­
raría como un ente quimérico; sin em­
bargo , hallándose admitida por Galeno, 
Etmulero y otros prácticos, he mirado 
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como indispensable describirla en sus tres 
distintos grados. 

332 Periodo 1 ? Comunmente llega 
á los treinta ó cuarenta dias: se mani­
fiesta por calentura lenta que se exacer­
ba después de comer , sin frió ni otro 
signo que indique nueva accesión ; hay 
algo de extenuación; el pulso bate con 
alguna celeridad y frecuencia , pero es 
igual, y á veces algo duro; las orinas 
son comunmente análogas á las natura­
les , aunque en ocasiones se observan 
crudas, ya rojas, ya turbulentas. En este 
período egercen los enfermos sus funcio­
nes ordinarias, aunque con alguna mo­
lestia y desabrimiento. 

333 Período 2? En este la extenua­
ción se hace mas sensible, los pómulos 
están bastante descarnados con unas ro­
setas de un color muy subido, especial­
mente después de comer, en cuyo tiem­
po se advierte un calor halituoso y des­
agradable al tacto, que existe con pre­
ferencia en las mejillas y palmas de las 
manos; la frente está lustrosa; los ojos 
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hundidos; los labios y orejas pálidos; el 
apetito y el oido se entorpecen algunas 
veces, pero comunmente estos dos senti­
dos se hallan en el mayor grado de deli­
cadeza ; todos los huesos descubren sus 
apófises y desigualdades; los recargos son 
mas notables ; aparecen por la mañana 
sudores en el pecho , cuello y frente , y 
en una palabra , todos los síntomas se 
hacen mas violentos, observándose en 
los enfermos degeneraciones acidas en 
primeras vias, astricción de vientre unas 
veces, y otras diarrea." 

3 3 4 Período 3? En este el abati­
miento y postración llegan al mas alto 
grado, y la extenuación es tanta, que los 
pacientes parecen mas bien esqueletos 
animados, ó imágenes de la muerte, que 
seres pertenecientes á la especie huma­
na. La piel está seca y arrugada ; hay 
ardores pasageros é inconstantes en las 
palmas de las manos; las uñas están lí­
vidas, cayéndose algunas veces como los 
dientes y cabellos; la voz se disminuye; 
las exacerbaciones son muy intensas a-
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compañadas de un calor acre y parecido 
al pútrido; los sudores frios y copiosos 
de medio cuerpo arriba son muy frecuen­
tes; las orinas están cubiertas de una nu­
be aceitosa; sobrevienen diarreas, disen­
terias, lienterias, asfixias y la muerte. 

3 3 5 Esta enfermedad siempre es lar­
ga y de. difícil curación ; y sus resulta­
dos son mas funestos en la adolescencia 
ó senectud, principalmente si recae en 
sugetos dotados de un temperamento cá­
lido y seco. En el primer período cede 
á los remedios, en el segundo con difi­
cultad , y en el tercero es incurable. 
Cualquiera estímulo debilitante podrá 
ocasionar la degradación de las funcio­
nes, la extenuación lenta, y la he'etica 
primaria ó esencial; pero lo mas regu­
lar será observarla como secundaria y 
sintomática ; y entonces será efecto de 
algunos vicios orgánicos, flujos excesi­
vos ó suprimidos intempestivamente, fie­
bres ó vicios específicos, como el vene'-
reo escrofuloso, escorbútico &c. En una 
palabra, iodo lo que sea capaz de indu-
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cir en nuestra economía una debilidad, 
cuyos efectos se dirigen mas sobre los 
órganos digestivos, ó sobre la crasis de 
los humores, que sobre el resto de las 
funciones, se mirará como causa de la 
héctica; de esta naturaleza son las afec­
ciones tristes del espíritu, ó las exilaran-
tes muy violentas, y en fin el abuso de 
las seis cosas llamadas no-naturales. 

3 3 6 Las diversas especies de héc­
tica secundaria y sintomática, y la im­
perfección de nuestros conocimientos so­
bre la esencia de la héctica primaria, 
cuya materia morbosa se busca ya en el 
sólido, ya en los humores, hacen impo­
sible la formación de un plan de cura­
ción directa y general capaz de arrojar 
ó neutralizar el estímulo febril. Esto su­
puesto en cada especie se arreglará su 
curación peculiar, contentándose por aho­
ra con abrazar la importante indicación 
general de conservar y proporcionar vi­
gor á la naturaleza, para que con su 
fuerza medicatriz inutilice ó disminuya 
la influencia del agente morboso. 
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3 3 7 Para satisfacer esta indicación 

se echará mano de una dieta dulce y ana­
léptica, compuesta de leche, huevos, cal­
dos sustanciosos de carnes tiernas jugo­
sas, animados con la yema de huevo, y 
aromatizados con un poco de canela &c. 
El uso prudente de un buen vino hará 
mas fácil la digestión de los manjares nu­
tritivos, y vigorará las propiedades vita­
les dei estómago (ve'ase dieta). 

3 3 8 La sangría practicada por des­
gracia en nuestros dias por algunos pro­
fesores en esta enfermedad, debe abolir-
so, aun cuando medie supresión de eva­
cuaciones. Se cuidará de mantener libres 
las primeras vias; pero sin valerse de 
remedios muy estimulantes. Los enfer­
mos evitarán la cama continuada, y ha­
rán un egercicio moderado en los sitios 
ricos de aire puro en aquellas horas en 
que la atmósfera presenta un temple a-
gradable: siempre debe preferirse el eger­
cicio pasivo, como la equitación, el ir 
en coche cve. Comunmente se observa 
que ios que usan de este último están 
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gordos. También serán útiles las friccio­
nes, pero deberán practicarse con deli­
cadeza ; pues asi obran como un suave 
•estímulo, que incita los humores á lle­
nar los vasos vacíos del tejido mucoso, 
al paso que si se dan con fuerza dismi­
nuyen la masa de los humores. 

3 3 9 La tranquilidad , el contento y 
los placeres moderados han de mirarse 
como un suave estímulo , que favorece 
no poco el influjo del sistema nervioso 
en el resto de la economía, y que influ­
ye invisiblemente en las secreciones, ex­
creciones, y en la nutrición. Bajo de es­
tos principios se proporcionará á los he'c-
ticos una alternativa agradable de obje­
tos , y los placeres de una sociedad ex-
trangera. Se alejarán de ellos ¡os compa­
ñeros austeros , y los cuidados domésti­
cos , y sin huir los caminos de la moral 
cristiana , se les conciliarán los efectos 
de una vida libre. Últimamente la qui­
na y otros corroborantes, cuando se ha 
hecho de ellos un uso constante , lian 
producido efectos maravillosos, si se han 



asociado á los remedios propios de la es­
pecie. 

3 4 0 Entre las especies de he'ctica 
señaladas por Sauvages , apenas existe 
una que no sea sintomática; esto no obs­
tante consideraremos las siguientes por 
la frecuencia con que ocurren en la prác­
tica. 

3 4 1 Especie vi Infantil. Los hijos 
de personas débiles mal complexionadas, 
y que han vivido en medio de la rela­
jación entregadas continuamente al des­
enfreno de la venus, son víctimas de es­
ta enfermedad : heredan los vicios de la 
constitución de sus padres : débiles en 
todos sus sistemas, pero con preferencia 
en el gástrico, no pueden hacer las com­
petentes digestiones, de aqui vienen las 
obstrucciones del mesenterio , el enfla­
quecimiento de la médula espinal, dolo­
res articulares, depravación del apetito 
&c. La primera indicación que presenta 
esta especie , es la elección de una no­
driza robusta , que no haya padecido 
lamparones, sífilis &c. La segunda se 
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dirigirá á dar salida á las degeneracio­
nes gástricas, ó bien á neutralizarlas. El 
jarabe de chicorias con ruibarbo y el 
carbonate de magnesia , podrán servir 
para este fin. La tercera consiste en vi­
gorar todos los sistemas, especialmente 
el gástrico, lo cual se conseguirá inte­
riormente , si los niños quieren tomar 
una infusión de quina ó yerba buena 
con el jarabe de corteza de cidra. Exte-
riormente se aplicarán algunos tópicos á 
la columna vertebral ó al estómago; ta­
les son las cataplasmas corroborantes pul­
verizadas con quina, los epítemas for­
mados con estos polvos, saliva humana 
y la hiél de los animales. Serán también 
útiles para satisfacer esta indicación las 
lavativas compuestas de un cocimiento 
fuerte de quina y algún grano de alcan­
for. Para frotar la columna vertebral po­
drán usarse el jaboncillo amoniacal, ó 
una disolución del alcanfor en alcohol ó 
en éter. 

3 4 a Especie 2? Nostálgica. Esta es­
pecie sobreviene á consecuencia de ha-
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berse alejado los sugetos de su patria, ó 
de ver arruinada su fortuna pasando des­
de la opulencia y honores á una vida 
miserable y abatida. Los jóvenes forma­
dos por la educación de una madre ca­
riñosa , se afligen , se debilitan , pierden 
el apetito, y contraen esta dolencia cuan­
do son trasladados á países distantes. Los 
asturianos y gallegos son víctimas fre­
cuentes de esta pasión deprimente. 

3 4 3 La curación de esta especie se 
obtiene restituyendo los enfermos al sue­
lo nativo , ó proporcionándoles las ven­
tajas perdidas; pero como esto no siem­
pre puede realizarse, se procurará subs­
tituir á las ideas tristes otras mas ale­
gres : la música , las diversiones y los 
viages serán excelentes, y no se perde­
rá de vista la indicación de corroborar 
por medio de una buena dieta , tintura 
de quina, alcanfor, opio &c. 

3 4 4 Especie 3 ? Clorótica ó amato­
ria. Esta especie se ha llamado también 
fiebre blanca ó de las vírgenes. Cuando 
estas tocan la época de la aparición de 
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las reglas, experimentan una alteración 
considerable en sus funciones físicas y 
morales: su semblante manifiesta la tier­
na sensibilidad de sus nervios; pierden 
aquella indiferencia que caracterizaba 
sus acciones y juegos inocentes en la edad 
primera: si se entregan á lecturas amo­
rosas, ó viven en comunicación con hom­
bres seductores , no pueden mirar estos 
objetos sin ver en ellos el móvil de su 
felicidad. Bien luego esta pasión hala­
güeña toma cuerpo , y forma la ocupa­
ción favorita de su espíritu : presentán­
dose á veces obstáculos insuperables pa­
ra realizar sus delicias soñadas, se sien­
ten devoradas por imágenes tristes : se 
abate su espíritu: su semblante y conti­
nuos suspiros son anuncios de una aflic­
ción profunda: huyen de la sociedad pa­
ra ocuparse continua y únicamente en el 
objeto amado, y padecen vigilias conti­
nuadas. A estos desarreglos morales acom­
pañan los físicos; desaparece el apetito, 
sobreviene la supresión del flujo mens­
truo , se hacen malas digestiones, malas 
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sanguificaciones , y peores nutriciones, 
resultando de aqui la extenuación y de-
mas caracteres de la he'ctica. 

3 4 5 La posesión del objeto amado 
será el único remedio en este caso ; y 
esta sola indicación satisfará las demás, 
que ni la dieta ni los mejores cordiales 
son capaces de completar. 

3 4 6 También acomete la héctica clo-
rótica á las vírgenes sobre los trece ó ca­
torce años, por supresión ó retardación 
de la evacuación periódica. Las jóvenes 
acometidas de esta enfermedad tienen el 
apetito depravado; su calor es pálido y 
aun amarillo; tienen hinchazones en los 
párpados y otras partes, pero sus ojos se 
conservan blancos, circunstancia que dis­
tingue á veces esta dolencia de la icte­
ricia. En una palabra, tienen los carac­
teres de la clorosis, y la extenuación sen­
sible acompañada de calentura lenta, cu­
yas exacerbaciones son mas sensibles des­
pués de comer y por la noche. 

3 4 7 Las sangrías han sido y son aun 
entre algunos el resorte del método cu-
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rativo de esta enfermedad. Alucinados 
por el falso principio de que en la su­
presión de cualquiera evacuación san­
guínea son indispensables las sangrías, y 
concediéndoles una virtud derivante que 
distan mucho de poseer, las han manda­
do, y las mandan , sin reflexionar que 
la falta del flujo menstruo, lejos de de­
pender constantemente de una excesiva 
energía ó disposición pletórica de la ma­
triz (como sucede á menudo á las labra­
doras jóvenes y vigorosas), es las mas de 
las veces el resultado de una languidez 
universal, y de un estado de inercia del 
útero, como se observa en las personas 
enervadas por el lujo y la ociosidad, en 
las mal alimentadas , y en las que han 
sido atormentadas por pasiones tristes. Se 
conocerán á primera vista las consecuen­
cias de tan destestable práctica. Huyen­
do de ella , nuestras miras se dirigirán 
á satisfacer las indicaciones siguientes: 
Ia restablecer el tono vital de todos los 
sistemas , y principalmente del sistema 
uterino, y deshacer algún espasmo, si 
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se observa reunido á ia debilidad que si­
gue esta dolencia: 2? desvanecer el obs­
táculo que se opone al flujo menstruo, 
y excitar la acción de los vasos del úte­
ro, procurando encaminar mayor canti­
dad de sangre á esta entraña. 

3 4 8 La primera exige una dieta, 
cual se propuso en el ge'nero , el eger-
cicio, el aire puro, y el uso de los tó­
nicos para su completa satisfacción. Los 
auxilios con que debe socorrerse la se­
gunda , se expondrán en el ge'nero clo­
rosis. 

3 4 9 Especie 4 ? Sifilítica. Esta es­
pecie es propia de aquellos en los que 
se observan síntomas vene'reos de segun­
do ó tercer orden, los cuales, ó por ha­
ber sido mal dirigidos, ó por haber aban­
donado antes de tiempo la curación, con­
traen esta calentura lenta, llegando á ex­
tenuarse y presentarse con los demás ca­
racteres de la héctica. 

3 5 0 La curación de esta especie exi­
ge dos indicaciones : 1? corroborar los 
enfermos y conciliarles el grado necesa-
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rio de vigor: 2? destruir ó neutralizar 
el estímulo, y mitigar los síntomas. Para 
la primera servirán los aires puros del 
campo, la leche de burra ó de vacas re­
cien ordenada, el egercicio moderado, la 
dieta analéptica , el cocimiento del li­
quen islándico en agua ó leche, la qui­
na en substancia, y el extracto acuoso 
de opio administrado por la noche. Pa­
ra la segunda será necesario administrar 
lentas fricciones después de preparado el 
enfermo, ó valerse de alguna de las di­
versas preparaciones mercuriales , aco­
modadas á su situación (véase sífilis). 

3 5 1 Es necesario que el Médico no 
confunda la héctica sifilítica, con la que 
dimana de úlceras fagedénieas sostenidas 
por el abuso del mercurio, ó de las pre­
paraciones mercuriales muy estimulan­
tes , principalmente del muríate oxige­
nado de mercurio. Este error seria siem­
pre funesto, y se podrá evitar con faci­
lidad , si se reflexiona sobre la historia 
y síntomas de la enfermedad , la cual 
siendo mercurial, exige remedios demul-
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centes, dieta nutritiva, baños tibios, é 
interiormente la quina con el azufre ó 
las aguas minerales alcalinas y sulfu­
rosas. 

352 Especie 5 ? Escrofulosa. La héc-
tica escrofulosa no es mas que el tercer 
grado de las escrófulas, y de consiguien­
te no debe mirarse como especie. Su co­
nocimiento y curación se deducirá fácil­
mente de lo que queda expuesto, y de 
lo que se dirá cuando se trate del ge'ne-
ro escrófulas, 

3 5 3 Especie 6a Perminosa. Entre 
las numerosas y terribles dolencias que 
ocasiona el estímulo verminoso, se cuen­
ta también la calentura he'ctica. La com­
binación de los síntomas de esta calentu­
ra, con los que patentizan la presencia 
de las lombrices, formará el carácter de 
esta especie. Siendo estos últimos tan va­
rios , hablaré de ellos y de la curación 
en ei género lombrices. 
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O R D E N S E G U N D O . 

Remitentes. 

3 5 4 .A. este orden pertenecen to­
das aquellas fiebres que sin dejar de ser 
continuas , son caracterizadas por acce­
siones completas de frió y calor en los 
principios; las cuales hacia el fin se con­
vierten en simples exacerbaciones del ca­
lor. En efecto, sin que se observe una 
perfecta apirexia, sus síntomas remiten 
y se exacerban muchas veces en tiem­
pos determinados , mas ó menos tarde; 
pero comunmente su marcha es mas pal­
pable hasta el dia octavo de la enferme­
dad. A la remisión precede ordinariamen­
te un sudor ligero que alivia notable­
mente al enfermo; pero de alli á poco 
los síntomas que no han cesado del todo, 
vuelven á manifestarse de nuevo anun­
ciados por calosfríos , bostezos , y algu­
nas veces frió. Las calenturas de este or­
den guardan á menudo la mayor regula-
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ridad en sus períodos, pero son varías 
en su duración. Algunos enfermos deli­
ran desde la invasión , y sienten dolor y 
elevación en la boca del estómago : la 
lengua aparece blanca y húmeda, el cu­
tis y los ojos de un color pajizo, y los 
vómitos y cursos son generalmente de 
una naturaleza biliosa ó pútrida. Es­
tos síntomas ocurren con mas frecuen­
cia en el estío, en el cual domina par­
ticularmente el estímulo bilioso; pero a 
proporción que se aproxima el invierno, 
sobresalen los que indican la presencia 
del estímulo catarral ó inflamatorio. Les 
recargos y remisiones duran mas ó me­
nos, y son mas ó menos sensibles, según 
podrá verse en cada uno de los géneros; 
y su alternativa continúa hasta que la 
enfermedad termina en la salud ó en la 
muerte. 

355 Algunos autores quieren que 
estas remisiones y exacerbaciones estén 
subordinadas á las revoluciones diarias 
del sol, las cuales sucesivamente acar­
rean la luz, la obscuridad , el frió y el 
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calor, afectando de tal suerte los dife­
rentes sistemas del hombre, que le pre­
cisan á ciertas ocupaciones periódicas, 
en las cuales influye no poco la costum­
bre. El Dr. Robinson de Dublin ha ob­
servado constantemente en todos los hom­
bres , y con preferencia en los débiles, 
que por la mañana el pulso es muy len­
to, permaneciendo asi hasta el mediodía, 
en cuyo tiempo se aumenta su veloci­
dad: también advirtió que dos horas des­
pués bajaba hasta las ocho de la noche, 
desde cuyo momento volvía á subir has­
ta la hora del sueño: que entonces remi­
da por cortos instantes, y que luego cre­
cía hasta las dos de la mañana, en que 
llegaba al grado mas subido de eleva­
ción y frecuencia , bajando después gra­
duadamente hasta las siete ó las ocho. Si 
se cotejan las observaciones de Robinson 
con las investigaciones del célebre físico 
Changeaux por medio de su barometro-
grafo, para examinar las mutaciones sen­
sibles del dia y de la noche, se echa de 
ver que son estas mas notables á las seis 
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de la tarde y á media noche, horas eu 
que dicho Robinson advirtió las muta­
ciones del pulso mas considerables; y de 
consiguiente no se dudara que hay una 
grande conexión entre los experimentos 
de estos dos sabios, y que la revolución 
diaria puede tener algún influjo en las 
remisiones y exacerbaciones de las calen­
turas. Esta teoría se opone á la existen­
cia de las calenturas continuas, las cua­
les han rehusado admitir Haen, Brendel, 
Vogel y otros. 

3 5 6 Las causas capaces de producir 
una calentura continua, serán también 
suficientes para ocasionar una remiten­
te , debiendo mirarse casi como una co­
sa accidental que haya ó no exacerba­
ciones. Esto supuesto, los miasmas, el 
contagio y demás estímulos enunciados 
en la etiología febril, pueden afectar la 
contractilidad y sensibilidad de los diver­
sos sistemas del hombre, y dar origen á 
diversas fiebres, y á los síntomas que he 
expuesto. Siendo los mismos los estímu­
los, y mirándose como accidental el ca-
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rácter que separa las continuas de las re­
mitentes, se infiere que deben ser comu­
nes las modificaciones y variedades de 
entrambos órdenes; y asi podra'n dividir­
se en benignas y malignas, según la be­
nignidad ó malignidad de los síntomas. 
También se han dividido en regulares é 
irregulares por razón de su decurso; en 
catarrales, biliosas, pútridas &c. por ra­
zón del estímulo; y últimamente pueden 
considerarse como esporádicas, epidémi­
cas , endémicas y estacionales. 

3 5 7 Todos están expuestos á estas 
calenturas, sin que el sexo, la edad ni 
el temperamento exceptúen á nadie; pe­
ro con preferencia son invadidos aque­
llos cuyo sistema viviente se halla ya de­
bilitado por causas sedativas. La combi­
nación del calor con la humedad contri­
buye poderosamente á su desarrollo; así 
es que las padecen con mas frecuencia 
aquellos sugetos, que durante la noche 
sufren la impresión de los miasmas dele­
téreos en los estíos calorosos, en que su­
ceden á menudo las lluvias, y en los cua-
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íes predomina el estímulo bilioso. Por la 
misma razón son ende'micas estas fiebres 
en los sitios bajos circuidos de pantanos, 
lagos y estanques, lo cual depende sin 
duda de la acción delete'rea de los vapo­
res se'pticos que se elevan de estos sitios, 
y se esparcen en la atmósfera. 

3 5 8 Se han esparcido varias opinio­
nes relativas á determinar el modo de 
obrar de los miasmas. Unos quieren que 
obren sobre el sistema nervioso disminu­
yendo su energía; otros juzgan que in­
ducen la diátesis se'ptica de la sangre y 
de los humores ; y por último algunos 
les atribuyen una afinidad quime'rica con 
la bilis, mediante la cual se mezclan con 
ella, y resulta el desorden de las funcio­
nes. Nosotros despreciare'mos estas teo­
rías, y atenidos únicamente á los fenó­
menos que ofrecen los enfermos, conje­
turaremos que su primera impresión se 
dirige inmediatamente sobre el principio 
de los dos modos de contractilidad y sen­
sibilidad. 

3 5 9 Para establecer el pronóstico en 
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estas afecciones, es necesario considerar 
la edad, estado de fuerzas del enfermo, 
naturaleza del estímulo y calentura, y 
últimamente la mayor ó menor intensi­
dad de los síntomas. Las anfimerinas son 
mas peligrosas que las triteofias y tetar-
trofias, aunque estas últimas terminan á 
veces por el marasmo y la muerte. Las 
contagiosas, por benignas que sean, siem­
pre anuncian mas riesgo que las esporá­
dicas. 

3 6 0 La curación de las remitentes 
será según la especie. En general se 
cuidará de limpiar las primeras vias por 
medio de los eméticos, que siempre se­
rán preferibles á los purgantes: estos so­
lo tendrán lugar cuando el estímulo afec­
ta el tubo intestinal, 6 cuando está con­
traindicado el uso de aquel medicamen­
to. Las sales neutras se preferirán á cual­
quier otro purgante. Las sangrías solo 
convienen en caso de ple'tora. La dieta 
debe ser tenue. No se omitirá la quina 
con las demás precauciones expuestas en 
la curación general de las calen ti. vis. 
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G E N E R O iV Anfimerina. 

3 6 1 La denominación de este géne­
ro se compone de las voces griegas anfi, 
que significa al rededor, y emera dia. 
Estp supuesto, no será difícil determinar 
el carácter genérico, resultando de la de­
nominación de la enfermedad , la cual 
manifiesta, que las remisiones de la anfi-
merina ó cotidiana remitente se hacen 
sensibles todos los dias \ distinguiéndose 
de las cotidianas intermitentes , en que 
no se verifica en ellas verdadera apire-
xia como en estas. El calor en estas ca­
lenturas es proporcionado á la naturale­
za y acción del estímulo. Comunmente 
crecen los síntomas hasta las diez y ocho 
horas , desde cuyo tiempo remiten las 
seis siguientes, volviendo á exacerbarse 
ó crecer de nuevo, y siendo constante 
este crecimiento en los siguientes, cir­
cunstancia por la cual no puede confun­
dirse con la triteofia y tetartrofia. Algu­
nas veces las exacerbaciones son prece-

T. 1, 18 
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didas de ligeros calosfrios, y esto ha sido 
causa de que se equivocase la anfimeri-
na con las subintrantes : sin embargo se 
distinguirán fácilmente si se atiende á 
que la sensación de frió que antecede á 
las accesiones de la primera, es casi nu­
la é imperceptible , y á que el sudor 
que se percibe en las remisiones , debe 
mas bien considerarse como una ligera 
humedad que pone madorosa la cabeza, 
el cuello, ó alguna otra parte determi­
nada. 

3 6 2 Entre las muchas especies re­
conocidas por Sauvages en este género, 
la mayor parte son sintomáticas y acci­
dentales ; y asi para no multiplicar entes 
sin necesidad , trataré solo de las mas 
frecuentes en la práctica : tales son la 
catarral, la nerviosa, la biliosa, la gás­
trica y la verminosa. 

3 6 3 Los viejos, los niños, las mu-
geres dotadas de una fibra laxa, los que 
pasan la vida caracterizada por el ocio 
y la apatía, y los que habitan sitios ba­
jos y húmedos , están predispuestos á la 
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anfimerina, especialmente si son de tem­
peramento pituitoso. Varios entre los an­
tiguos denominaron (tal vez por esta ra­
zón) la fiebre de que se trata flemática 
ó pituitosa, y buscaron su causa en el 
acumulo de una pituita pútrida en la 
masa de la sangre , opinión que en par­
te se modificó en estos últimos tiempos, 
en los cuales se ha mirado como depen­
diente de un humor viscoso y acre que 
inundaba las primeras vias, y el resto 
de la máquina. El estado de nuestros 
conocimientos me hace mirar estos des­
arreglos humorales , no como causas de 
la fiebre, y sí como efectos de las diver­
sas alteraciones de las propiedades vita­
les ocasionadas por el estímulo febril. 

3 6 4 Especie Ia Catarral. Esta es­
pecie ocurre frecuentemente en el tiem­
po de los equinoccios cuando sobrevie­
nen mutaciones grandes y repentinas en 
la atmósfera. Ademas de los caracteres 
propios de la clase, orden y género, lle­
va consigo los que demuestran la pre­
sencia del estímulo catarral; tales son la 
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tos, el dolor gravativo de cabeza, extre­
midades y dorso, el estornudo, lagrimeo, 
titilación de la laringe &c. Su invasión 
suele verificarse por la tarde con ligeras 
y repetidas horripilaciones: es suave en 
su decurso, y después de haber crecido 
algunas horas, remite hacia la media no­
che. La remisión suele durar hasta que 
á la tarde siguiente se recrudece de nue­
vo, y asi va continuando hasta la época 
de su terminación con una duración in­
cierta. Comunmente se mira esta afec­
ción como benigna, y de ningún peli­
gro : sin embargo á veces se desarrolla 
el estímulo catarral con diarreas, pete-
quías, y varios síntomas nerviosos que 
anuncian el mayor riesgo. El modo de 
obrar del estímulo catarral podrá verse 
en la sinocal de la misma especie ( 2 2 0 ) , 
y su curación será la misma que se ex­
puso en dicha fiebre. 

3 6 5 Especie 2A. Nerviosa. De esta 
especie formó Sauvages varias divisio­
nes , que solo se fundan en ciertos sínto­
mas sobresalientes, y que lejos de con-



_ 2 7 7 
tribuir á perfeccionar su sistema noso-
lógico, solo sirven para fatigar la me­
moria : de este número son la sincopal, 
frene'tica , singultosa , espasmódica &c. 
Yo prefiero comprenderlas todas bajo el 
nombre de nerviosa , en atención á la 
identidad que se observa en su natura­
leza , á que todas ellas son producto de 
un mismo estímulo que indistintamente 
puede producir, ya una, ya otra, y á 
que no varía en lo esencial el método 
curativo. El distinto modo con que, se­
gún el síntoma dominante, se ha deno­
minado esta especie, hace ver, que ade­
mas de los caracteres de la clase y or­
den , y de la remisión y exacerbación 
diaria (cara'cter constitutivo del género), 
acompaña á esta dolencia durante la exa­
cerbación un sinnúmero de síntomas ner­
viosos, cuales son sumo abatimiento, ex­
tremidades frías, tristeza, hipo, insensi­
bilidad, delirio , sopor, convulsiones, y 
en una palabra todos los síntomas enun­
ciados en el tifo ( 2 6 1 ) , distinguiéndose 
este, en que los síntomas de la anfimeri-
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na nerviosa tienen sus remisiones y exa­
cerbaciones diarias demasiado sensibles. 
No se olvidará la remisión ó continui­
dad en la indicación de los remedios, y 
en lo demás la curación se dirigirá se­
gún se dijo en el tifo en general ( 2 6 9 ) , 
y tifo nervioso ( 2 7 4 ) . 

3 6 6 Deben también mirarse como 
variedades de la nerviosa, la lática, epía-
la y frícodes, en Jas cuales se eclia de 
ver una alteración considerable en la ca­
loricidad. La lática, llamada por Etmu-
lero linfática continua, y por Avicena 
periódica flegmática , se denomina asi 
por el calor latente que la acompaña en 
suposición de algunos. Su carácter con­
siste en que sus paroxismos duran diez 
y ocho horas , exacerbándose todos los 
dias al anochecer con un calor suave y 
tenaz , que es precedido de un frió pa-
sagero en las extremidades. La epíala, 
aunque muy rara en la práctica, es aque­
lla en que los enfermos experimentan en 
lo interior una sensación de frió algo 
molesta , al paso que en la periferia hay 
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exceso de calor; cuando esta calentura 
se halla en la remisión el pulso es fuer­
te y frecuente , y el abatimiento extre­
mo. En los recargos el pulso es débil y 
desigual, y las accesiones sin guardar ti­
po fijo, vienen una ó dos veces al dia. 
En la frícodes el frió es continuo y se 
percibe al tacto: va acompañada al mis­
mo tiempo de un temblor espasmódico, 
y el carácter genérico. 

3 6 7 La curación de estas varieda­
des no es diversa de la que conviene á 
las demás nerviosas, debiendo el Médi­
co dirigir siempre sus esfuerzos á miti­
gar en lo posible los síntomas urgentes, 
según queda dicho en la sintomatologia. 
En la epíala y demás exacerbaciones fe­
briles caracterizadas por la sensación de 
frió, se puede administrar en los princi­
pios una suave agua emetizada con el 
fin de excitar blandamente el estómago, 
reanimar la circulación , deshacer el es­
pasmo , y conciliar mayor acción á todos 
los sistemas. 

3 6 8 Las fricciones y demás reme-
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dios expresados en el frió febril tienen 
mucho juego, si se administran con pru­
dencia; y últimamente un plan vigorante 
capaz de excitar á un tiempo la sensibi­
lidad y contractilidad, compuesto de sus­
tancias canforíferas, y difusivas , servirá 
muy mucho para conciliar el debido ex-
citamento á toda la máquina, y propor­
cionar una distribución equilibrada del 
calor animal. El alcanfor, el almizcle y 
la serpentaria administrados en altas do­
sis , ofrecen un socorro eficaz en tales 
casos. No se olvidará de excitar el tu­
bo intestinal con lavativas de un coci­
miento de manzanilla, ruda &c, ni me­
nos de propinar el uso constante de la 
quina en el tiempo de las remisiones, 
cuyos prodigiosos efectos están atesti­
guados por Pinel y otros autores, y con­
firmados por la experiencia diaria. 

3 6 9 Especie 3? Biliosa. El carác­
ter de esta especie consiste en el con­
junto de señales que demuestran la pre­
sencia del estímulo bilioso, cuyo desar­
rollo se manifiesta por remisiones y exa-
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cerbaciones sensibles todos los dias. 

3 7 3 La inapetencia, amargor, náu­
sea y vómito principian la enfermedad. 
Hay dolor en el epigastrio, sequedad de 
lengua, calor excesivo, sed muy inten­
sa , y aun en el acto de la remisión sue­
len hallarse los enfermos con propen­
sión al vómito. La duración de frió es 
de media, una, y á veces dos horas, la 
del calor de tres ó seis, y las accesio­
nes cesan sin sudor. Deben considerarse 
como variedades de esta especie, la car­
diaca , la humorosa , la hemitritea, la 
paludosa, y la ungárica ó castrense. 

3 7 1 La curación debe establecerse 
según lo propuesto en el sinoco bilioso 
( 2 5 0 ) , y en la curación general de este 
orden ( 3 6 0 ) , Pinel juzga que la admi­
nistración de varios remedios dirigida á 
la mitigación de los síntomas , como los 
vegigatorios, amargos y sudoríferos, lejos 
de contribuir á la destrucción de la en­
fermedad , la hacen mas larga y rebelde: 
guiado de esta consideración quiere que 
los ácidos precedidos de los eméticos sir-
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van para satisfacer todas las indicacio­
nes. Este me'todo que en muchos casos 
bastará para curar una anfimerina bilio­
sa simple , será inútil, y tal vez dañoso, 
especialmente cuando toma un aspecto 
pútrido ó nervioso. 

3 7 2 Especie 4a Gástrica. Esta es­
pecie es propia de aquellos cuyas fuer­
zas digestivas están muy decaídas, ya 
sea por una peculiar organización, co­
mo sucede en las histéricas é hipocon­
dríacos, ó ya por los trabajos penosos del 
espíritu, por las vigilias, ociosidad &c. 
Cuando estos sugetos gastan alimentos 
de mala calidad , ó la cantidad es exce­
siva , principalmente si ocupan lugares 
pantanosos , bajo el influjo de una at­
mósfera sujeta á vicisitudes, las propie­
dades vitales de su sistema gástrico pier­
den parte de su energía, se trastornan 
las secreciones y excreciones de los ór­
ganos afectos, y resultan las malas diges­
tiones, las cuales obran como un agente, 
que altera la sensibilidad é irritabilidad 
del sistema vascular , ocasionando una 
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modificación que da motivo a' las exa­
cerbaciones y remisiones con síntomas de 
indigestión ; á saber, suciedad en la len­
gua, náusea, vómito, sensación de peso 
en la boca superior del estómago y vien­
tre inferior &c. 

3 7 3 La curación de esta especie es 
muy semejante á la establecida en la sí-
noca gástrica; es decir, se deberán eva­
cuar Jas primeras vias con los eméticos 
ó purgantes, y después reanimar la con­
tractilidad orgánica del sistema gástrico 
por medio de los tónicos, entre los cua­
les obtendrá un lugar distinguido la tin­
tura de quina , la cual no solo se opon­
drá á la debilidad fibrilar de dicho siste­
ma , sí que también contribuirá á des­
truir la afección general febril, ocasio­
nada por el estímulo gástrico. 

3 7 4 Especie 5a. Verminosa. Los ca­
racteres genéricos, y los peculiares del 
estímulo verminoso , nos darán á cono­
cer esta enfermedad. Estos y la curación 
se arreglarán á lo que se dirá mas ade­
lante. 
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G E N E R O 2? Triteofia. 

3 7 5 De este género son todas las 
calenturas remitentes , cuyas exacerba­
ciones diarias se corresponden cada ter­
cer dia : es decir, la exacerbación de un 
dia es mayor que la del siguiente; pero 
una y otra se corresponden en los dias 
alternos, lo que lia dado motivo á la de­
nominación de terciana continua. En es­
te género las accesiones, á excepción de 
la primera, y á lo mas la segunda, se 
presentan sin ser precedidas de horripi­
lación ni frió, y las remisiones se veri­
fican sin sudor. Si en algún tiempo so­
breviene esta evacuación , es en el au­
mento de las accesiones como sintomáti­
co , y sin el menor alivio. Los princi­
pios productores de la triteofia son los 
mismos ya dichos en el orden, y su cu­
ración general no es distinta de la de 
cualquiera otra remitente ( 3 6 0 ) . Las es­
pecies mas frecuentes son la gástrico-bi-
liosa, biliosa exquisita, tifoidea y láctea. 
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3 7 6 Especie i!í Gástrico-biliosa. Es­
ta es la ardiente espúrea de los antiguos, 
ó ardiente estercorosa de Quesnay, dicha 
asi por los cursos biliosos y pituitosos 
que la acompañan. Se distingue de la 
aníimerina biliosa solo por el carácter 
genérico , y la variedad de las deposi­
ciones : por lo demás todos los sintomas 
guardan el carácter del estimulo. El ca­
lor es urente en ios hipocondrios, las ex­
tremidades se presentan frias con respec­
to á lo restante del cuerpo, siendo la sed 
considerable &c. 

3 7 7 Esta especie termina frecuen­
temente por sudores, cámaras, vómito, 
y algunas veces por abscesos externos; 
y así el auxiliar la naturaleza , según 
el camino que elige para sacudirse de 
las impuridades , formará la mejor in­
dicación para el Médico. Las demás in­
dicaciones y curación , serán las mis­
mas que tengo expuestas ( 2 3 9 , 2 5 0 ) , 
ocurriendo siempre á los síntomas según 
su urgencia. Sobre todo después de lim­
piar el estómago en el dia de la remi-
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sion, se ha de insistir en el uso de los 
ácidos , cuyos efectos son disminuir la 
irritación del sistema arterial , moderar 
la sed excesiva, templar el grande calor, 
y atajar la degeneración pútrida de los 
materiales contenidos en el estómago é 
intestinos, sitios donde se ven mas pa­
tentes los efectos de los productos bilio­
sos. Los ácidos vegetales son preferibles 
sin duda á los minerales en este caso, 
porque se distribuyen con mas facilidad, 
y son mas proporcionados para promo­
ver una transpiración universal. Los an­
tiguos usaron mucho del vinagre , y los 
efectos correspondieron en varias ocasio­
nes á sus bien fundadas esperanzas. 

3 7 8 Especie 2? Biliosa exquisita. Es­
ta es la que Hipócrates llamó causus por 
su calor acre y corrosivo, y á la que sus 
posteriores denominaron ardiente exqui­
sita. Solo se distingue de la anterior en 
la mayor intensidad de los síntomas , y 
en que no la acompañan diarreas ni su­
dores esenciales. No obstante, la adstric-
cion de vientre no tiene la fuerza de un 
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signo distintivo, pues según asegura el 
mismo Hipócrates, observó no pocas ve­
ces deposiciones copiosas, crudas y te­
nues. De lo dicho se deducirá' que el ca­
lor , la sed y la sequedad son casi inso­
portables. La lengua suele ponerse áspe­
ra y negra, y las orinas muy encendi­
das : el dolor de cabeza atormenta mu-
fcho durante las accesiones, á las cuales 
acompaña delirio, ansiedad, respiración 
difícil, y los síntomas mas violentos. 

3 7 9 La duración de esta enferme­
dad rara vez excede las dos semanas, y 
sus estragos son mas precipitados en aque­
llos que han abusado de alimentos cáli­
dos, y han sufrido la acción de los rayos 
solares , especialmente si están dotados 
de un temperamento bilioso. Su curación 
será muy semejante á la de la especie 
anterior: principalmente se deberá insis­
tir en el uso de los ácidos, de las bebi­
das frías, y de la quina administrada ba­
jo diversas formas, según ei estado del 
enfermo. 

3 8 0 Debe mirarse como variedad 
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de esta especie la triteofía leipiria, en 
la cual los enfermos perciben 1: sensa­
ción de un sumo calor en todosel cuer­
po , sin embargo de aparecer fria toda 
la periferia, y con particularidad las ex­
tremidades. En esta afección cubre toda 
la piel del enfermo una palidez cadave-
rosa, y su curso es tan rápido, que pri­
va de la vida en los tres ó cuatro pri­
meros dias. Aunque esta dolencia se con­
sidere como variedad de la biliosa ex­
quisita, su curación será muy semejante 
á la del tifo ( 2 6 9 ) por los síntomas ner­
viosos que la acompañan. Aqui pertene­
ce también la triteofía de Uratislaco. 

3 8 1 También es variedad de esta 
especie la triteofía americana , la cual 
no es otra cosa que una calentura ar­
diente , que egerce sus estragos en los 
recien llegados á la América meridional. 
Esta variedad es agudísima ó aguda. La 
primera termina antes del dia. siete: su 
principio va caracterizado por desabri­
miento, suspiros, respiración difícil, do­
lor de cabeza y riñones con laxitud : su-



s 8 9 

cede después la calentura acompañada 
de calor bilioso, sed excesiva , vómito 
de materias porra'ceas, lengua negra y 
áspera, delirio &c., sobreviniendo á ve­
ces la muerte al tercer dia. Suele tam­
bién extenderse hasta el dia quinto , y 
terminar por sudores copiosos , diarreas 
biliosas, y hemorragias de narices. La 
aguda solo se distingue de Ja anterior en 
la menor actividad de los síntomas, de 
lo cual resulta , que los enfermos duran 
hasta el dia nueve, alargándose muy ra­
ra vez hasta el quince. Esta enfermedad 
sube al estado en el espacio de veinte y 
cuatro horas: y cuando sobrevienen sín­
tomas nerviosos, los enfermos perecen el 
dia quinto ó sexto. Sus terminaciones 
son las mismas que se han dicho, y su 
curación la del tifo icterodes ( 2 8 5 y si­
guientes). 

382 Especie 3? Tifoidea. Esta es­
pecie comprende todas aquellas calentu­
ras que llevando consigo el carácter ge­
nérico , van acompañadas de síntomas 
que ponen á la vista la lesión esencial 

T. 1. 1 9 
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de la potencia nerviosa. E s t o supuesto, 
l a d e c e p t i v a ó subcontinua mal igna de 
T o r t i , la s incopal , la asodes y la carót i-
c a , c u y a denominación depende de sín­
tomas nerviosos sobresalientes, no deben 
formar especies distintas; pues estas sub­
divisiones en nada adelantan el método 
general de curac ión ; y por otra parte 
son colocadas por varios autores entre 
las intermitentes perniciosas. L o mismo 
debe pensarse de la triteofia e l o d e s , l la ­
mada por algunos diaforética , q u e es 
una especie de terciana perniciosa , c u ­
y o pr inc ipa l síntoma es un sudor co l i ­
c u a t i v o con paroxismos cada tercer dia. 
Invert ir ía inúti lmente el t iempo, si re­
pitiese la multitud de síntomas n e r v i o ­
sos q u e forman el cara'cter específico: 
bastará decir que la energía del estímu­
l o , y la var ia disposición del sugeto h a ­
rán q u e se produzcan diferentes modifi­
caciones en la sensibilidad y contract i l i ­
dad , y de consiguiente distintos sínto­
mas n e r v i o s o s , los cuales se harán muy 
intensos al tercer d i a , esto es en el dia 
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de la exacerbación. Tampoco me deten­
dré en la curación , la cual se arreglará 
á lo dicho en el orden ( 3 6 0 ) , y á lo ex­
puesto en el tifo. Por lo que toca á las 
subdivisiones arriba insinuadas, creo que 
se socorrerán perfectamente, si se consi­
deran como una intermitente nerviosa 
( 4 3 3 ) -

3 83 Especie 4 ? Láctea ó puerperal. 
Varios modernos miran esta afección co­
mo una especie de peritonitis, y de con­
siguiente la excluyen de la clase de fie­
bres. Las disecciones anatómicas que ma­
nifiestan la inflamación de esta membra­
na, ó de la matriz , en las que han pe­
recido de esta dolencia, parece que au­
mentan la probabilidad de esta opinión; 
y por lo mismo trataré de ella en la cla­
se de flegmasías ( 7 2 8 ) . 

G E N E R O 3 ? Tetartrofia. 

3 8 4 A este género pertenecen todas 
aquellas calenturas , cuyos paroxismos 
se corresponden mutuamente cada cua-
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tro días, imitando el tipo de cuartana, 
sin que haya apirexia. Es muy probable 
que concurran á producirlo las causas de 
la calentura continua , y de la intermi­
tente cuartana, lo que sin duda es causa 
del grande peligro de esta dolencia. Es 
tan rara en la práctica, que muchos Mé­
dicos observadores y de larga vida, no 
han conseguido verla. Cuando se pre­
senta , acomete regularmente á los neg-
máticos que abundan de humores crasos, 
y á los hipocondríacos que adolecen de 
obstrucciones. Entre las especies que se 
cuentan de tetartrofia, la mas frecuente 
es la nerviosa ó atáxica. La biliosa ocur­
re pocas veces, y su curación es la mis­
ma que la de la triteofia biliosa ( 3 7 9 ) . 

3 8 5 Especia Ia Nerviosa. Cuando 
ocurre la tetartrofia nerviosa se presenta 
con síntomas anómalos ; á saber , coma, 
cardialgía , afonía , frió glacial , sínco­
pes &c., y lleva consigo todos los sig­
nos de malignidad. En esta especie la 
curación debe ser la misma del tifo, di­
rigida siempre á la mitigación de los sin-
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tomas, y destrucción de la causa ( 2 6 9 ) . 
No se olvidará la quina, pues es uno de 
los remedios mas preciosos, y tal vez' el 
mas seguro : se hará tomar en el tiempo 
de la remisión, y lo mas distante que se 
pueda de la accesión, la cantidad de una 
onza: la primera toma será de dos ó tres 
dracmas , y las siguientes de media ó 
una. Cuando estas dosis obran promo­
viendo el vómito ó diarrea, deberá aña­
dirse el opio. 

386 Especie 2? Simple. Esta espe­
cie la nombra asi Sauvages por no apa­
recer signo alguno que anuncie la lesión 
de las visceras. El calor que la acompa­
ña es obtuso y acre, el pulso al princi­
pio del paroxismo es pequeño y tardo, 
después lleno y mas frecuente. Sus pa­
roxismos son típicos, y la duración de la 
enfermedad de cuatro ó seis semanas, sin 
que acompañe frió ni sudor á las acce­
siones. La quina y demás remedios de 
las intermitentes se hallan aqui muy in­
dicados , después de haber ordenado las 
sangrías, el emético ó los purgantes, se-
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gun lo exijan la disposición inflamato­
ria, ó la cacoquilia gástrica. 

•387 Especie 3? Espléniea y Hepa-
tálgica. Estas dos especies son el resul­
tado de la obstrucción ó supuración del 
hígado y bazo, y de consiguiente ade­
mas del carácter gene'rico, llevan consi­
go síntomas de los varios modos de lesión 
de estas visceras. Una y otra son sinto­
máticas, y por lo mismo debiera haberlas 
pasado en silencio Sauvages. 

3 8 8 Las indicaciones que ofrecen 
estas especies cuando son producidas por 
una obstrucción, son tres: 1? sostener 
las fuerzas por medio de una dieta tenue 
y analéptica, colocando al paciente en 
una habitación moderadamente cálida, y 
facilitándole una sociedad divertida: 2? 
deshacer las obstrucciones por medio de 
los tónicos deobstruentes, ya tomados in­
teriormente , ya aplicados al exterior. 
Para el uso de estos remedios, es nece­
sario empezar por los mas suaves, é ir 
subiendo graduadamente á los mas enér­
gicos ; pues la aplicación repentina de 
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un estímulo muy activo á un cuerpo dé­
bil , podría ocasionar funestos efectos. 
Asi es que en los principios se podrá ha­
cer uso del carbonate de potasa , dado 
en dosis moderadas con cualquier agua y 
jarabe de los que vulgarmente se cono­
cen con el nombre de aperitivos. Poste­
riormente , si esto no basta, se tendrá 
presente el extracto de cicuta, las aguas 
minerales salinas, los marciales &c. A 
la parte afecta se aplicarán como tópi­
cos los jaboncillos, las cataplasmas y em­
plasto de cicuta. La 3? indicación cons­
pirará á reanimar la contractilidad orgá­
nica sensible é insensible, y entonar los 
diferentes sistemas. La infusión acuosa 
de quina con la potasa ferruginosa lí­
quida, el egercicio al raso, y en fin una 
dieta correspondiente á la convalecencia 
de un hombre débil, rara vez dejan de 
terminar la curación cuando se continúa 
su uso el tiempo necesario. 
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O R D E N T E R C E R O . 

Intermitentes. 

389 JLJI carácter ordinal de las in­
termitentes consiste, en que la calentu­
ra acomete por accesiones periódicas ó 
irregulares, entre Jas cuales se observa 
una completa apirexia ó cesación de los 
fenómenos febriles. De aqui se deduce 
que en las afecciones de este orden, se 
han de considerar dos tiempos ; á saber, 
tiempo de apirexia ó intermisión, y tiem­
po de apirexia ó accesión. Este último se 
compone de tres estadios ó grados , que 
son el del frió , el del calor y el del su­
dor. Todos los fenómenos que ocurren 
en estos tres estadios, y las variedades 
que ofrecen , quedan explicados en la 
historia de la calentura (51), y en los 
síntomas de frió, calor y sudor; por lo 
que omitiré detenerme en ellos , limi­
tándome á una descripción del orden con 
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que suceden los síntomas en las intermi­
tentes regulares. 

3 9 0 Estadio 1 ? Las intermitentes 
empiezan por bostezos esponta'neos, la­
xitud, debilidad, dolor de ríñones, hor­
ror , rigor, temblor, palidez de las ex­
tremidades, dificultad de respirar, náu­
sea, vómito, y pulso acelerado y peque­
ño. La duración de este estadio no es 
constante^ y aunque comunmente no ex­
cede el espacio de dos horas , suele al­
gunas veces extenderse hasta cuatro, seis 
y mas. 

391 Este período es el mas peligro­
so de las intermitentes, y en el que mas 
comunmente perecen los enfermos cuan­
do esta enfermedad es mortal. Las disec­
ciones anatómicas han demostrado en al­
gunos que han espirado en esta primera 
época de la calentura , la acumulación 
de la sangre en el corazón y vasos ma­
yores. En tales circunstancias parece muy 
probable, que la muerte es un resultado 
de la destrucción de la contractilidad or­
gánica sensible del corazón y vasos ma-
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yores, ya se mire dicha destrucción co­
mo dependiente del ímpetu y cantidad de 
humores que se dirigen desde la perife­
ria al centro en el período del frió, ó ya 
consista en la acción sedativa de algún 
agente que obre arruinando súbitamente 
las fuerzas, como ocurre en las intermi­
tentes atáxicas ó malignas. Lind asegu­
ra que los que vio espirar de intermi­
tentes, murieron en el estadio del calor; 
sin embargo hay motivos para creer que 
comunmente esto no sea asi, en aten­
ción á que el mayor peligro de las en­
fermedades , está subordinado en gran 
parte al conjunto de síntomas que de­
muestran el desorden de la potencia ner­
viosa , y discordancia de los fenómenos 
simpáticos, y á que siendo estos mas 
sensibles en el período del frió de las in­
termitentes , debe mas bien sobrevenir 
la muerte dentro de él que en ningún 
otro. En efecto , en el frió padece exce­
sivamente la contractilidad fibrilar, pues 
es caracterizado por la constricción re­
pentina de las fibras vivientes en toda 
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la superficie del sistema cutáneo; y este 
estado debe mirarse como una lucha, en 
que la fuerza vital procura rehacerse so­
bre el estímulo morboso para deshacer el 
espasmo, y comunicar su energía al sis­
tema capilar debilitado. Si la maligni­
dad del estímulo que afecta la potencia 
nerviosa es tal, que arruina sus propie­
dades vitales, bien luego participan to­
dos los sistemas de esta modificación mor­
bosa , y faltando la reacción del sistema 
vascular (como sucede en las fiebres ál­
gidas) , ios humores acumulados en gran 
cantidad sufocan el movimiento del co­
razón , y sobreviene la muerte ; pero si 
el agente productor ataca con poca fuer­
za al sistema nervioso, esta impresión se 
transfiere al sistema irritable, se invier­
te el tono vital, y aumentándose la re­
acción , sucede el estadio del calor. Al 
frió suelen acompañar ansiedad, náusea 
y vómito, efectos de las alteraciones que 
experimentan en este caso los diversos 
sistemas ; pero dichos fenómenos desapa­
recen generalmente, ó se hacen mas lie-
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pone mas lleno, y la circulación se ha­
ce con igualdad. 

3 9 2 Estadio 2? Este estadio puede 
considerarse como un trozo de calentura 
aguda, pues los síntomas que le acom­
pañan son muy análogos, y aun mas su­
bidos que en tales afecciones. Estos son 
un calor que crece por grados, y llega 
á ser urente; sed excesiva, y doior gra­
vativo de cabeza, como si esta estuvie­
se ceñida fuertemente con una cinta. La 
respiración es grande, desembarazada y 
frecuente, pero sin ansiedad; el pulso es 
fuerte y veloz , y las orinas encendidas. 
La soñolencia y el delirio son síntomas 
frecuentes en este estado. El calor es 
mas ó menos activo, y vario en su du­
ración , según un sinnúmero de circuns­
tancias. 

3 9 3 Estadio 3? Al calor sigue un 
sudor copioso , universal y caliente , el 
cual va acompañado de un sueño tran­
quilo , de orinas escasas y encendidas 
que deponen un sedimento latericio, y 
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de la remisión perfecta de todos los sín­
tomas , á excepción de la laxitud y de­
bilidad. La intermisión varía por razón 
del orden con que suceden los paroxis­
mos. A cierto tiempo se reproducen las 
accesiones, las cuales desaparecen y vuel­
ven á aparecer con el orden que acabo 
de exponer en sus tres períodos de frió, 
calor y sudor. 

3 9 4 Aunque esta sea la marcha co­
mún de las intermitentes, no dejan de 
ocurrir ocasiones en las que los tres pe­
ríodos se dejan ver bajo un aspecto irre­
gular y poco uniforme. Asi es que los 
síntomas se agolpan en vez de suceder-
se, y la fiebre se burla del Médico ob­
servador, declinando cuando debia tocar 
el aumento, ó reproduciéndose de nuevo 
cuando se esperaba su fin. Otras veces 
la liebre principia por un calor urente, 
sin haber precedido frió , y entonces, 
según Cleghorn, son terribles los paro­
xismos. 

395 Se han hecho muchas divisio­
nes de la calentura intermitente. Por ra-
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zon de la estación en que se presentan, 
Boerhaave, y anteriormente Sidenan, ad­
mitieron la división en vernales y oto­
ñales , la cual, aunque incompleta, da 
idea del pronóstico y curación: en efec­
to, mientras las vernales obedecen al mé­
todo mas sencillo, y carecen de riesgo, 
las autumnales burlan la virtud de los re­
medios mas enérgicos , y son peligrosas. 

396 También se han dividido por 
razón de los síntomas en benignas y ma­
lignas. Las primeras son caracterizadas 
por síntomas benignos , y observan su 
carrera con regularidad, al paso que en 
las segundas se observa un aparato de 
síntomas no acostumbrado, y rápidamen­
te funesto. Como la palabra malignidad, 
es de una significación vaga é indeter­
minada , el célebre Pinel , siguiendo á 
Selle, ha conocido las fiebres de esta na­
turaleza con el nombre de atáxicas; y 
aunque sea cierto que los fenómenos de 
ataxia predominan muy á menudo en las 
intermitentes malignas; también lo es, 
que muchas veces se presentan con sin-
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tomas gástricos y pútridos, é igualmente 
que no todas las intermitentes atáxicas 
son malignas; por cuyo motivo debe pre­
ferirse el nombre de perniciosas, adop­
tado ya por nuestro Mercado y otros mu­
chos prácticos. Igualmente se halla ad­
mitida la división en ende'micas, epide'-
micas y esporádicas. Antiguamente eran 
endémicas en varios países de nuestra 
península, pero á principios de este si­
glo inundaron epide'micamente toda la 
nación , causando estragos manifiestos. 
Considerando la duración de los paro­
xismos , han llamado intermitentes legí­
timas á aquellas cuyos paroxismos no pa­
san de doce horas, y bastardas á las que 
presentan una accesión que excede este 
término. 

397 El ver frecuentemente compli­
cadas las intermitentes con el estímulo 
escorbútico, sifilítico, verminoso, ha si­
do causa de que algunos las denominen 
escorbúticas, sifilíticas, verminosas &c. 
Se persuaden que las intermitentes de­
ben mirarse como síntomas de dichas en-
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fermedades; pero esto (aun cuando se 
conceda á dichos vicios la propiedad de 
producir intermitentes) carece de fun­
damento las mas de las veces; pues se 
observa todos los dias que las tercianas 
ceden al método ordinario, subsistiendo 
la sífilis, escorbuto &c., lo cual no de­
bía verificarse admitiendo esta teoría. 

3 9 8 Por otra parte no hay repugnan­
cia en que un sugeto afectado de cual­
quiera de dichos estímulos, sea suscepti­
ble de la acción de un nuevo agente que 
le constituya en una fiebre intermitente. 
Una de las divisiones que merecen rete­
nerse , es la que toma su denominación 
de los estímulos productores ; y asi se 
han denominado las calenturas de este 
orden biliosas , ga'stricas, catarrales &c. 
Las calenturas intermitentes de muy lar­
ga duración , pudieran muy bien deno­
minarse habituales ; no siendo otra su 
causa que cierta impresión, que dejó el 
estímulo en el sistema nervioso. 

39 9 Sin despreciar todas estas divi­
siones, aunque incompletas, y prefinen-
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do la que consiste en el orden con que 
se suceden los paroxismos, admitida por 
todos los prácticos, reconocere'mos cuatro 
géneros de este orden ; á saber, cotidia­
na, terciana, cuartana y errática. Todos 
los esfuerzos de los Médicos mas célebres 
para determinar la causa próxima de las 
intermitentes, deben mirarse como una 
serie de cavilaciones que se desbaratan 
mutuamente , y reprueba la sana física. 
Es preciso confesar que los conocimien­
tos modernos, no han llegado á ilustrar 
este punto esencial de la Medicina. Ali-
bert las busca en la alteración mas ó 
menos profunda de la contractilidad, ca­
loricidad y sensibilidad; pero su opinión, 
aunque apoyada en el conocimiento de 
los fenómenos que dependen de estas tres 
propiedades, nos deja mucho que desear. 
Por lo que toca á las causas ocasionales, 
deben mirarse como tales todas las que 
son capaces de ocasionar una calentura 
continua; sin embargo parece que esta 
modificación febril, es comunmente efec­
to de excesos en la comida, del abuso 
r. i. 20 
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del agua fria cuando se está sudando, de 
dormir al raso, y sobre todo de las ex­
halaciones que se elevan de las lagunas, 
lugares pantanosos, y de los parages mon­
tuosos : esta es sin duda la causa de que 
estas fiebres sean endémicas en aquellas 
poblaciones, que por su situación topo­
gráfica están rodeadas de lagunas y pan­
tanos ; especialmente cuando estos de­
fectos locales están situados al oriente, 
pues como al amanecer sopla el viento 
de este punto, conduce á la población 
el germen de esta dolencia. La noche 
favorece la acción de los vapores panto-
nosos en las estaciones de estio y otoño, 
y su impresión es mas funesta en aque­
llos sugetos cuyo sistema viviente se ha­
lla debilitado, por el mal régimen , la 
desnudez, ó por la precisión de habitar 
casas mal construidas. En general se ha 
de tener presente que el hidrógeno sul­
furado , ácido carbónico y la mefitis, 
ocasionada por la corrupción de sustan­
cias animales y vegetales, pueden in­
fluir poderosamente en la producción de 
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las calenturas intermitentes. También 
pueden considerarse como agentes la sí­
filis , los gusanos , el escorbuto , y las 
pasiones de ánimo deprimentes. Las de­
generaciones gástricas, por mas que se 
miren como efectos de la falta de ener­
gía de las entrañas digestivas, pueden 
muy bien ocasionar las calenturas de es­
te orden; no habiendo repugnancia al­
guna en que dichos humores ó degene­
raciones obren aumentando la contracti­
lidad del sistema vascular, y dando orí-
gen á los demás fenómenos que les son 
propios. 

4 0 0 Para proceder con orden en la 
curación de las intermitentes, es necesa­
rio abrazar cuatro indicaciones: 1 ? la 
coacta dirigida á hacer mas llevaderos 
los períodos de frío, calor y sudor, y cal­
mar los síntomas urgentes que suelen 
presentarse dentro de la accesión. Omi­
tiré' detenerme en esta, quedando sufi­
cientemente satisfecha en la sintomatolo-
gia. La segunda indicación, ó por me­
jor decir, curación, es la metódica. Esta 
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exige una arreglada prescripción de los 
remedios , y solo debe practicarse en la 
intermisión , y en aquellos casos, en los 
cuales no existe señal alguno capaz de 
hacer recelar el peligro del enfermo en 
la accesión siguiente. Para su satisfac­
ción se ordenarán medicamentos capaces 
de destruir el estímulo, ó de enervar 
cuando menos su actividad dañosa. Es­
tos serán varios, según la diversidad del 
agente productor ; y asi en una pletóri-
ca , tendrán lugar las sangrías; en una 
biliosa ó gástrica, se administrarán los 
eméticos ó purgantes. Cuando el estímu­
lo fuese de índole catarral, los diaforéti­
cos formarán la mejor parte de una cu­
ración metódica; y si su acción deleté­
rea se dirige sobre la vitalidad del siste­
ma nervioso, todos los esfuerzos del pro­
fesor conspirarán á reanimar este siste­
ma, y á destruir sus diferentes lesiones; 
y aun lo mejor será acogerse á la terce­
ra indicación , que consiste en la cura­
ción específica , de la cual se tratará en 
las diversas especies. 
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4 0 1 La cuarta indicación se redu­

ce á entonar bien el cuerpo, y oponerse 
á las recaídas tan frecuentes en esta do­
lencia. Para su satisfacción, se hace pre­
ciso encargar al enfermo que no se ex­
ceda en la comida y bebida , ni menos 
en los placeres amorosos. Se le hará ha­
bitar una casa bien ventilada, y aun 
mudarse de clima, cuando la enfermedad 
provenga de una causa local. Se aconse­
jará el egercicio moderado, la precau­
ción del aire húmedo y frió, y última­
mente que no se abandone demasiado 
pronto á sus tareas ordinarias. 

4 0 2 La facilidad con que se repro­
ducen las intermitentes, á pesar de las 
mayores precauciones, hace indispensa­
ble por algún tiempo el uso de los fe­
brífugos después de su curación. Entre 
ellos debe preferirse como el profiláctico 
mas seguro la quina en sustancia , ya 
por su acción tónica, y ya también por­
que es el remedio mas precioso que se 
conoce contra las afecciones que obser­
van tipo intermitente. Algunos aconse-
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jan que se use de este medicamento por 
espacio de veinte dias, después de la ce­
sación de la calentura en la forma si­
guiente : en cada uno de los tres prime­
ros hacen administrar una dracma ; en 
los otros tres siguientes dividen la drac­
ma en dos partes, de las cuales una se 
toma por la mañana, y la otra por la 
tarde : los seis inmediatos se destinan 
al descanso, y pasados disponen nueva­
mente otra media onza , de la cual for­
man ocho tomas para otros tantos dias. 
El profesor de Módena asegura, que es 
muy raro el ver reproducirse las calen­
turas intermitentes cuando han sido sub­
yugadas de este modo. Werlho ha ob­
servado , que las recidivas se verifican 
en la tercera ó cuarta semana , según 
que la intermitente es terciana ó cuarta­
na, y prescribe la quina en las semanas 
paroxísticas ; por mas que esta observa­
ción no sea del todo exacta, no puede 
dudarse que la reproducción de las in­
termitentes, sucede en los mas de los su-
getos después de espacios determinados; 
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y en este caso seria preferible usar la 
quina, como si se tratase de cortar una 
calentura , en la semana que precede á 
la paroxística , para que este febrífugo 
tuviese tiempo de obrar con toda su efi­
cacia. Este último método debe antepo­
nerse al primero; porque con la inter­
rupción se impide que el convaleciente 
se habitúe al remedio, cuya acción po­
dría hacerse nula por esta causa. Sino 
obstante toda precaución, las recaidas re­
sistiesen la virtud de la quina, se hace 
preciso acogerse , según consejo de Si-
denan, á otros febrífugos indígenos, en­
tre los cuales pueden contarse algunas 
aguas minerales, y aquellos amargos que 
egercen una acción tónica permanente 
sobre el sistema viviente. 

Remedios contra las intermitentes. 

4 0 3 Apenas hay enfermedad en que 
se hayan empleado remedios mas absur­
dos y misteriosos que en las de este or­
den. No hay vieja que no posea sus se-
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cretos para la curación de las intermi­
tentes ; y lo peor es que una necia cre­
dulidad conduce á menudo los enfermos 
á su ruina. Se precipitan en la agua con 
la accesión, ó beben á su ingreso abun­
dancia de licores espirituosos, vigorados 
con otras sustancias muy estimulantes, 
con cuyos errores pervierten la marcha 
de la naturaleza. No es menos despre­
ciable el uso de algunos objetos asque­
rosos , como son el pábilo de las velas, 
las telas de araña, el beberse las orinas 
y otros, que aunque en alguna ocasión 
hayan sido útiles , no debe el Me'dico 
prescribirlos, ya por la repugnancia que 
inspiran, y ya también porque hay otros 
remedios menos repugnantes, y cuyos 
felices resultados son mas seguros. Las 
sangrías rara vez son provechosas, como 
ya conoció Boerhaave , y solo en una 
pletórica decidida de las que sobrevie­
nen en primavera, y cuando hay una 
irritación grave en ciertas visceras, po­
drán ordenarse. 

4 0 4 El opio se ha mirado como un 
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remedio heroico en aquellas tercianas 
inveteradas, cuya presencia consiste en 
una afección del sistema nervioso, y que 
aun en los intervalos de los paroxismos 
constituyen al paciente en un estado de 
inquietud y de desvelo. Su uso ha do­
mado intermitentes, en las cuales la qui­
na y otros febrífugos han sido inútiles, 
y aun algunos pra'cticos le dan la prefe­
rencia en aquellas fiebres perniciosas cu­
yos paroxismos se tocan , guiados de la 
celeridad con que obra, y de la ninguna 
preparación que necesita en el estóma­
go. Como quiera que sea, si considera­
mos la fiebre con Alibert , como una 
función patológica, á la cual preside la 
sensibilidad animal, no podremos dudar 
de su eficacia cuando sea necesario de­
bilitar esta facultad para suspender los 
movimientos febriles. Asi es que Stork 
administraba este narcótico en las inter­
mitentes caracterizadas por síntomas ner­
viosos y convulsivos. Esto supuesto, se 
podrá ordenar unido con la quina, se­
gún lo empleaban Hoffman y Riberio, 
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especialmente en aquellas intermitentes, 
en las cuales los excesivos vómitos ó de­
posiciones de vientre , agotan la natura­
leza , y se oponen á la retención y efec­
tos de la quina. También podrá prescri­
birse solo, ó asociado con alguna bebi­
da difusiva antes de la invasión del frió, 
como ya lo practicaba Galeno, que or­
denaba la triaca dos horas antes de la 
accesión. Se ha de tener presente para 
la administración de este remedio, que 
es siempre preferible el extracto acuoso 
al opio puro en el modo que la natura­
leza nos lo ofrece, y que su uso es no­
civo en el estado saburroso de primeras 
vias, en las afecciones lentas de las vis­
ceras abdominales, cuando amenaza una 
congestión sanguínea en el cerebro , ó 
cuando hay un aumento notable de in­
citamento ; siendo útilísimo en todos los 
casos en que convienen la quina y el 
vino. 

4 0 5 En la escuela clínica de Pavía 
se ha hecho mucho uso en nuestros dias 
del arseniate de potasa, medicina por otra 
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parte muy antigua proscrita por Stal, 
Junquero, Stork y otros modernos. Es­
tos prácticos compararon la acción de 
las gotas arsenicales con las de la agua 
tofana, siendo el arsénico, según Gare-
lio, el principal ingrediente de este li­
cor venenoso. Observaron que los suge-
tos curados de la calentura con este re­
medio, morian constantemente poco tiem­
po después; y no ignoraban que esta sus­
tancia aplicada por los cirujanos exte-
riormente bajo diferentes formas, ha da­
do origen á la muerte después de los sín­
tomas mas terribles; motivos todos sufi­
cientes al parecer para temer los efectos 
Üe la aplicación de este remedio. Sin em­
bargo, los malos resultados de las prepa­
raciones arsenicales, es mas creible que 
1 deban á la cantidad que á la calidad. 
Es innegable que el arsénico es un ve-
Beno de los mas activos; pero esta cir­
cunstancia no debe desterrar su uso pru­
dente. § Por ventura hay medicinas mas 
enérgicas que las que se forman por la 
prudente administración de los venenos ? 
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El opio, el muríate oxigenado de mer­
curio , que tiene tanta analogía en sus 
efectos con el arsénico, ¿no suministran 
las preparaciones mas útiles al arte de 
curar ? ¿ y sus efectos no son los mas fa­
tales cuando se administran en dosis ex­
cesivas ? Esto supuesto, y atendiendo á 
las observaciones de Jacobi, Lucatelli y 
otros profesores de nota, confirmadas por 
los experimentos de la clínica de Pavía, 
y aun por las observaciones del Dr. Mit-
javila, no dudaremos que dicho arsenia-
te de potasa administrado con pruden­
cia , podrá tentarse en aquellos casos en 
que hayan sido puestos en práctica sin 
frutos otros remedios. Esta medicina se 
prepara, según el Dr. Brera, disolvien­
do media dracma de óxido de arsénico en 
seis onzas de agua destilada , á la cual 
se añaden dos onzas de agua de canela, 
en que se haya disuelto media dracma 
de potasa ; todo esto se pone á digerir 
por algún tiempo en el baño de María. 
Cada gota de estas contiene una centé­
sima vigésima parte de óxido de arséni-
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co, y otro tanto de potasa ; por lo cual 
pueden prescribirse sin riesgo cuatro, 
seis, ocho, diez ó mas gotas , las cuales 
pueden tomarse en agua simple ú otro 
vehículo apropiado, tres ó cuatro veces 
en el dia de intermisión. Los ingleses 
han usado mucho del arseniate de potasa, 
pero los franceses y nuestros Médicos es­
pañoles ha» mirado con horror las pre­
paraciones arsenicales. No obstante, en 
estos últimos tiempos, según Nysten, se 
han empleado contra las intermitentes 
felizmente en Francia, la disolución mi­
neral de Fowler y el arseniate de sosa. 
Las gotas de la disolución de Fowler 
contienen casi en la misma proporción, 
que las de Brera el óxido de arsénico y 
la potasa, y por consiguiente su dosis y 
modo de usarlas son muy semejantes. El 
arseniate de sosa, que puede prepararse 
con el óxido de arsénico y el nitrate de 
sosa, se acostumbra administrar en solu­
ción acuosa, ó en forma de pildoras: en 
cualquiera de los dos casos su dosis no 
debe exceder la sexta ú octava parte de 
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grano, que se repetirá dos ó tres veces 
al dia, y después se podrá aumentar con 
la precaución debida hasta un grano. E[ 
tiempo propio para el uso de estos re­
medios , es el de la intermisión según 
queda dicho, y deberá minorarse su can­
tidad, ó suspenderse del todo, si ocasio­
nan vómitos, cólicos & c . 

4 0 6 Los amargos que poseen una 
virtud tónica duradera, y que excitan 
con particularidad la contractilidad or­
gánica insensible, deben colocarse entre 
los febrifugos mas seguros. Ellos forma­
ban la base da los remedios antiguamen­
te contra las intermitentes, y aun en el 
dia gozan de una reputación ventajosa 
entre los mejores profesores : no obstante 
su uso, lo mismo que el de los demás 
remedios, decayó sobre manera luego que 
se vieron los prodigiosos efectos de la 
quina. Este medicamento proscrito poco 
tiempo después de su descubrimiento, re­
cobró su cre'dito en 1 6 7 9 , y desde en­
tonces solo se ha pensado en fijar un 
orden metódico para su administración. 
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Entre las diversas preparaciones de este 
íebrííugo, se prefiere justamente la qui­
na en polvo, y pueden asociársele con 
fruto otros remedios, según se verá mas 
adelante. Una onza ú onza y media suele 
bastar para contener una intermitente, á 
no ser que su carácter pernicioso , ó la 
varia susceptibilidad de los sugetos, ha­
ga necesarias cantidades mas crecidas. 
El tiempo de la apirexia ó el de la remi­
sión , es la época mejor para su adminis­
tración. Nuestros españoles acostumbran 
comunmente , siguiendo el método de 
Morton , dividir la dosis que se juzga 
necesaria en varias partes iguales, y dar 
una toma cada tres horas, ó mas á me­
nudo, según que la intermisión es mas ó 
menos larga. Cúllen quiso establecer co­
mo un principio general, que la quina 
debia darse poco tiempo antes de la ve­
nida del frió ; pero los experimentos he­
chos por Home, y la observación de ca­
si todos los Médicos, arruinan esta teo­
ría , y demuestran evidentemente que la 
quina necesita de tiempo determinado 
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para obrar, y que sus efectos son los mas 
seguros, cuando se principia á tomar in­
mediatamente después de la caida del pa­
roxismo, y cuarenta horas antes del que 
amenaza. Esto supuesto, el me'todo adop­
tado en el dia por los mejores prácticos, 
se reduce, si la intermisión es corta, á 
emplear de una vez toda la cantidad de 
quina , ó á empezar su uso en la decli­
nación del paroxismo ; y si fuese larga, 
á partir la dosis general, de modo que 
en la primera toma , ó á lo mas en la 
primera y segunda, se haga tomar la mi­
tad , y después se forman de la otra mi­
tad porciones que van decreciendo en pe­
so sucesivamente, y se administran por 
intervalos mas ó menos cortos. Sidenhau 
y otros autores prohiben la prescripción 
de los febrífugos, y principalmente de 
la quina hasta la séptima íi octava ac­
cesión, en cuyo tiempo consideran ya en 
la intermitente un carácter de cronici­
dad. Esta opinión que han ilustrado y 
abrazado sin repugnancia Pinel, Ali-
bert, Schwilgué y otros franceses, tiene 
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por apoyo la autoridad de Hipócrates y 
Galeno que aseguran , que la terciana 
simple se termina espontáneamente des­
pués del séptimo paroxismo. Dichos au­
tores consideran la reproducción de los 
desórdenes físicos , que sobrevienen á 
tiempos determinados en las intermiten­
tes , como necesarios á las miras de la 
naturaleza , que trabaja por sacudir el 
agente morboso, y de consiguiente solo 
permiten el uso del específico antes de 
dicho tiempo en las intermitentes perni­
ciosas. Semejante práctica en mi con­
cepto solo podrá tener lugar en aquellas 
afecciones de primavera , caracterizadas 
por síntomas de suma benignidad , y en 
las cuales las accesiones decrecen gra­
duadamente con erupción de pústulas á 
los labios , y otros señales, seguros de 
energía y del vigor de la naturaleza; 
pero será muy arriesgada en las intermi­
tentes de otoño , y otras que dominan, 
ya endémica , ya epidémicamente , en 
"las cuales los paroxismos se hacen de dia 
en dia mas intensos, y toman con la ma-
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yor prontitud un carácter pernicioso; ob­
servándose no pocas veces que un paro­
xismo mortal sucede á muchos que nada 
han presentado de alarmante. Fuera de 
esto, ¿que ventajas nos podremos pro­
meter de una afección , cuyos efectos 
son la destrucción de la organización de 
los sólidos, la alteración de los fluidos, 
las obstrucciones, las hidropesías, la ic­
tericia y la muerte ? Estos fueron ca» 
balmente los resultados que presenció el 
famoso Lind en las epidemias devasta­
doras de Inglaterra en 1 7 6 5 , 66 y 6 7 , 
siempre que se despreció ó dilató la ad­
ministración de la quina. Convengamos 
pues en que la medicina expectante pue­
de ser funesta , y en que después de las 
preparaciones convenientes, la adminis­
tración del específico está reservada á la 
prudencia del profesor. 

4 0 7 El alimento en las intermiten­
tes debe ser ninguno, ó muy tenue du­
rante el paroxismo. Pasado el sudor se 
concederá un caldo vigorado con buen 
vino, agua teriacal &c., pues entonces, 



3 2 3 
debilitada la máquina con lo mucho que 
ha sufrido durante la accesión , no está 
en disposición de actuar alimentos, cu­
ya consistencia exija la robustez de las 
fuerzas digestivas. En lo restante de la 
intermisión, se sostendrán los enfermos 
con alimentos nutritivos y fáciles de di­
gerir ; v. g. carnes de aves tiernas, hue­
vos pasados por agua , y el buen vino. 

GENERO i? Cotidiana. 

4 0 8 Esta calentura consiste en pa­
roxismos muy semejantes, cuya invasión 
se verifica todos los dias, quedando mas 
ó menos tiempo de apirexia. Se distin­
gue de la terciana doble , con la cual 
pudiera confundirse, en que las accesio­
nes son casi todos los dias iguales , lo 
que no sucede en la terciana doble, en la 
cual los paroxismos se corresponden ca­
da tercer dia. Fuera de esto, las cotidia­
nas acometen regularmente por la ma­
ñana, y suelen ser precedidas de un frió 
considerable, lo que no es muy propio 
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de la terciana duplicada, en la cual los 
paroxismos sobrevienen comunmente por 
la tarde ; y el frió solo es intenso en los 
dias impares. Este ge'nero ocurre muy 
rara vez en la práctica , y aun Mercu­
rial asegura no haberlo observado en 
cuarenta años. 

4 0 9 En algunas ocasiones se ex­
tienden las cotidianas casi á las veinte 
y cuatro horas, y confundiéndose con la 
accesión siguiente , toman un carácter 
muy análogo al de las remitentes. En­
tonces suelen conocerse con el nombre 
de subintrantes. También se llaman sim­
ples, dobles ó triples, cuando en el es­
pacio de las veinte y cuatro horas aco­
meten uno, dos ó tres paroxismos, carac­
terizados por los períodos de frió , calor 
y sudor, y separados por una apirexia 
manifiesta. 

4 1 0 Como las intermitentes teman 
sus denominaciones específicas, según el 
estímulo productor, y la curación varia 
muy poco por razón de los géneros, se 
expondrán las especies después de las 
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descripciones genéricas con su curación 
para evitar repeticiones. 

GENERO a? Terciana. 

4 1 1 El cara'cter de este género con­
siste en que los paroxismos se reprodu­
cen cada tercer dia, quedando en el in­
termedio uno, en el cual hay una apire-
xia manifiesta. Esta calentura es la mas 
frecuente entre las intermitentes , y la 
que comunmente se cura con mas faci­
lidad cuando es simple. Los antiguos la 
llamaron legítima, cuando sus paroxis­
mos no pasaban de seis, ocho, ó lo mas 
doce horas; pero si excedían este térmi­
no , les daban el nombre de espúreas. 
Fuera de las especies comunes tiene este 
género tres anomalías, que son la tercia­
na doble , la duplicada y la triple ter­
ciana. La primera consiste en que sus 
paroxismos vienen todos los dias, corres­
pondiéndose constantemente el primero 
con el tercero, y el segundo con el cuar­
to. La duplicada se dice, cuando cada 
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tercer día dan dos accesiones, separadas 
por verdadera apirexia, quedando libre 
el dia intermedio, como en la terciana 
simple. En la terciana triple sobrevie­
nen en dias alternos dos accesiones co­
mo en la duplicada, y una en el dia in­
termedio. Esta es muy rara. 

GENERO 3? Cuartana. 

4 1 2 Se dice intermitente cuartana, 
aquella calentura , cuyos paroxismos se 
verifican cada cuatro dias, ó en la que 
la serie de los paroxismos es muy seme­
jante cada cuatro dias. Esta calentura 
puede dividirse también como ¡a tercia­
na, en simple, doble y duplicada, triple 
y triplicada. Simple es cuando ataca un 
dia , y deja dos libres; doble cuando da 
dos, y deja uno con tal orden , que la 
accesión del primer dia es semejante á 
la del cuarto , y la del segundo á la del 
quinto. En la cuartana triple las acce­
siones vienen todos los dias como en las 
cotidianas; pero la primera debe igua-
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Jarse con la cuarta, la tercera con la 
sexta &c. En fin las cuartanas se llaman 
duplicadas ó triplicadas , cuando cada 
cuarto dia acometen dos ó tres paroxis­
mos caracterizados por los períodos de 
frió, calor y sudor, y separados por una 
apirexia sensible, sin que en los dos dias 
intermedios ocurra la menor novedad. 

4.13 La cuartana excede en dura­
ción a'Jas demás intermitentes, y antes 
del descubrimiento de la quina se mira­
ba como el oprobio de los Médicos : su 
cara'cter de cronicidad, es mas decidido 
cuando su desarrollo se verifica en fines 
de otoño, ó á entradas de invierno. Un 
frió que suele durar dos ó tres horas, 
dolorííieo , y mas intenso que el de la 
cotidiana y terciana, principia sus paro­
xismos. El calor que subsigue no guar­
da proporción con la intensidad del frió: 
es mucho mas bajo que en las tercianas, 
y se extiende hasta cinco ó seis horas; 
desapareciendo por último la accesión 
con un sudor escaso, y á veces sin que 
se presente tal evacuación. 
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4 1 4 Esta enfermedad no lleva con­

sigo mucho peligro, por lo cual los an­
tiguos , siguiendo á Hipócrates, la con­
sideraban como la mas segura y placen­
tera de todas las calenturas. Boerhaave, 
Hoffman y otros creyeron que era salu­
dable , y que disponía el cuerpo para la 
longevidad. Seducidos por estas ideas re­
probaban su curación , y querian con­
fiarlo todo á la medicina expectante, 
persuadidos de que esta afección debia 
mirarse como necesaria para la cocción 
y expulsión de ciertos humores nocivos. 
Una práctica fundada en la observación, 
nos demuestra que esta expectación de­
be traer fatales consecuencias , no solo 
en las cuartanas perniciosas que recla­
man imperiosamente los auxilios mas 
prontos y eficaces, sino aun también en 
las legítimas y benignas, las cuales de­
jadas á sí mismas pueden ocasionar obs­
trucciones é hidropesías mortales. Los 
viejos, los hipocondríacos , los mucha­
chos y los de temperamento flemático, 
están con preferencia expuestos á adole-
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cer de este mal, el cual se reproduce 
varias veces, y es muy difícil de domar 
en aquellos sugetos que tienen una ham­
bre voraz , y procuran satisfacerla. 

GENERO 4? Errática. 

4 1 5 Bajo de este género se com­
prenden todas aquellas fiebres irregula­
res, ó que no observan orden, sea en sus 
tipos , sea en sus períodos. Igualmente 
pertenecen á él aquellas calenturas in­
termitentes, cuya apirexia es mayor que 
en las cuartanas ; y asi las quintanas, 
sextanas, septimanas &c., las erráticas 
vagas, las menstruas y anuas, admitidas 
por algunos autores, pertenecen á este 
lugar. 

Especies y curación de ¡as intermitentes. 

4 1 6 El cuadro nosológico de Sau-
vages presenta un sinnamero de especies 
de intermitentes, muchas de las cuales 
repugnan á un espíritu filosófico, y no 
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son mas que variedades comprendidas en 
las especies que expondremos mas abajo, 
cuya denominación y existencia se ha fi­
jado por algún síntoma grave ó capital, 
á el cual se hallan los demás subordina­
dos en cierto modo. Tales son la caróti-
ca, delirante, histérica, epiléptica, pleu-
rítica &c. La cuartana infantil, llama­
da asi por acometer á los niños, tampo­
co constituye especie separada, ni me­
nos la amenté, pues la locura, según ad­
virtió Sidenham , sobrevino algunas ve­
ces á la cuartana; pero nunca será mira­
da como causa. Lo mismo debe juzgarse 
de las intermitentes esplenálgicas y he-
patálgicas; pues aunque influyan las obs­
trucciones que dan origen á su denomi­
nación en la rebeldía de las calenturas, 
lejos de considerarse como estímulos, de­
ben mirarse como efectos del desarreglo 
de los sólidos y fluidos ocasionado por 
las intermitentes. Tampoco formarán es­
pecies distintas aquellas que son consti­
tuidas por la complicación de otras afec­
ciones con la calentura : tales son la si-



fiiítica , escorbútica, artrítica , vermino­
sa &c. Esto supuesto, solo las siguientes 
se mirarán como las especies mas prin­
cipales: pletórica, biliosa, gástrica, ca­
tarral , pútrida y nerviosa. 

4 1 7 Especie 1 a Pletórica ó infla' 
mataría. Algunos autores no admiten el 
tipo intermitente en las calenturas oca­
sionadas por el estímulo inflamatorio : sin 
embargo, no es raro el ver á los jóvenes 
vigorosos y pletóricos padecer esta espe­
cie durante la primavera , cuando han 
abusado de licores espirituosos , ó han 
sufrido la acción de otros estímulos ca­
paces de producir esta modificación fe­
bril. El frió que principia su invasión es 
muy fuerte, y el calor que sucede muy 
vehemente y sensible en todo el cuerpo; 
el rostro, los ojos, y aun á veces toda 
la periferia , adquieren una rubicundez 
extraordinaria. El pulso vibra hasta en 
el frió, y se manifiesta muy duro en el 
calor. La sed es mucha , la orina sale 
muy ardiente, y en algunas ocasiones hay 
delirio y sopor. El sudor que termina es-
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ta intermitente, no suele ser tan copioso 
ni universal como en otras. A esta espe­
cie pueden reducirse la terciana pleurí-
tica de Val les , la pleuroperipneumónica 
de Stol l , la fiebre observada por Laut-
ter en Luxembourg en 1 7 5 9 , y la ter­
ciana descrita por Sauvages , que domi­
nó en Mompeller en Mayo de 1 7 6 0 ; 
todas las cuales cedieron á sangrías re­
petidas. 

4 1 8 La curación de esta especie se 
ha de graduar según la actividad del es­
tímulo ; y asi si la intermitente es lige­
ra, bastará usar para su curación, dentro 
y fuera del paroxismo, de un régimen 
ligeramente debilitante; por egemplo, se 
le ordenará al enfermo una limonada muy 
tenue, se le encargará la poca ropa en 
la cama, y se le hará habitar una estan­
cia fresca. Si hubiese detención de vien­
tre podrán ser del caso las lavativas con 
el tartrite acídulo de potasa, y aun su 
uso interior fuera de la accesión. Cuan­
do la diátesis flogística es muy conside­
rable , y los síntomas anuncian una irri-
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tacion grave en ciertas visceras, es ne­
cesario que se agregue la sangría á los 
remedios arriba dichos. Esta evacuación 
debe ordenarse en la apirexia, y aun se­
gún algunos prácticos, sus efectos son 
mas felices, cuando se egecuta poco an­
tes de la venida del paroxismo. Sin em­
bargo , este remedio debe prescribirse 
con Ja mayor prudencia , y se cuidará 
sobre todo de que no se saque de una 
vez mucha sangre, porque de lo contra­
rio, debilitándose la máquina, la inter­
mitente inflamatoria toma un carácter 
opuesto, se prolonga la enfermedad , y 
• sobrevienen obstrucciones , hidropesías 
&c. , efectos todos de una curación mal 
dirigida. Cuando á beneficio del método 
antiflogístico no se ha extinguido esta 
dolencia , se hace preciso establecer la 
curación específica por medio de la qui­
na y otros excitantes. 

4 1 9 Tanto en esta especie como en 
las siguientes, se ha de tener á la vista 
lo que se ha dicho en la curación gene­
ral propuesta en el orden ( 4 0 6 ) , y lo 
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que queda expuesto en el frió, calor y 
sudor de la sintomatologia , para atender 
á los tres períodos que constantemente 
acompañan á las intermitentes. 

420 Especie 2^ Biliosa. La colección 
de saburra biliosa en primeras vias, el 
amargor de la boca, la lengua blanca ó 
amarilla, la náusea, el vómito, el dolor 
del epigastrio con motivo de la menor 
presión, y el calor aumentado en los hi­
pocondrios, y desigual en las demás par­
tes del cuerpo, caracterizan esta espe­
cie. Su tipo no es fijo; y asi se le ve 
presentarse bajo el aspecto de cotidiana, 
terciana ó cuartana, y aun á veces ofre­
cer la variedad de una doble terciana. 
Su invasión suele ser poco antes ó des­
pués de medio dia, y el frió que le acom­
paña es vario , experimentándose unas 
veces esta sensación limitada á las es­
paldas con un temblor mas ó menos fuer­
te , y otras una frialdad universal sin 
temblor. 

4 2 1 Para su curación se abrazarán 
dos indicaciones fuera del paroxismo: i'A, 
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extraer el estímulo, ó sea producto mor­
boso : esta exige los eméticos y purgan­
tes , según el sitio de su existencia. El 
emético debe comunmente preferirse al 
purgante, pues, como ya tengo insinua­
do , no solamente obra evacuando los 
materiales anidados en el estómago, si­
no que también causa un sacudimiento 
provechoso en todas las visceras situadas 
bajo el diafragma, promueve otras va­
rias evacuaciones , restablece la comu­
nicación entre los vasos de la piel y el 
sistema gástrico, y últimamente lo dis­
pone para recibir la acción de los medi­
camentos. Los brownianos, que atribu­
yen las colecciones biliosas á la torpeza 
de las entrañas, causada por una aste­
nia general, reprueban los eméticos; pe­
ro ¿ podremos menos de mirar esta opi­
nión como una cavilación sistemática, si 
atendemos á los innumerables hechos de 
intermitentes curadas sin otro auxilio 
que este medicamento ? Leamos al sabio 
Pinel, y consultemos la experiencia de 
todos los Médicos, y hallaremos compro-
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bada esta verdad. Es cierto que se abu­
sa mucho de los eméticos, y que hay aV-
gunos que creen indicado su uso siem­
pre que la saburra aparece en la len­
gua, y aun los repiten con ánimo de ex­
terminarla ; pero estos son los menos, y 
todo Médico prudente sabe por expe­
riencia que esta saburra solo desaparece 
en las intermitentes, después que la qui­
na y otros excitantes han ahuyentado la 
dolencia. La segunda indicación consis­
te en procurar disminuir la actividad del 
estímulo , y si ser puede , destruirlo ó 
neutralizarlo. Los amargos, y sobre to­
dos la quina, convendrán para este fin. 
Esta corteza puede asociarse á los áci­
dos vegetales, y aun al tartrite acídulo 
de potasa, ó nitrate de potasa , cuando 
hay plétora; pero en los casos de debi­
lidad se preferirán los ácidos minerales. 
Schwilgué recomienda en el estado de 
languidez su mezcla con el muriate de 
amoniaco , en el de embarazo intesti­
nal con los purgantes, y en los casos de 
diarrea, ó de suma irritabilidad del pa-
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cíente , con el opio. La unión de es­
tos diversos medicamentos podrá hacerse 
exactamente, mediante la formación de 
algún electuario. El siguiente que po­
drá servir de modelo es muy sencillo, y 
deberá administrarse en el espacio de la 
apirexia (a). 

Re:. Pulveris quinae unciam. 
tartritis aciduli potasas dracmas 

duas. 
oximdis simpYtcls quantum suficiat ut 

fiat electuarium pro octo dosibus. 

(a) En la primera edición de esta obra 
adopte la costumbre recibida de adminis­
trar la quina en cantidades iguales , inter­
polada con Jos alimentos , y dejando mas y 
menos espacio libre, según la duración de 
la intermitente : no obstante convencido 
posteriormente por los experimentos de Mr. 
Home , y por mi propia observación , de 
que los efectos de la quina son tanto mas 
seguros, cuanto es mayor la distancia que 
media entre su administración y el paro­
xismo que se quiere detener, remito mis 
lectores á lo que dije en la curación ge­
neral de este orden (406). 

T , t, 22 
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Esta especie es muy común en el vera­
n o , y muy propia de los que sufren la 
acción del calor excesivo, especialmen­
te si beben malas aguas, ó tienen su ha­
bitación cercana á los lagos que exhalan 
vapores corrompidos: conoce algunas va­
riedades que pertenecen á las intermi­
tentes perniciosas. Entre ellas pueden 
contarse la colérica ó disentérica, la a-
trabiliar y la ictérica. 

4 2 2 Especie 3? Gástrica. Esta es­
pecie ocurre con alguna frecuencia, y 
es propia de aquellos sugetos, cuyo sis­
tema gástrico debilitado no puede hacer 
la digestión como corresponde , ó que 
abusan de alimentos , que no guardan 
proporción en cantidad ó calidad con 
sus fuerzas digestivas. La lengua blan­
quecina, el mal gusto, el aborrecimien­
to á los manjares, la náusea, vómito, y 
la sensación de peso en el estómago ó in­
testinos , forman su carácter. E s mucha 
la analogía que media entre estos sínto­
mas y los de la especie anterior, y aun 
algunos modernos han formado de en-
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trambas un género , que han conocido 
con el nombre de calentura meningo-
gástrica: sin embargo, si se atiende á 
la naturaleza del calor , y al exceso de 
irritación del sistema gástrico que carac­
teriza las fiebres biliosas, y se compara 
con el calor moderado, y con la torpeza 
ó falta de energía de las propiedades vi­
tales de dicho sistema en las afecciones 
gástricas , creo que podrá establecerse 
una distinción bien demarcada, é inte­
resante para la curación. 

4 2 3 La primera indicación que ocur­
re en esta especie es evacuar los mate­
riales detenidos en primeras vias, por 
medio de los eméticos cuando residen en 
el estómago, y por los purgantes si ocu­
pan los intestinos. Los autores aconsejan 
la administración del emético poco antes 
de la venida del paroxismo; de tal suer­
te que cuando este deba venir, ya haya 
egercido aquel su acción, y haya cesa­
do del todo á beneficio de un calmante. 
Esta práctica verificada con la debida 
cautela, no puede menos de ser útil pa-
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ra destruir el espasmo capilar, princi­
pio y origen de los demás fenómenos que 
presentan las intermitentes, cuya cesa­
ción completa se logra á menudo sin otro 
auxilio. 

424 Evacuadas las primeras vias, 
se hace preciso pasar al uso de aquellos 
medicamentos capaces de conciliar el 
tono perdido al estómago, mediante una 
excitación tónica , pronta y duradera. 
La infusión de quina, la de manzanilla, 
ó de otras plantas amargas, servirán pa­
ra producir este efecto , si se combinan 
con ellas el éter, los alcoholes &c. Cuan­
do á pesar de estos remedios continuase 
la intermitente , podrá usarse para su 
curación del electuario siguiente. 

Rec. Cortkis peruani in pulvere unciam. 
flor, sulfur, dracmas duas. 
tartrit'is potasas antimonialis grano 

sex. 
carbonatis potasae draemam. 
M. et ciim simpo absinti fiat elec-

tuarium. 
425 Especie 4? Catarral. Todas las 
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causas capaces de producir el desarrollo 
del estímulo catarral, pueden dar origen 
á esta calentura , cuya impresión irri­
tante se dirige particularmente sobre la 
membrana mucosa de la garganta , de 
las fosas nasales y del pulmón; y asi su 
existencia es cierta, cuando aparecen 
fenómenos relativos á la lesión de dicha 
membrana y á la naturaleza del estímu­
lo , ios cuales se hacen sensibles aun en 
la apirexia. 

4 2 6 En su curación se hace preciso 
el uso de los diafore'ticos tanto en la ac­
cesión como fuera de ella. Una agua li­
geramente emetizada será la que deberá 
principiar la curación en el tiempo de 
la intermisión, ya para reanimar la ac­
ción del sistema cutáneo y promover la 
transpiración , y ya también para ate­
nuar y expeler los materiales que suelen 
observarse en primeras vias. Si ni este 
remedio, ni los diafore'ticos mas activos 
alcanzan á destruir la intermitente ca­
tarral , podrá usarse de la quina unida 
con los diafore'ticos. V. g. 
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Rec. Pulverts quinae unciam 
aceti amoniacalis 3'/ M. 
cum sirupo papaveris rubri fiat elec-

tuarium. 
Se observan á veces constituciones ente­
ras de esta fiebre, la cual no pocas ve­
ces lleva consigo síntomas perniciosos. 

4 2 7 Especie 5 ? Pútrida. Los ca­
racteres gene'ricos reunidos á los que de­
muestran la existencia del estímulo adi­
námico , son los que nos deben inducir 
al conocimiento de esta especie: y asi la 
lesión de los principales modos de con­
tractilidad, la postración, las diarreas de­
bilitantes y fétidas, las manchas lívidas 
ó negras, los sudores ocasionados por la 
atonía del sistema cutáneo &c. formarán 
sus caracteres esenciales. El otoño es la 
estación que mas favorece al desarrollo 
de esta calentura, y sus estragos se de­
jan ver con preferencia en aquellos, que 
ó por la estrechez de su habitación, ó 
por falta de curiosidad, ó por vivir con 
muchos en un encierro donde no se re­
nueva la atmósfera, están expuestos á la 
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acción deletérea de los miasmas pútridos. 

4 2 8 Se conocen algunas variedades 
de esta especie: entre ellas son dignas 
de consideración la diaforética y la exan­
temática. 

4 2 9 Las intermitentes pútridas de­
ben colocarse entre las perniciosas: esta 
consideración y la de que siempre se en­
cuentran en ellas síntomas nerviosos, que 
demuestran lesiones mas ó menos pro­
fundas de la sensibilidad, me estimulan á 
omitir su curación , la cual podrá verse 
en la especie siguiente. 

4 3 0 Especie 6a. Nerviosa. Los an­
tiguos llamaron á esta especie maligna, 
Pinel atáxica, y entre nosotros es cono­
cida con el nombre de nerviosa. La pri­
mera denominación es vaga é insignifi­
cante , y aunque las dos siguientes ma­
nifiestan el carácter de confusión y des­
orden que acompaña á esta afección in­
sidiosa, distan mucho de explicar su ver­
dadera naturaleza y complicaciones. En 
este estado seria preferible , siguiendo el 
egemplo de Alibert, restituirle su anti-
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gua denominación de intermitente per­
niciosa conocida por Mercado , Heredia 
y otros muchos prácticos. 

4 3 1 Su carácter consiste en acce­
siones que observan tipo intermitente, 
durante las cuales entre varios fenóme­
nos sobresale un síntoma dominante, vio­
lento y peligroso , que se deja ver con 
las apariencias de una enfermedad pri­
mitiva. Cuando se acerca la venida del 
paroxismo , y aun en los espacios que 
separan las accesiones, se hallan los en­
fermos tristes y abatidos; suspiran, y su 
pulso indica un exceso de debilidad. Los 
tres períodos se hacen con poca unifor­
midad , y dentro de ellos se presentan 
alteraciones notables de la caloricidad 
animal, de la sensiblidad y contractili­
dad. Asi es que unas veces molesta á los 
enfermos un frió glacial, que no es se­
guido de reacción ; otras se desarrolla el 
paroxismo por un calor acre y urente, 
sin que haya precedido la menor sensa­
ción frigorífera ; y otras en fin se obser­
va una distribución tan desigual del ca-
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¡órico, que en unas partes es insoporta­
ble , mientras queolas restantes aparecen 
cubiertas de una frialdad marmórea y ca­
davérica. Entre los fenómenos que des­
cubren las alteraciones de los diversos 
modos de contractilidad son los mas se­
guros , la flaccidez é inmovilidad de los 
miembros, la postura supina , las depo­
siciones fétidas que provienen de la pa­
rálisis ó convulsión del tubo alimenticio, 
las manchas lívidas ó negras, los sudores 
diaforéticos, la gangrena, el movimien­
to lento ó precipitado del pulso y la res­
piración , las convulsiones &c. Última­
mente la sensibilidad unas veces se au­
menta , como se infiere de la exaltación 
de las ideas en ciertos delirios , y de la 
finura y delicadeza de los órganos de la 
vida de relación ; otras de orgánica se 
hace animal, como sucede en los dolores 
cardiálgicos; pero las mas se disminuye 
notablemente, según lo da á entender el 
entorpecimiento de los sentidos externos, 
el caro, la diminución ó pérdida de la 
voz, los síncopes, y el trastorno de la 
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memoria. En medio de estos desarreglos 
que se combinan de diversos modos para 
formar las accesiones de las intermiten­
tes perniciosas , se deja ver el síntoma 
dominante que imprime una fisonomía 
peligrosa á los diversos sistemas de la 
economía viviente , y que según su di­
versidad da origen á una multitud de va­
riedades de esta afección, como se verá 
mas abajo. 

4 3 2 El peligro que sigue á esta es­
pecie, y el orden insidioso con que se 
presenta , exigen toda la atención del 
Médico filósofo. En general, para no 
equivocarse sobre su existencia, es ne­
cesario: 1? atender á la constitución rei­
nante : 2? observar, si paroxismos ca­
racterizados por síntomas graves, v. g. 
cólera-morbo, delirio, sopor &c. se cor­
responden á ciertas horas, y en dias de­
terminados : 3? examinar á imitación de 
Sidenan las orinas , que constantemente 
tienen un color muy subido , y dejan ir 
al fondo un sedimento latericio. 

433 Apenas hay una enfermedad en 
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que sea mas perceptible la eficacia de 
los remedios , administrados oportuna­
mente ; de suerte que puede decirse que 
el arte procede en tales casos con una 
certidumbre casi geométrica. Debera'n re­
putarse por ignorantes ó temerarios aque­
llos profesores, que después de declara­
da una intermitente nerviosa, invierten 
los momentos mas preciosos en limpiar 
las primeras vias, ó rehusan la adminis­
tración de la quina alucinados por el 
me'todo de expectación. Se puede asegu­
rar con verdad, que los que hayan se­
guido este método, habrán visto perecer 
los enfermos antes de cumplirse el tér­
mino que habían prefijado para el uso de 
los remedios. En esta ocasión pues debe 
el Médico ser muy egecutivo, y acoger­
se sin dilación á la quina, como el solo 
remedio capaz de oponerse á las inter­
mitentes perniciosas : no se contentarán 
en los casos apurados con prescribir una 
onza durante la apirexia: será necesario 
disponer entonces tres ó cuatro ó mas 
onzas, haciendo tomar al enfermo dosis 
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de cuatro, tres ó dos dracmas, según la 
necesidad ( 4 0 9 ) ; de suerte que antes de 
la accesión siguiente tenga ya tomada, 
si ser puede , la cantidad arriba dicha. 
Si repitiese el paroxismo, se suspenderá 
el uso del medicamento, y luego que se 
haya desvanecido , se continuará hasta 
concluir la cantidad, ó se combinará con 
otros auxilios capaces de reanimar la sen­
sibilidad y contractilidad en forma de 
electuario , v. g. 

Rec. Pulv. quin. unciam. 
radias serpentariae vel valerianae 

dracmas duas: 
camphorae spiritu vini sohtae, scru-

pulum semis, M, et cum sirupo 
quinae fiat eleetuarium. 

Este electuario disuelto en agua ó vino, 
según la disposición y susceptibilidad del 
paciente , podrá distribuirse en seis ú 
ocho veces. Con este método sumamente 
excitante suelen caer las entrañas opri­
midas de tanta fatiga en la debilidad, y 
los convalecientes aborrecen la comida, 
y presentan la lengua sucia, con otros 



3 4 9 
señales de la existencia de materiales de­
generados en el sistema gástrico. Estos 
mismos materiales adquiriendo de dia en 
dia una índole mas nociva, son capaces 
de reproducir la calentura; por lo que 
será preciso extraerlos por medio de un 
suave emético ó purgante, y después 
entonar ó reanimar la contractilidad or­
gánica insensible de dicho sistema por 
medio de los amargos, que corno febrí­
fugos ayudarán á precaver la recaida. 

4 3 4 Sucede con frecuencia que el 
Médico es llamado en el vigor de una 
accesión caracterizada por los acciden­
tes mas funestos. Entonces la principal 
indicación se tomará del estado de las 
fuerzas vitales : si estas se hallan con­
siderablemente abatidas , y el paciente 
frió , cadavérico, y casi sin pulso, se 
valdrá de los cordiales, fomentaciones 
cálidas , sinapismos, vegigatorios &c; 
pero si dichas fuerzas tocan un grado 
considerable de exaltación, como acae­
ce en las fiebres epilépticas, cardiálgi-
cas &c. podrá convenir el opio. 
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435 Aunque la quina forma la ba­

se de la curación de las intermitentes, es 
necesario unirla con otros remedios, es­
pecialmente cuando dichas afecciones se 
hallan complicadas, con el estímulo ver­
minoso , con el virus escorbútico, sifilí­
tico , escrofuloso & c . , ó cuando algunos 
desarreglos de la economía viviente son 
capaces de retardar su acción. Asi es, 
que según las indicaciones, puede aso­
ciarse á los ácidos minerales , á los aro­
máticos , á los astringentes, á los álcalis 
ó tierras absorventes, al opio & c . Su 
combinación con este remedio último 
es indispensable , cuando por un exceso 
de irritación del estómago (como sucede 
en la intermitente colérica) se vomita la 
quina: si no obstante esto, continuase 
esta evacuación peligrosa, ó se hallase 
impedida la deglución por cualquiera 
causa; se debe introducir el especifico 
por medio de algunos clisteres, cada uno 
de los cuales podrá constar de media on­
za de quina dilatada en cuatro de agua 
común. 

m 
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Variedades de ¡as intermitentes nerviosas 
ó perniciosas. 

4 3 6 Las variedades de las intermi­
tentes son tan numerosas, como los sín­
tomas dominantes, que constituyen su 
carácter y denominación. Nuestros espa­
ñoles Mercado y Heredia fueron los pri­
meros que trataron con alguna delicade­
za este importante ramo de Medicina 
práctica, y en estos últimos tiempos Ali-
bert ha enriquecido, y casi perfecciona­
do este punto, con su excelente tratado 
sobre las intermitentes perniciosas. Este 
sabio práctico establece diez y ocho va­
riedades esenciales, cuyo carácter se in­
fiere de la denominación, y son: coléri­
ca ó disentérica, hepática ó atrabiliar, 
cardiálgica , diaforética , sincopal, álgi­
da , soporosa , delirante , peripneumóni-
ca ó pleurítica , reumática, nefrítica, 
epiléptica, convulsiva, cefalálgica, disp-
neica ó asmática, hidrofóbica, catarral, 
ictérica, exantemática. Ademas de todas 
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estas variedades que pueden invadir es­
porádicamente, hay otras que dependen, 
ó son modificadas por el influjo del cli­
ma y de la estación. 

res de Medicina desde las primeras eda­
des del mundo, aun no están acordes en 
determinar la causa próxima de la iníla-, 
macion. Teorías extravagantes y ridicu­
las se suceden mutuamente; y aunque 
de la invención de las unas resulta la 
destrucción de las otras, con todo no hay 
una que no aparezca fundada en opinio­
nes arbitrarias y poco convincentes. 

438 Hipócrates, gefe de los Médi­
cos, trata esta materia con mucha obscu­
ridad , diciendo que cuando la sangre 
pasa á las partes blancas, se forma una 
inflamación bien demarcada por todos 
sus caracteres. Los galénicos, fundados 

CLASE SEGUNDA. 

Flegmasías ó inflamaciones. 

437 auto-
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en su cuaternion, querían que la sangre 
diese motivo á las inflamaciones flegmo-
nosas, la bile á las erisipelatosas, la pi­
tuita á las edematosas, y la atrabile á 
las escirrosas. Erasistrato pensó con los 
de su tiempo, que los espíritus circula­
ban por las arterias, y la sangre por las 
venas, y creia que la inflamación con­
sistía en el transito de la sangre á las 
arterías. Los químicos soñaron la exis­
tencia de un ácido en la atmósfera, el 
cual servia para neutralizar el predomi­
nio alcalino que abundaba en nuestro 
cuerpo. Cuando este ácido era exceden­
te, obraba según ellos, fijándose en cier­
tas partes como un estímulo capaz de 
producir la inflamación , del mismo mo­
do que cuando se introduce una espina 
en cualquier parte, ocasiona el aflujo de 
humores y demás fenómenos de esta en­
fermedad. Esta opinión duró hasta los 
tiempos del célebre Sidcnhan , en los cua­
les se pensó que debia existir en nues­
tros humores cierta diátesis que acompa­
ñaba á la inflamación. 

T . i. 23 
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439 Bien luego los mecánicos como 

Boerhaave y Belini, desatendiendo las 
fuerzas vitales , comparando los tubos 
inertes que servían á sus cavilaciones 
con los canales vivientes, y en una pa­
labra , considerando el cuerpo humano 
como una pura máquina, establecieron 
una hipótesis no menos ingeniosa que 
falaz. Creyeron que los humores, ya fue­
se por angostarse el diámetro del vaso, 
ó ya por aumentarse la mole del fluido, 
formaban obstrucciones; y que entonces 
el corazón aumentaba su contractilidad, 
y empujaba los líquidos con mayor ener­
gía , acuñándose por este medio mas y 
mas la partícula que formaba la obstruc­
ción , y resultando los demás efectos in­
flamatorios. Haller y Gorter conocieron 
la insuficiencia de la opinión de su maes­
tro , atendiendo á las fuerzas vitales; y 
en nuestros dias innumerables observa­
ciones demuestran lo mismo, ya porque 
esta teoría reposa sobre una estructura 
anatómica imaginaria, y ya también por­
que los vasos sanguíneos tienen entre sí 
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infinitas anastomosis muy propias para 
evitar la obstrucción, y la inflamación. 
En efecto lá experiencia nos enseña que 
ligada una arteria, los humores bien le­
jos de ser impelidos con mas fuerza para 
deshacer el obstáculo, se dirigen mansa­
mente por otras vias sin resultar infla­
mación. De esta verdad nos ofrece un 
egemplo continuo la ligadura de los va­
sos umbilicales de los recien nacidos. Cú-
llen y Hoffman se retiran de la escuela 
boerhaaviana , y procuran hacer depen­
der los fenómenos de la inflamación del 
espasmo de las extremidades de las ar­
terias ; pero luego vino Brown , enemi­
go declarado de Cúllen, acudiendo á las 
fuerzas estimulantes , á la excitabilidad 
y diátesis flogística. 

4 4 0 En estos últimos tiempos pare­
ce haberse fijado una opinión mas pro­
bable sobre la causa próxima de la in­
flamación , y que corresponde perfecta­
mente con los fenómenos que la acom­
pañan. Su asiento verdadero es el retí­
culo vascular formado por las arterias 
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capilares con sus anastomosis infinitas. 
Este retículo aparece sostenido por el 
tejido celular, y las partes donde es mas 
abundante, son las mas propensas á la 
inflamación ; tales son la cutis y el teji­
do subcutáneo. Después de estas se si­
guen las túnicas que visten las cavida­
des, las que envuelven los huesos, y en 
una palabra, todas las del cuerpo de cual­
quiera naturaleza que sean. Los cartíla­
gos , y los huesos también pueden pade­
cerla , y las entrañas son tanto mas sus­
ceptibles de ella, cuanto es mas flojo su 
tejido celular. Los pelos, las uñas, la cu­
tícula , la pia madre , la arachnoide y 
las aponeuroses se eximen de la inflama­
ción. Esta enfermedad debe considerarse 
como el producto de una irritación oca­
sionada por cualquier estímulo, que apli­
cado á nuestra economía , aumenta la 
sensibilidad orgánica hasta convertirla 
en animal, y hace que esta se ponga en 
relación con líquidos extrangeros, ó ya 
sea con los mismos que le son propios á 
la parte afecta , acumulados en mayor 
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cantidad. Esta teoría parece acomodarse 
á los diferentes sistemas del cuerpo hu­
mano , y carecer de las imperfecciones 
que se descubren en las demás que que­
dan insinuadas; pero á pesar de esto se­
rá mejor suspender el juicio hasta que 
los sabios de nuestro siglo aclaren este 
importante punto. 

44r Para penetrarse bien de esta 
teoría, es preciso no olvidar que la sen­
sibilidad orgánica es el alma de las se­
creciones, que cada órgano de la máqui­
na viviente goza de una suma privativa 
y determinada de esta propiedad vital, 
y que sus varios grados en las diversas 
partes dan motivo á distintas colecciones 
de humores. Los pechos segregan leche 
por una ley constante, los ríñones ori­
na &c, sin que dichos fluidos irriten los 
órganos, á los cuales están destinados 
por la naturaleza, y con cuya suma de 
sensibilidad tienen la relación mas estre­
cha. El mismo grado de sensibilidad dis­
tribuido en diferentes proporciones en 
los canales y conductos de nuestra má-
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quina, es causa de que estos por mas ca­
paces que sean , solo admitan aquellos 
líquidos que les son propios , negándose 
al ingreso de los demás , sean ó no mas 
sutiles. Asi es que los vasos lácteos de 
los intestinos solo chupan el quilo, y lo 
entresacan de los otros fluidos con que 
está mezclado; y por la misma razón la 
traquiarteria destinada solamente para el 
paso del aire, se irrita y estimula consi­
derablemente , siempre que cualquiera 
otro cuerpo se pone en contacto con ella. 
Hagamos un tránsito á los canales por 
donde circula la sangre, y consideremos 
los vasos pequeños ó serosos como una 
continuación del sistema sanguíneo t des­
de luego se nos ofrecerán á la vista la 
sangre y el suero limitados á sus respec­
tivos canales; pero nos guardaremos bien 
de pensar con Boerhaave, que el no pa­
sar los glóbulos rojos á los vasos serosos, 
se debe á la desproporción del diámetro 
de estos últimos : según lo que queda 
expuesto , este fenómeno dependerá de 
que la sensibilidad de los vasos blancos, 
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inferior á la de los vasos rojos, se opo­
ne á la relación que se necesita para la 
admisión de dichos glóbulos. Si en este 
estado un agente irrita al sistema seroso, 
y hace crecer su sensibilidad hasta cier­
to punto, se establece la relación , y la 
sangre penetra sin dificultad, acumulán­
dose y ocasionando los fenómenos de la 
inflamación. De todo lo dicho puede in­
ferirse , que la aplicación de los irritan­
tes obra exaltando la sensibilidad orgá­
nica de las partes, invirtiendo su tono 
vital, y constituyéndolas en un estado 
morboso, que ó bien las pone en rela­
ción con los líquidos extraños , ó bien 
es causa de que se acumulen en mayor 
copia los que les son propios. Estos mis­
mos humores , ya extraños , ya propios, 
recibidos en mayor copia se han de con­
siderar como efectos de la inflamación, 
pero como unos efectos que mantienen 
las fuerzas en el grado preternatural de 
excitación á que han subido. 

4 4 2 Abandonando el examen de las 
teorías antecedentes al tiempo y á la de-
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cisión de los sabios, procuraré estable­
cer los caracteres clasíficos comunes á 
todas las afecciones comprendidas en la 
clase de flegmasías. Cúllen y otros au­
tores han mirado la costra inflamatoria 
que presenta la sangre como carácter 
clasifico de las flegmasias. Esta opinión 
es quimérica, y la aparición de dicha 
costra debe juzgarse como accidental, en 
atención á saberse en el dia que este 
gluten es una -de sus partes constituti­
vas ; siendo su separación un accidente 
producido por diferentes circunstancias. 
En nuestra escuela se estableció por mu­
cho tiempo como único carácter la ca­
lentura aguda, ya continua , ya remi­
tente (pero nunca intermitente), con vi­
cio tópico. Este modo de pensar nos pre­
cipita en un error notable; tal es el te­
ner que separar de esta clase una por­
ción de afecciones, que aunque no fe­
briles , son unas flegmasias bien caracte­
rizadas : de este número son la sarna, la 
tina , herpes &c. Esto supuesto, y con­
siderando atentamente las inflamaciones 
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externas, creo que será preferible reco­
nocer como fenómenos inseparables de 
toda flegmasía, el tumor, la rubicundez, 
el aumento de calor animal y el dolor. 

443 El tumor es inseparable de to­
da inflamación , pero modificado según 
el tejido mas ó menos apretado de la 
parte, y la especie de irritación. Es ver­
dad que algunas veces no hay tumor ma­
nifiesto en los órganos delgados, pero 
aun en estos casos se percibe aumento 
de su grueso. 

4 4 4 El rubor es igualmente compa­
ñero de la inflamación; bien manifiesto 
á la simple vista en las inflamaciones 
externas, y descubierto en las internas 
por la disección de los cadáveres. Los 
boerhaavianos buscan la causa de este 
fenómeno en el error de lugar; pero de­
pende sin duda de la acumulación de los 
glóbulos rojos en el sistema capilar. 

4 4 5 El calor de las inflamaciones 
no se sujeta al termómetro, pero se per­
cibe por la aplicación de la mano, y por 
la sensación del enfermo. 



3 6 2 

446 El dolor ya vivo, ya llevade­
ro , es otro de los caracte'res de la infla­
mación , y reconoce por causa la acción 
del estímulo, y la extensión de las fi­
bras nerviosas ocasionada por el acumu­
lo considerable de humores. Cuando es­
ta afección es muy extensa, ú ocupa una 
parte muy esencial y sensible, se propa­
ga la irritación al sistema nervioso y vas­
cular , de donde resulta el aumento de 
contractilidad orgánica sensible del co­
razón, y de las arterias, y de aqui la du­
reza y frecuencia del pulso. Boerhaave 
miraba la calentura en las inflamaciones 
como un esfuerzo del corazón para ven­
cer los obstáculos que presentan los va­
sos obstruidos. Esta opinión se halla des­
tituida de fundamento , y en el dia se 
atribuye á la irritación de los nervios 
del corazón por causa de sus anastomo­
sis con el gran simpático. 

447 El orden que guardan los sín­
tomas generales en la mayor parte de 
las flegmasías, es el siguiente : acometen 
con calosfríos mas ó menos duraderos, si-
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guen ardor interno, calentura, sed, ten­
sión en la región de la entraña inflama­
da, dolor obtuso cuando ocupa una par­
te parenquimatosa, y dilacerante cuando 
„e extiende á las membranas. Todos es­
tos síntomas crecen hasta cierto punto, 
según la estructura , usos y relaciones 
simpáticas del órgano afecto, y después 
ceden graduadamente terminando la in­
flamación por alguna de Jas terminacio­
nes que le son propias y se van á ex­
poner. 

4 4 8 Toda inflamación puede termi­
narse por resolución , exudación , indu­
ración , supuración y gangrena. 

Resolución. 

4 4 9 Esta terminación, que comun­
mente debe mirarse como la mas feliz de 
la inflamación, se verifica cuando los fe­
nómenos inflamatorios se desvanecen, sin 
que la fábrica ni tejido de la parte afec­
ta hayan sufrido la mas leve alteración. 
Se distingue de la delitescencia, en que 
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la resolución se forma graduadamente 
después de haber sido elaborada la ma­
teria, mientras que la delitescencia con­
siste en una desaparición repentina, y 
traslación de la inflamación á otra parte 
mas ó menos interesante, antes de cor­
rer la enfermedad sus períodos ordina­
rios. 

4 5 0 Para que se realice esta termi­
nación, es necesario que la acción del 
estímulo no haya exaltado considerable­
mente la sensibilidad orgánica del siste­
ma capilar, y que esta propiedad vital 
se debilite y restituya á su grado natu­
ral con los remedios apropiados; enton­
ces- los glóbulos rojos, habiendo cesado 
la relación de sensibilidad que los diri-
gia por vasos de un orden distinto, de­
jan de fluir, y los que se hallan acumu­
lados son recibidos por la misma razón 
en el torrente de la circulación, sin ha­
ber degenerado ni menos destruido el te­
jido de la parte. Las enfermedades in­
flamatorias interiores jamas se resuelven 
perfectamente; siempre se hace una mu-
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danza en el humor que ocasionaba la 
inflamación , y se arroja del cuerpo me­
diante una evacuación crítica. 

4 5 1 El tiempo dentro del cual tie­
ne lugar esta terminación , se extiende 
regularmente hasta el dia catorce, pasa­
do el cual, y variando de aspecto los 
síntomas, hay motivo para recelar otro 
e'xito distinto. 

4 5 2 Los esfuerzos del Médico siem­
pre deben conspirar al logro de la reso­
lución ; excepto cuando el principio ó 
agente es muy nocivo, y no se ha podi­
do elaborar hasta hacerlo inocente, co­
mo ocurre en los bubones que acompa­
ñan á las calenturas pestilenciales. En 
los demás casos esta terminación es la 
mas ventajosa; y para solicitarla se abra­
zarán las dos indicaciones siguientes: i'í 
apartar las causas remotas si son visi­
bles , 6 continúan obrando. Esta exige 
un conocimiento de los agentes exter­
nos, y de las partes adonde se ha dirigi­
do su acción : 2? moderar el exceso de 
sensibilidad , y calmar la irritación que 
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afecta á todo el sistema ó á ¡a parte. Es­
ta consiste en prescribir un me'todo ató­
nico ó debilitante, en el cual deben com­
prenderse las sangrías revulsivas, los mu-
cilaginosos, la acción del frió, los refri­
gerantes y los purgantes conocidos vul­
garmente con el nombre de antiflogísti­
cos. Algunos, apoyados en la virtud tó­
nica del frió, y en que este es una de las 
causas productoras de la inflamación, a-
consejan su uso con la mayor cautela; pe­
ro la observación constante ensena , que 
el calor es sumamente nocivo en estos ca­
sos, y que la aplicación del frió va siem­
pre seguida de las mayores ventajas. Lo 
mismo se ha de pensar de las bebidas ca­
lientes , las cuales vemos desterrar en 
nuestros dias con la mayor utilidad , á 
pesar de las severas declamaciones de al­
gunos serviles adoradores de la antigüe­
dad. Esto supuesto , cuidare'mos en pri­
mer lugar de que el enfermo se coloque 
en una atmósfera fresca : se proscribirán 
los farragosos apózemas, y en su lugar 
se dispondrán aguas aciduladas agrada-
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biemente con los ácidos vegetales, con 
el n¡trate de potasa, y aun con el ácido 
sulfúrico muy dilatado. Solo en las afec­
ciones de pecho será necesario prohibir 
las bebidas frias y acidas; pues se sabe 
que todo lo frió y ácido es enemigo del 
pecho. Entonces serán preferibles, espe­
cialmente durante los dos primeros pe­
ríodos de las flegmasias, las pociones mu-
cilaginosas y gelatinosas á una tempera­
tura regular. 

453 Las sangrías son el primer au-" 
xilio para verificar la resolución, pues 
moderan la exaltación de las propieda­
des vitales, y suspenden la irritación del 
sistema arterial, en el cual inducen una 
relajación, que se hace perceptible á ve­
ces desde el momento en que se abre la 
vena. Es imposible determinar límites á 
esta evacuación , pues deben variar se­
gún la susceptibilidad del sugeto, la ac­
tividad del estímulo, la edad y otras mil 
circunstancias. La práctica de sangrar 
hasta que desaparezca la costra flogísti-
ca, es absurda. Siempre será mejor re-
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petir evacuaciones moderadas, que sa­
car mucha sangre de una vez. Es un er­
ror prohibir la sangría pasados los cua­
tro primeros dias, cuando se apoya en 
que la supuración principia pasado este 
tiempo. La época de la supuración no 
puede fijarse, pues varía con respecto al 
calor interno y externo, á la naturaleza 
del derrame y de las materias estancadas, 
y al estado de las fuerzas vitales. En las 
inflamaciones .-internas han probado in­
numerables hechos, que la resolución no 
se ha efectuado á veces hasta el dia nue­
ve ó diez, en cuyo tiempo han contri­
buido no poco las evacuaciones de san­
gre. 

454 Los purgantes antiflogísticos 
pueden igualmente emplearse con pro­
vecho para el logro de la resolución, es­
pecialmente en la angina, frenesí y otras 
dolencias de esta naturaleza, en las cua­
les obran al mismo tiempo como revul­
sivos. 

455 Este es el método comunmente 
adaptable al primer período de las infla-
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maciones para solicitar la resolución. Sin 
embargo las propiedades vitales agobia­
das por la enfermedad, y por el uso de 
continuos debilitantes , suelen perder su 
tono ó grado regular, y asi suele ser pre­
ciso , adelantándose la dolencia no solo 
abandonar el plan debilitante, sino tam­
bién acogerse á un método excitante, ya 
para corregir las degeneraciones humo­
rales , que aparecen como efecto de la 
dolencia, ya también para promover al­
gunas evacuaciones capaces de arrojar 
los productos morbosos ó materia de la 
enfermedad. Asi es que en el estado de 
la mayor parte de las flegmasías convie­
ne excitar el sudor por medio de los dia­
foréticos y pediluvios: otras veces des­
pués de haber hecho las evacuaciones 
competentes para disminuir la irritación 
general , se acude á los vegigatorios y 
otros estimulantes, ya para corregir la 
exaltación local de las propiedades vita­
les , ya para desviar el estímulo hacia 
otra parte. 
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Supuración. 

456 Cuando la materia productora 
de la inflamación ha llegado hasta el dia 
catorce sin resolverse , se elabora el hu­
mor , adquiere un color blanco, y forma 
podre, que es lo que comunmente se lla­
ma supuración. 

457 Los señales que nos guiarán al 
conocimiento de esta terminación , son 
la continuación de la calentura sin ha­
ber aparecido señal alguno de resolu­
ción , recargos precedidos de frios va­
gos , y acompañados de una diminución 
de las propiedades vitales que habían si­
do exaltadas por la causa de la inflama­
ción. El dolor se hace pulsativo ó pun­
gitivo , semejante á la pulsación de las 
arterias. El pulso de lleno se convierte 
en blando. Cuando ya se ha formado el 
pus cesa el dolor, y el enfermo experi­
menta en la parte afecta una sensación 
de peso. Hallándose el tumor situado de­
bajo del cutis, se eleva en punta, se po-
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ne blando, fluctúa, y se percibe la dimi­
nución de rubicundez que antes existia 
en el cutis. 

4 5 8 Los patólogos no están acordes 
sobre la formación del podre. Unos opi­
nan que se forma en órgano inflamado, 
y lo consideran como restos de los vasos 
del tejido celular, y de los sólidos de la 
parte. Si esto fuese cierto, se veria una 
diminución de volumen , y perdida de 
sustancia proporcionada á la cantidad de 
pus, lo que no sucede. Otros acaso con 
mas probabilidad creen que resulta del 
conjunto de humores que acuden al ór­
gano inflamado, el cual los elabora y 
modifica, no de otro modo que el hí­
gado modifica la bilis , el páncreas el 
jugo pancreático &c.; de suerte que se­
gún esta opinión la parte inflamada vie­
ne á ser un órgano secretorio. 

4 5 9 La supuración ofrece diversos 
aspectos , según la textura del órgano 
afecto , y la naturaleza del estímulo. 
Cuando esta afección oc^oa el tejido ce­
lular ó algún órgano parenquimatoso, se 



3 7 2 

reúne el pus en un foco, conocido con el 
nombre de absceso. Si la inflamación es 
moderada, y ataca alguna de las mem­
branas que visten los órganos huecos; 
v. g. las fosas nasales, la vegiga , ure­
tra &c, resulta el flujo de un moco ver­
doso ó amarillo, y espeso, que dista mu­
cho de ser podre, aunque tiene una con­
sistencia análoga; pero si a' la inflama­
ción de estas mismas partes sigue la ul­
ceración, entonces ya no es moco el que 
fluye , y sí un verdadero pus. En fin, 
cuando esta afección ha sido muy vio­
lenta, entonces la serosidad aparece ama­
rilla ó teñida de sangre, y contiene por­
ciones celulares , semejantes á las que 
presentan los pulmoniacos poco antes de 
la muerte. 

4 6 0 Esta terminación casi siempre 
es mortal en las inflamaciones internas, 
ya porque roto el absceso cae el pus en 
varias cavidades, de las cuales es muy 
difícil sacarlo; ya también porque que­
dan unas úlceras, cuya curación es casi 
imposible ; renovándose continuamente 
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por la acción de la entraña que ocupan, 
y no pudiendo tener los auxilios un con­
tacto inmediato con ellas. Esto bastará 
para hacer presente, cuanto debe esme­
rarse el Médico en solicitar la resolu­
ción de las inflamaciones internas, sien­
do funesta cualquiera otra terminación. 

4 6 1 Inclinándose la naturaleza á la 
supuración, se procurará acelerar lo po­
sible ia formación de un pus loable, y 
la rupcion del absceso. Todo lo que se 
puede hacer en este caso, se reducirá á 
proporcionar un calor moderado , y el 
uso de los emolientes. La rupcion exige 
remedios relativos á la parte que ocupa 
el absceso : en general pueden servir to­
dos los que repentinamente excitan la 
contractilidad orgánica sensible ; tales 
son los esternutatorios, los eméticos, el 
ejercicio en carro, coche &c. Cuando 
ya se ha verificado el derrame del pus, 
se procurará su salida , excitando eva­
cuaciones que tengan relación con la 
parte afecta ; y asi si el mal existiese en 
el pecho , se promoverá la anacatarsis, 
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&c., cuidando de que no se disminuyan 
las evacuaciones acostumbradas, por las 
cuales suele la naturaleza desembarazar­
se (aunque por caminos incógnitos) de 
la materia morbosa. Al mismo tiempo se 
acudirá á corregir la llaga con los deter­
gentes y vulnerarios, como un cocimien­
to de hiedra terrestre, virga áurea &c. 
con algún grano de mirra ó muriate de 
amoniaco para oponerse á Ja corrupción. 

Gangrena. 

4 6 2 Cuando el agente productor de 
la inflamación ha exaltado considerable­
mente la sensibilidad orgánica ;, y des­
pués se ven cesar repentinamente la sen­
sibilidad, la contractilidad y caloricidad 
de la parte afecta, de suerte que se ex­
tinga en ella toda acción orgánica y vi­
tal, se dice que la inflamación ha termi­
nado en gangrena. La causa próxima de 
este e'xito fatal de la inflamación , se 
atribuye á la extinción de las propieda­
des vitales de la parte afecta , la cual 
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queda aislada del resto de la economía: 
y esta misma destrucción de las propie­
dades vitales resulta unas veces de la 
intensión de la flegmasía, otras de la ma­
lignidad del estímulo productor, y otras 
en iin de una curación mal dirigida. No 
es de este lugar tratar de las diferentes 
especies de gangrena que ocurren en la 
práctica, y asi me limitaré á exponer sus 
caracteres cuando es un resultado de la 
inflamación, y ocupa un órgano princi­
pal. Se extingue repentinamente el sen­
tido y el movimiento del órgano infla­
mado, cesando del todo el dolor: el pul­
so es pequeño y débil, y hay una pos­
tración general: las extremidades se po­
nen frias: las deposiciones y aun el mis­
mo enfermo exhalan un fetor cadavero-
so, y su semblante está abatido y de un 
color bajo. Al mismo tiempo, cuando la 
inflamación se ofrece á la vista, se ve 
disminuir el tumor; el color encendido 
se vuelve obscuro, lívido ó negro : la 
superficie se cubre de unas vegigulllas, 
llenas de un humor, cuyo color es tam-
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bien lívido ó negro , y los líquidos es­
tancados se pudren , y despiden un olor 
particular é incómodo. 

46 3 El pronóstico de la gangrena 
cuando ocupa partes interiores, y espe­
cialmente el pecho, debe ser constante­
mente funesto , pues trae consigo una 
muerte inevitable; pero no siempre lo 
es la que ataca los intestinos en las her­
nias. En el carbunco y pústulas malig­
nas es saludable , y cuando no se ma­
nifiesta , indica el empobrecimiento de 
fuerzas de la naturaleza , y la muerte 
del enfermo; por cuyo motivo se debe 
solicitar artificialmente. 

4 9 4 La curación de la gangrena 
consiste en precaverla, si ser puede, me­
diante un tratamiento exacto de la infla­
mación con sangrías, dieta rigurosa , y 
el plan debilitante; pues su curación es 
casi imposible en las afecciones inter­
nas, en las cuales los remedios no pue­
den egercer una acción directa sobre la 
parte enferma. 

465 Si por desgracia no pudiese 
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evitarse esta cruel terminación, la prin­
cipal indicación consiste en fortificar y 
reanimar el principio vital , para que 
pueda resistir y rehacerse contra el prin­
cipio morboso que extingue las propie­
dades vitales. Las sangrías en este esta­
do serian muy nocivas , y lo mismo se 
ha de pensar de cualquiera otro debili­
tante. Esto supuesto, se acudirá á so­
correr la vida, con los tónicos fijos, di­
fusivos , antise'pticos &c. La quina, el 
escordio, los ácidos minerales alcoholi­
zados, con la mirra ó el muríate de amo­
niaco , podrán usarse con preferencia á 
cualquiera otros. Si la gangrena exis­
tiese en partes donde la mano del ciru­
jano pudiese auxiliar, los tópicos anti­
pútridos , la decocción de quina en vino 
con el alcohol alcanforado, y aun las es­
carificaciones, podrán satisfacer las indi­
caciones. En este caso la curación está 
reservada á la cirugía. 
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Escirro. 

4.66 El escirro es un tumor ó ele­
vación preternatural , duro , renitente, 
indolente , sin mudanza de color en el 
cutis, y sin calor, el cual tiene comun­
mente su asiento en el sistema linfático. 
Este sucede á las inflamaciones cuando 
habiéndose casi abolido Ja sensibilidad 
de la parte afecta , se incrasan lentamen­
te los humores, hasta formar un tumor 
acompañado de los caracte'res arriba di­
chos. Su conocimiento no es difícil me­
diante lo dicho , cualquiera que sea el 
sitio de su existencia; y aunque en las 
partes interiores no se ofrecen á nuestra 
vista tan sensibles sus caracte'res , con 
todo si atendemos á la calma repentina 
del dolor sin señales de cocción ni ex­
creción, á la pérdida del apetito, y á la 
vida valetudinaria en que quedan cons­
tituidos los enfermos, subsistiendo en 
muchas partes la tensión y dureza que 
tenian cuando inflamados, podrémas sin 
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temor de errar pronosticar el escirro. 

4 6 7 Cuando el escirro está bien ca­
racterizado , su curación es casi imposi­
ble, y los remedios que se emplean para 
su corrección , aceleran muy á menudo 
ios progresos del mal. En los principios, 
cuando el escirro es un resultado de la 
inflamación, aun pueden reanimarse las 
propiedades vitales , desleírse los humo­
res , y conseguirse Ja resolución ; pero 
aun en este caso es indispensable proce­
der con la mayor cautela en la adminis­
tración de los remedios; pues de lo con­
trario se hace incurable. Deberá pues lo 
primero humedecerse la parte, y prepa­
rarse para la acción de medicamentos muy 
enérgicos, los cuales aumentando dema­
siado la acción contráctil podrían oca­
sionar el cáncer. Los aperitivos sapo­
náceos mas suaves son los que servirán 
para cumplir esta indicación , v. g. el 
uso interno y externo de una disolución 
en agua del j abón de Venecia. Después 
se podrá aplicar al escirro un cocimiento 
de los cogollos de cicuta, y aun los mis-
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mos cogollos , ó el emplasto de cicuta 
con el saponáceo. Preparado ya el escir­
ro por estos auxilios, se echará mano del 
extracto de cicuta con la mayor cautela 
para evitar el cáncer. Se empezará pues 
por la dosis de medio grano mañana y 
tarde , y se subirá graduadamente hasta 
dar diez granos en un dia , decreciendo 
después, y aumentando nuevamente la 
cantidad por el mismo orden. Síoríc pre­
conizó la virtud de este remedio para 
fundir la linfa, y le prefirió á los de-
mas ; sin embargo en nuestros dias se 
tiene por sospechoso: y asi si con una 
regular continuación, no se experimen­
ta alivio, se podrá acudir á otros me­
dicamentos , entre los cuales se cuentan 
como los principales , el sulfate y el 
carbonate de potasa, las preparaciones 
marciales, el muriate de mercurio dul­
ce , las aguas termales &c. El régimen 
en esta dolencia debe ser muy exacto; 
se ha de evitar todo alimento muy esti­
mulante , el egercicio inmoderado y las 
vivas afecciones del espíritu. 
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468 Por mas que el escirro ó indu­

ración se considere como una termina­
ción fatal en las flegmasías , debe prefe­
rirse á la supuración en varias afeccio­
nes internas, especialmente en los absce­
sos del pulmón y del hígado. 

Exudación. ' 

469 La exudación es una termina­
ción propia de las membranas diáfanas; 
esta consiste en la transudación ó derra­
me de cierto humor linfático, que se con­
creta y forma á veces algunas adhesiones 
preternaturales, que impiden en parte el 
egercicio de las entrañas en su debida 
perfección, y constituyen los sugetos en 
una vida endeble. Semejantes desarreglos 
los ponen todos los días á la vista las di­
secciones de la cavidad del toraz. 

470 Ademas de estas terminaciones 
se observa en la inflamación la desapa­
rición repentina, sin que haya precedi­
do ninguna de ellas, y esta mudanza se 
conoce con el nombre de delítescencia. 
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En este caso la materia morbosa, según 
algunos, se introduce en el torrente de 
la circulación, que ó bien la conduce y 
la arroja fuera del cuerpo mediante al­
guna evacuación, ó bien la deposita en 
otra parte. Según otros, esta mudanza 
se hace por la via del tejido celular. Po­
co importa que sea cualquiera de los dos 
el camino, pues esto no influye en el 
me'todo de curación. .¡La causa de la de-
litescencia se fija en la fluidez del hu­
mor ; pero aun cuando se conceda dicha 
fluidez, jamas se verificará esta mudan­
za, sin que se exalten las fuerzas de los 
canales por donde debe penetrar el hu­
mor , hasta ponerse en relación su sensi­
bilidad orgánica con el líquido que han 
de admitir. Los síntomas de esta transla­
ción son diminución del tumor, dolores 
en la parte nuevamente afecta, calosfríos 
y calentura. Fuera de estos generales se 
dejarán ver otros propios de la parte que 
padece, y de su acción aiterada. 

4 7 1 La delitescencia puede reali­
zarse desde las partes exteriores á las in-
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teriores, ó vice versa: este último caso 
se ha de mirar como saludable, y de con­
siguiente se debe promover y auxiliar, 
evitando los repercusivos que están cons­
tantemente contraindicados en las fleg­
masías externas dependientes de causa 
interna. Cuando la translación se hace 
preciso : i ? excitar las evacuaciones con­
venientes : 2 ° vigorar y reanimar Газ pro­
piedades vitales con los tónicos y esti­
mulantes: 3? derivar, si ser puede, el 
agente morboso, ya sea mediante baños, 
fricciones &c., ó ya irritando diversos 
puntos del sistema dermoides, y princi­
palmente la parte antes afecta con can­
táridas, sinapismos &c. 

4 7 2 Cuanto llevo dicho hasta aqui, 
solo es aplicable á las inflamaciones ver­
daderas. En lo sucesivo se verá la di­
versidad de caracte'res, y el vario aspec­
to con que se presentan las afecciones de 
esta clase , todo á fin de poder combi­
nar un método curativo. 

F I N D E L P R I M E R T O M O . 












